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EXPLICACIÓN 



Existía en mi poder el manuscrito del Sr. de María, 
trasmitido por su hijo José Antonio de la Paz á mi 
abuelo el Sr. Mármol, de éste á su hijo Florencio y más 
adelante del Dr. Juan E. Carballido, que lo guardaba 
con otros libros obsequiados por su malogrado amigo, 
quien tuvo la deferencia de cedérmelo. 

Solicitado en diversas ocasiones por varios de sus 
deudos para que se los facilitara, ofrecí hacer su im- 
presión, por considerarlo interesante y cumplir con 
cuantos deseaban conocerlo. 

Poseía asimismo unos apuntes sobre la descendencia 
de su matrimonio con D.^ María Eugenia de Escalada, 
y emprendí la tarea de completarlos hasta el día que 
hiciese un siglo de su consagración, lo que, á más de 
ser un dato simpático para la familia, era curioso como 
estadístico para la demografía de Buenos Aires, por- 
que, con raras excepciones (la rama de Barra en Mé- 
xico ), toda ella ha nacido, vivido y se desarrolla den- 
tro del radio de la Capital. 

Me ha parecido que no sería ajenó á este trabajo 
agregar algunas noticias sobre aquellos cónyuges, 
como diversas piezas que le complementan, y sus 

tratos que van en la portada: —uno al pastel, hecho 

robablemente en esta ciudad poco antes de su falleci- 

iento, donado al Museo Histórico Nacional por su 
leto D. Bernabé de María, en Í8'M, y el de su esposa, 

la miniatura pintada por un artista francés que pasó 
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EXPLICACIÓN 



Existía en mi poder el manuscrito del Sr. de María, 
trasmitido por su hijo José Antonio de la Paz á mi 
abuelo el Sr. Mármol, de éste á su hijo Florencio y más 
adelante del Dr. Juan E. Carballido, que lo guardaba 
con otros libros obsequiados por su malogrado amigo, 
quien tuvo la deferencia de cedérmelo. 

Solicitado en diversas ocasiones por varios de sus 
deudos para que se los facilitara, ofrecí hacer su im- 
presión, por considerarlo interesante y cumplir con 
cuantos deseaban conocerlo. 

Poseía asimismo unos apuntes sobre la descendencia 
de su matrimonio con D.^ María Eugenia de Escalada, 
y emprendí la tarea de completarlos hasta el día que 
hiciese un siglo de su consagración, lo que, á más de 
ser un dato simpático para la familia, era curioso como 
estadístico para la demografía de Buenos Aires, por- 
que, con raras excepciones (la rama de Barra en Mé- 
xico ), toda ella ha nacido, vivido y se desarrolla den- 
tro del radio de la Capital. 

Me ha parecido que no sería ajeno á este trabajo 
agregar algunas noticias sobre aquellos cónyuges, 
como diversas piezas que le complementan, y sus 
retratos que van en la portada: —uno al pastel, hecho 
probablemente en esta ciudad poco antes de su falleci- 
miento, donado al Museo Histórico Nacional por su 
nieto D. Bernabé de María, en 1891, y el de su esposa, 
una miniatura pintada por un artista francés que pasó 
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que animosos y resueltos conmovieron la opinión ador- 
mecida de aquel país, haciéndole comprender que el 
gobierno de Velazco, aunque manso, no era el que 
convenía á su bienestar y porvenir, y que, si bien 
podían haber resistido á la expedición auxiliar enviada 
por la Junta, debían arrojar del mando al representan- 
te del rey y crear un gobierno propio, á semejanza del 
que se había establecido en Buenos Aires, imitado á 
su vez de lo que habían resuelto los pueblos de la 
Península. Y así se hizo, surgiendo de esa conmo- 
ción algunos personajes dignos como Caballero y 
Cabanas, y otros funestos como el célebre y sombrío 
tirano doctor Francia. 

En 1812, de María estaba nuevamente en Buenos 
Aires, y al afio siguiente era de los primeros españo- 
les que tomaba carta de ciudadanía en la nueva nacio- 
nalidad que se formaba, de acuerdo con sus ideas 
expresadas en las Memorias que hoy publicamos. 

Era en aquellos días, cuando su concuñado el co- 
mandante San Martín abría una era de gloria para la 
América y para su nombre en los campos de San 
LorenBO y se saludaba la bandera del nuevo estado, 
con las estrofas arrogantes y viriles del Himno Na- 
cional. 

Demaría tenía ya entonces una familia formada^ 
cuyos vastagos al fin de un siglo tendrían el desarro- 
llo que se puede mirar en el cuadro que con paciencia 
hemos anotado. 

Sus negocios le hicieron volver al Paraguay en 
1817, y allí estaba cuando el tirano cerró los puertos 
de su país al contacto exterior y en ellos se pudrieron, 
abandonados, los buques que le pertenecían. Encerra- 
do en una prisión, salió de la manera que cuenta Ro- 
bertson en las interesantes cartas que trascribimos y 
hemos concurrido á su publicación, y seis aflos des- 
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pues, en 1823, recién pudo estar libré de aquella in- 
mensa cárcel en que se aherrojó á todo un pueblo. 

Durante su ausencia su esposa había fallecido y sus 
hijas á la sombra de su tío don Bernabé, vivían en la 
quinta de su propiedad, en donde murió rodeada por 
ellas la esposa del libertador San Martín. 

Muerto también su padre político, cambiada la esce- 
na del país, en sus hombres y en su medio, de María 
se sintió abatido por la necesidad y lo que es más, por 
el cansancio del trabajo en una edad que le imposibili- 
taba reaccionar. 

Así, en el silencio y la pobreza se deslizaron sus 
últimos días, y la muerte vino á buscarle el 8 de Di- 
ciembre de 1827. 

Deficiente sería nuestra tarea aunque pretendiése- 
mos alargar estos renglones; mejor y con más conoci- 
mientos de su vida y de su acción, lo ha hecho el via- 
jero inglés en los capítulos que van en el Apéndice] 
allí se conoce al hombre, en conjunto y en detalle, 
trazado su bosquejo hábilmente y con amenidad, y 
en ellos apreciarán mejor á su ascendiente las gene- 
raciones que se sucedan, más allá del centenario que 
hemos querido recordar. 



MARÍA EUGENIA DE ESCALADA 



Tradición de gloria es la herencia recibida por los 
argentinos de aquellos que lucharon por su emancipa- 
ción política, y en ese cuadro de luz que encendió el 
patriotismo de nuestros padres, tienen sitio preferente 
sus esposas y sus madres, que les estimularon y les 
acompañaron en los días de abnegación y en las horas 
de dolor, que duró la empresa de regenerar un 
mundo. 

Ya en 1810, cuando el gran Moreno inició la suscrip- 
ción para equipar y sostener la expedición que fué á 
dar el triunfo de Suipacha^ aparecen los nombres de 
algunas de ellas, que con satisfacción y desinterés 
dieron su óbolo, ofrecieron sus joyas, y mandaron 
también sus hijos á las filas de los ejércitos de la 
libertad. 

Es preciso salvar sus nombres del olvido, darlos á 
conocer á la posteridad, para que la mujer argentina 
de hoy imite sus acciones en casos semejantes, demos- 
trando de esa manera *que los pueblos que las alien- 
tan son invencibles y están llamados á grandes desti- 
nos en la marcha de la sociedad humana. 

María Eugenia Escalada fué una de aquéllas y en 
esa primera manifestación de sentimiento popular 
aparece declarando los suyos, con un alarde y entu-. 
siasmo sublimes. 



IX 



Nació en esta ciudad el 8 de Septiembre de 1781, y 
era hija de don Antonio José de Escalada y su prime- 
ra esposa doña P^etrona. Salcedo. 

Criollo, con honradez y fortuna, de buen porte y 
mejor juicio, Escalada debió ser hombre de mérito, 
pues llegó á los más altos cargos que podían ocupar 
los naturales en la Colonia; — regidor, alcalde 
de primer voto, canciller de la Audiencia;— desempe- 
ñando esas funciones, fué uno de los que en el cabildo 
. abierto del 22 de Mayo de 1810 participó de las opi- 
niones de los más avanzados y dio su voto por la 
cesación del virrey en el mando, para que lo asumiese 
aquel cuerpo como genuina representación del pue- 
blo. Su casa fué uno de los templos en que se adora- 
ba y bendecía á la patria y á la libertad durante la 
revolución y en ese hogar se anidó y dio alas al Genio 
que había de ser libertador de medio continente. Mu- 
rió amado y respetado en 1821, y su esposa, la sobri- 
na del virrey Vertiz, llamada la gran señora y había fa- 
llecido en esta ciudad, la misma de su nacimiento, 
treinta y siete años antes. 

María Eugenia Escalada creció entre los halagos de 
un padre amoroso, rico y arrogante, y niña aun se 
casó con José de María. 

Era bella y dignísima, y la sociedad de entonces^ 
pequeña pero escogida, le concedió las distinciones y 
homenajes que se exigía en sus salones. 

Fué una patricia y así se deduce del documento que 
existe en el Archivo nacional, donde en la lista de 
donativos á que hicimos referencia, dice: 

«Doña María Eugenia Escalada ha oblado dos onzas 
de oro para tan digno objeto, y manifestando con las 
expresiones más vivas sus relevantes sentimientos 
(en términos de mover á ternura á las personas idio- 
tas) hacia la justa causa en favor de nuestro mo- 
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narca (1) y de sus hermanos los natxirales de estos 
países». 



Las primeras campañas de la revolución fueron más 
bien favorables para los patriotas, y Buenos Aires, 
donde principalmente se preparaban los elementos y 
se disciplinaban los soldados que iban á proclamar y 
sostener el nuevo orden de cosas, tuvo mujeres esfor- 
zadas que, sin vacilación ni temor, se disponían á 
arrostrar las crueldades de que habrían sido víctimas 
si la empresa reden tora hubiese fracasado, y ellas ani- 
maron con entusiasmo y energía á los que marchaban 
hacia donde el peligro era más recio, sea en los muros 
de Montevideo ó en las escabrosidades del Alto Perú. 

Pero hubo un momento angustioso para la causa en 
1812, cuando se había evacuado el Paraguay, retirado 
nuestro ejército de la ciudad oriental y se estaba en la 
incertidumbre de la suerte que cabrían á nuestras 
armas en los alrededores de Tucumán. Fué á media- 
dos de este año cuando llegó un armamento que se 
había buscado en los Estados Unidos, y el Triunvirato 
se encontró, en situación tan solemne, escasode recur- 
sos para abonarlo y, por consiguiente, sin poderlo 
recibir; y es en esa ocasión que, al par de los más 
decididos, las matronas argentinas se reunieron y 
ofrecieron costear algunos de aquellos fusiles y, «no 
pudiendo contar sus nombres entre los defensores de 
la libertad», por razones de su sexo^ pedían se graba- 
sen ellos en las culatas de los que daban, «porque esa 
consideración será un nuevo estímulo que obligue á 



(1) Como se sabe, Fernando Vil estaba prisionero, y aprovechando la 
situación, los pueblos americanos se sirvieron de ese pretexto para for- 
mar Juntas autónomas de las de España, encubriendo asi la idea de inde • 
pendencia que era el voto intimo de sus nativos. 
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los guerreros á sostener en su arma una prenda del 
afecto de sus compatriotas cuyo honor y libertad de- 
fienden». 

«Entonces, añadían, tendrán un derecho para recon- 
venir al cobarde que con las armas abandonó su nom- 
bre en el campo enemigo, y coronará con sus manos 
al joven que, presentando en ellas el instrumento de 
la victoria, dé una prueba de su gloriosa valentía». 

Una de las que firmaban tan precioso como altivo 
documento, que lleva la fecha del 26 de Junio, era 
doña María Eugenia de Escalada. 

Después, la ausencia de su esposo, las atencio- 
nes de familia, la anarquía que sobrevino, etc., fueron 
motivos á que se retirase al silencio del hogar, hasta 
el día en que la muerte le arrebató al cariño de los 
suyos y al aprecio de la sociedad el 29 de Octubre de 
1822. (1) 



(1) Dofla María Eugenia Escalada y de María— Murió A los 40 aflos de 
8u edad— Habiendo dado un lars^o paseo hasta su quinta (en nuestros días 
(1831) perteneciente al doctor Navarro Viola) se sintió fatigada é incomo- 
dada por el polvo que había recogido en su viaje. Se lava los pies y des- 
de ese instante se siente enferma, su malestar aumenta y po;as horas 
después entrega su bella alma al Criador. (Datos de J. J. Almeyra}. 



lio Joto de Etoalada— Nació 
Buenos Aires en 1753» 
g-idor en 1780 —Alcalde de 
voto en 1783 y de V voto 
1784— Miembro del Con- 
ado en Canciller de la 
al Audiencia en 1810— Yo- 
de la Jnnta de Observa- 
n V de la Protectora de la 
ei-tad de imprenta en 1816 
816— Miembro.de la Junta 
Representantes en 1820.— 
1 16 de Noviembre de 1821. 



na Salcedo— Nació en Bue 
Aires el 88 de Junio de 
4.— t el 12 de Junio^l784f 
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^Maria Engenia de Etoalada— Na- 
ció en Buenos Aires el 8 de 
Septiembre de 1784.— f 89 do 
Octubre de 1828. 



APÉNDICE 



MEMORIAS 



DE 



JOSÉ DE MARÍA 



MEMORIAS 



PARA 



MI HIJO JOSÉ ANTONIO 



Amado hijo mío : La obligación de todo padre es de soste- 
ner á sus hijoS; educarlos, y procurarles el mayor bien para 
después de sus días; pero en mí se verifica aquel texto sagrado, 
de que en vano es madrugar antes que el luminar del dia, etc. 
Demasiado sabrás cuántos han sido mis esfuerzos por si tenia el 
logpro de dar un cumplimiento efectivo á estas obligaciones. 
I>e^ués que la fortuita me privó de los cortos bienes que po- 
sefi^. no me h« sido posible recuperarlos. Convencido como, 
estoy de la inutilidad de mis afanes, me quedaba siquiera la es* 
peranza de asistir personalmeste á tu educación,* pero como, 
para la consumación de mis males, debo también desesperar de 
esté consuelo ; ya que otra cosa no puedo, aliviaré siquiera 
mi espíritu dejándote impresos en estas Memorias los principios 
que pueden ser más útiles para el arreglo de tu vida. 

Ko hay cosa más fácil quedar consejos,, y mucho más en 
unas materias como éstas, que, aunque muy poco nuevo con- 
tienen, sin embargo, como algunas están sujetas á opiniones, 
y con dificultad se encontrarán reunidas todas de las que pro- 
curaré hablarte; por tanto, juzgo que para tu mejor comporta- 
eión será muy útil procures imprimir en tu espíritu las máxi- 
mas con que tu padre desea que lo adornes. 



1. — Seligión. 

Obsérvate á ti mismo, y conocerás el Artífice Omnipotente 
que te formó : examina el orden arreglado de la naturaleza, y 
tB convencerás que un Legislador Soberano es el que todo lo 
dirige. 

Esto es cuanto á la limitada pequefiez del hombre le ha 
permitido el mismo Omnipotente descubrir, para que, alean- 



zando á conocer su portentosa grandeza, se confunda de la 
pequenez de si mismo : el hombre que pretende exceder sus 
investigaciones, no hace más que delirar. 

Este Ser Omnipotente á quien llamamos Dios, como á Cria- 
dor, debemos tributarle nuestras adoraciones y respetos; y 
<iomo conservadpr de nuestra existencia, dirigirle los actos más 
fervorosos de nuestra gratitud. 

De estos dos principios, y el de la esperanza de una gloria ó 
pena eterna, proceden todos los cultos con que el hombre as- 
pira, acercarse á su Padre Dios. Cual sea el mejor, la misma 
naturaleza, ó, por mejor decir, el mismo Dios por ella nos lo 
demuestra. 

Entre la inmensidad de portentos que pasman nuestra ima- 
ginación, uno de ellos es que el mero instinto halla impreso 
en la masa material de los órganos del corazón del hombre, ya 
sea rústico, ya civilizado, ya polar, ó ya de la abrasada equi- 
noccial, el conocimiento de la suprema existencia del autor 
del Universo, y las obligaciones á que lo sujeta la naturaleza. 
Estas obligaciones que nosotros llamamos mandamientos del 
Decálogo, son los que todos los hombres conocen por ley natu- 
ral. Por este principio es evidente, que es una misma la moral 
de todos los hombres, y aunque el clima ó abusos lo hagan 
variar algo del precepto común, como el fin es uno mismo, de- 
bemos recíprocamente respetar nuestros dogmas, sin perjuicio 
de preferir en nuestro concepto aquel que más se conforme 
<5on las mismas leyes de la naturaleza. Ninguna religión su- 
jeta á culto, á pesar de su estricta moral, le es más análoga que 
la tuya, esto es, la Católica Cristiana: secunda, pues, la volun- 
tad del Altísimo, conservándote en la religión del país en que 
te hizo nacer j pero cuidado que tu culto, como sincero, debe 
estar exento de todo fanatismo ó supersticiosa preocupación. 
Contempla al judio ó al moro tan hermano tuyo como al me- 
jor católico. No puede caber en Dios preferencia alguna, 
venganza, ó mala voluntad: representarlo de este modo es 
quererlo revestir de las bajas pasiones humanas. Él, que te 
hizo nacer á ti en la cristiandad, sabrá para qué hizo nacer al 
Bragma en el Indostán. ¿ Qué preferencia notamos hacia nos 
otros en las producciones de la tierra, ni en el concurso bené 
fico de los elementos, para creernos con alguna distinción á 
los demás hombres? ¿Cabe en la misericordia de Dios tener 
separados de su gracia seis mil millones de habitantes ó hijos 
suyos, en que computan estar habitado este globo, por reducir 
su predilección á sólo los sesenta millones del catolicismo? 
¿ El Dios que nosotros adoramos, no es el mismo que adora l loa 
demás hombres ? Pues si todos somos hijos de un mismo P dre, 
¿ por el accidente de que su culto sea distinto, no los ha d< mi- 
rar El como á hijos, ni nosotros como hermanos ? Sé, 

pues, tan buen católico como buen tolerante, y huye ola* 
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mente del qné veas contaminado en la maldad ; pero cuidado 
que esta tu tolerancia no sea como la de los filósofos modernos, 
que, asi como se esfuerzan en encarecer la de todos los cultos, 
es tanto lo que se encarnizan en perseguir el catolicismo, que 
se hacen los más intolerantes. 

El argumento que siguiendo esta doctrina te podrán hacer, 
es, ¿ qué cómo puede ser buen católico el que se separa del 
texto sagrado, de que sin la purificación del bautismo, ninguno 
puede entrar en el Reino de los Cielos ? Pero ¿ aunque el 
bautismo sea el sello del cristiano, deja por esto de ser más 
que una ceremonia espiritual ? Pues si con la misma inten- 
ción con que recibe el cristiano aquel acto de purificacidn, el de 
Cochinchina ó el Siamés, según sus ritos, desea fervorosamente 
prepararse para merecer igualmente los favores del cielo ¿ no 
le será tan aceptable este bautismo de deseo, como el del agua 
al cristiano ? «A más de que la material purificación del agua 
como acto religioso, fue, entre los griegos y egipcios, de la 
más remota antigüedad. Los judíos también la practicaron : 
los indianos orientales todavía la conservan en su mayor vi- 
gor purificándose en el Gang^es : y Mahoma ordenó á sus secta- 
rios las frecuentes abluciones como acto de purificación ; con 
que, si no es la materia líquida por sí sola la que imprime la 
gracia, sino el ferviente deseo explicado en las oraciones con 
que lo acompañan, que es una misma cosa que la intención, es, 
pues, evidente que bajo este sentido es como debe entenderse 
el precepto sagrado de nuestro Legislador. No ignoro la por- 
ción de argumentos que al leer esto se les ofrecería á los más 
de nuestra creencia, y con especialidad á los ministros ascé- 
ticos pero yo que como padre deseo tanto tu acierto, te acon- 
sejo que siempre opines y que obres bajo estos principios de 
verdadera caridad fraternal, y deja no más que te amenacen 
con el infierno por toda la eternidad. 



2. — Carácter del hombre y principio del mal. 

Por más que hoy los hombres están convencidos de la limita- 
ción de su inteligencia, y que, como limitados, nunca pueden lle- 
gar á adelantar un átomo de lo que materialmente puedan 
palpar sus sentidos, sin embargo, apenas habrá uno que no 
pretenda quebrantar la barrera que le impuso el Autor de la 
naturaleza. Como no hay cosa, por ínfima que sea, que nb le esté 
demostrando la existencia de un Criador Supremo, su corazón 
se llena de la más admirable gratitud, al reconocer en sus obras, 
un Dios vigilante, pródigo, y lleno de amor por sus hijos Esta 
gratitud recrece en mucho al disfrutar los diversos placeres 
que le proporciona la vida, y al reconocer sus demás prerro- 
gativas' sobre los demás animales; pero cuando, por otra parte, 
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se mira sujeto á tantas enfermedades; & los infínitos trabajos fí- 
sicos y morales que le son inseparables desde que nace; al cruel 
sistema de la naturaleza^ que para la conservación de las espe- 
cies hayan de devorar las más fuertes á las mAs débiles ; y, por 
último, que después de esta mezcla de cortos bienes y de gran- 
des males, haya de concluir con el mayor de todos, cual es la 
muerte ; entonces es cuando su espíritu se llena de confusión, 
sin poder atinar si la vida se le dio para bien ó para mal. 

Observando los hombres que esta alternativa de bienes y de 
males es general en toda la extensión de la naturaleza, pues á 
la hermosa luz del dia se sucede la lobreguez de la noche ; al 
ardiente estío, el frió invierno ; á la serenidad mas tranquila, 
la borrasca más tormentosa ; y que, por último, no hay placer , 
no hay cosa buena, que no esté acompañado de su triste noche; 
supusieron ó asentaron por fundamento la existencia de un 
principio bueno y dé otro malo. Como ninguna noticia con- 
servamos de la remota antigüedad, la más distante que en este 
punto tenemos es la de los magos ó sabios persas, quienes 
fueron los primevos en atribuir á estos dos grandes seres el 
gobierno del mundo, dando al principio bueno el nombre de 
Oromase, y al malo el de Arimane. ^ 

La universalidad de este sistema seguido hasta en los adua- 
res más rústicos y salvajes, da á conocer que no se límit^ á los 
antiguos persas, sino que precisamente tuvo su origen en los 
primeros hombres, es decir, en la infancia del mundo, cuando 
tiene más lugar lo espantoso, que la razón. ¿ Qué otra cosa 
que esta misma ignorancia seria capaz de suponer al Principio 
bueno, necesitado de la concurrencia del Principio malo, para 
dirigir el mundo y castigar á los hombres ? El hombre rústico 
no puede concebir ideas que no sean materiales, y couio su 
espíritu carece de discernimiento, está sujeto á tanta timidez, 
qué las cosas más naturales las mira todas como sobrenatu- 
rales. Pero á medida que va ilustrando su entendimiento, 
destierra los temores ó pi-eocupaciones con que su estupidez lo 
tenia envuelto. ¿ Qué hotentote, que indígena americano, 
verbigracia, habrá que no mire una tormenta, como efecto 
de la ira del cielo, ó como un ronquido del diablo ? 

No debe, pues, quedar duda que el mismo autor del Principio 
del bien sea también el del mal. Habiendo Dios entre sus ad- 
mirables portentos coinunicado á los elementos la facultad que 
de sus diversas combinaciones se crease y destruyese cuanto 
ocupa el Universo, es evidente que de la naturaleza de este 
mismo bien procede también el del mal. Sujeta, como toda ella 
está, á morir, preciso es que entre el intervalo del nacimiento al 
de la muerte se sucedan las alternativas de bienes y de males 
que se experimentan en lo físico, de que proceden los del moral. 
Si el hombre, en vez de fijar su atención á sus iaiales individuales, 
se extendiese á considerar los que del mismo modo experimen- 
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tan no sólo las demás especies espiritualizadas sino hasta las 
plantas, se desengañarla entonees que no era necesario que 
Adán pecara para que la sucesión de todos los hombres sufrie- 
sen los mismos accidentes que todo lo creado. 

En rano se afana el hombre en querer penetrar el designio 
del Omnipotente, en crear la naturaleza bajo un sistema tan 
cruel ; si, despojado de su fatuo orgullo, reflexionara la diferen- 
cia que haj'' entre los estrechos límites de su esfera finita á la 
infinita de un Dios Omnipotente, se contentarla entonces dé 
hallar los medios de suavizar sus padecimientos; los sufriría 
<^alIando, sin pretender inculcar más. 

De lo que materialmente nos es permitido alcanzar, observa- 
mos que nada sale de la mano de la naturaleza que no esté 
equilibrado con la más exacta igualdad. Si en el hombre se 
halla reunida tanta ó más inteligencia que en todos los ani- 
males juntos, para eso en lo moral está sujeto á los infinitos 
males de que las demás especies están exentos. ¿ Cuándo en- 
tre los demás vivientes se ven reunir esos numerosos enjambres 
para destruirse por el más frivolo pretexto ? ¿ Cuándo se les 
vi ó apurar su inteligencia para facilitar su exterminio ; cuándo 
están sujetos á la caterva de males que derivan del pundonor; 
cuándo la envejecida persecución, ( en no interviniendo los ce- 
los amorosos ) el odio, la avaricia, las enfermedades que se ad- 
quieren por los excesos ; y en fin otras mil plagas, hijas de las 
prerrogativas de su mayor inteligencia ? 

Con estos pésimos atributos, no hay animal como el hombre 
( según se explica un sabio ) de quien menos se pueda confiar, 
y á quien este ser privilegiado no ahuyente con su presencia. 
Aquellos que más se contemplan favorecidos, por el esmero con 
que el hombre los procura criar, son victimas de su candor; 
pues como nada ejecuta el hombre que no sea con alguna mira 
intei'esada, el que apacentó á aquel animal que crió, fué para 
disponerlo mejor á su voracidad. El tigre y las demás fieras 
destruyen por la necesidad de alimentarse: pero el hombre 
extiende su crueldad hasta perseguir y matar por diversión. 

Eptos excesos tan opuestos á la razón con que está dotado, 
fué lo que en todos los tiempos empeñó á los más sabios, para 
procurar corregir la humanidad, y aunque no hay duda que 
el beneficio de la educación tiene mucho poder en la reforma 
de las costumbres naturales, y con especialidad en las indivi- 
duales, nada hay capaz de poderla hacer desmentir del molde 
funesto con que la produjo la naturaleza. Lo que por una 
parte se adelanta, infaliblemente por la otra se pierde, para 
que de este modo el hombre nunca pueda blasonar de las pre- 
eminencias que goza por su inteligencia. Los Chinos, verbi- 
" gracia, rara vez derranjan la sangre de su semejante ; pero 
¿ cuánto m'ayor es el daño que cometen con el infanticidio de 
costumbre? Si por cualquiera de estos principios se le ve 
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excusar ó huir las guerras de que resulta su afeminación para 
eso tienen que sufrir el cautiverio perpetuo en que los tienen 
sus vecinos los Tártaros. No bien reemplazaron los romanos 
la austeridad de su» antiguas costumbres con las de la humana 
civilidad, cuando se redujeron á ser^ como lo son hasta hoy, el 
juguete de las naciones. Todo está sujeto á esta metamor- 
fosis: la nación que hoy se distingue por su riqueza, por su 
ilustración, ó su valor, mañana la vemos sucumbir en la po- 
breza^ en ; la estupidez, ó en la impotencia. En fin, el movi- 
miento general y perenne con que conserva el Universo su 
existencia asi en lo físico como en lo moral, es de donde pro- 
cede los que llamamos principios del bien y del mal. 

Demostrado como queda el origen del mal, y de serle inheren- 
te al hombre sus defectos y padecimientos, asi como lo es á toda 
la naturaleza, es una ignorancia admirarse ,de ninguna de sus 
maldades, por más graves que parezcan. A más de que son 
muy pocos los del todo malos, pues por lo general todos están 
acompañados de virtudes y de vicios. En los más, excede 
una calidad á la otra; pero ninguno puede haber tampoco 
bueno, porque, como está referido, es contra la naturaleza,- y 
porque siendo perfecto se igualarla al Creador, que es el solo 
perfecto, permanente é inmutable. 

El hombre, pues, que entra á , vivir en el gran mundo, debe 
llevar por norma esta esencial prevención, no para querer mal 
á su semejante, sino para compadecer su maldad. De aquí 
es, que aunque tus obras deben ser siempre llenas de candor y 
buena fe, cuidado que la correspondencia la esperes siempre, 
como si todos fuesen engañadores y malos; con cuya cautela 
nunca te encontrarás chasqueado. En seguida circunstan- 
ciaré algunas de las principales prerrogativas y defectos de su 
trato. 



3. - Virtud. 

Procura ser virtuoso si quieres ser feliz. Cuántos más emi- 
nentes sean los honores ó abultadas las riquezas, en faltando 
la virtud, sólo sirven para nuestro daño. — Sócrates, con la 
copa fatal en la mano, consolaba reprendiendo á sus amigos 
afligidos con las lecciones que les daba de fortaleza y menos- 
precio de la vida, cuando el alma ( como él decía ) está libre 
de las culpas con que á él lo calumniaron. Aristides, el más 
justo de los atenienses, como ellos lo llamaban, más tranqui- 
lidad manifestaba en el destierro á que ingratamente fué ce i- 
denado, que cuando á la cabeza üel gobierno administra »a 
todos los intereses del Estado. ¿ Por qué miraba su deposici »n * 
con igual indiferencia el gran BelisaHo? Porque, pudien lo 
aspirar, á imitación de los más de sus antecesores, álevanta^ )e 
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con el Imperio, sólo trató de cumplir con sn ministerio, siendo 
V fiel á su soberano. Tan consiguientes son los ejemplos de los 
atributos que acompañan siempre á la virtud, como de los ma- 
les que siguen al vicio. 

Por la más terrible fatalidad, la constitución del hombre, se- 
gún queda dicho antes, es de vivir en continuos sobresaltos y 
en trabajos. Contra tanto mal, el único antídoto que nos ha 
prestado la naturaleza, es la posesión de la virtud: el hombre 
que se desprendo de ella, es el máfi infeliz de los mortales. — 
\ Con qué zozobra usurpa el avaro la propiedad ajena, y con 
qué tierno consuelo el de corazón humano parte el pan que le 
quedó con otro necesitado! — Siempre el calumniador está re- 
celando ver quemada su lengua, cuando nada tiene que 
temer el que sólo la emplea en cohonestar ó en compadecer los 
defectos de sus semejantes. — De continuo está temiendo la 
pérdida de su alto empleo aquel que lo obtuvo sin mérito ó por 
sorpresa j pero aquél á quien el empleo lo buscó á él, duerme 
tranquilo, porque lo peor que le podía suceder es que lo vuel- 
va á dejar, aquél que antes lo buscó á él. — Siempre es amarga 
y triste la pobreza; pero si no fué malversado lo que perdí, ó si 
fueron inútiles mis esfuerzos por adelantar; esta misma refle- 
xión ¿no servirá tanto á aliviar mi mal, como de tormento al 
que se empobreció en los vicios? — La muerte es sólo terrible 
para el que, pensando vivir cien años, espera disfrutar la 
tranquilidad que nunca experimentó ; pero el que con arreglado 
sistema sabe dar á la vida el valor que se merece, la espera sin 
temor como el término final de sus padecimientos. 

No«creas, hijo mío, que sea trabajoso poseer esta inagotable 
fuente de beneficencia; al contrario, sublime en todo, el grande 
Autor de la naturaleza, de tal modo y con tanta facilidad nos 
ha proporcionado los medios de ser virtuosos, que sólo consiste 
en no usar otro idioma que el de la verdad. 

La definición que comúnmente se le da á la virtud es la de 
obrar bien en todo; pero ¿ podía obrar mal quien siempre pro- 
cede con verdad ? Por una práctica tan envejecida como el 
■ mundo, está probado que el hombre verdadero jamás se aban- 
donó á los excesos, y es por lo que simplifico la virtud á sólo 
esta esencial calidad. 

Entre los encomios que hace Plutarco de Epaminondas, sin- 
gulariza, el que nunca mintió, por cuya fama mereció este 
ilustre Tebano ser el custodio y preceptor del gran Filipo de 
Macedonia. ¡Con cuánto más respeto conservamos la memo- 
^''a de este insigne hombre, que las de la fama que adquirió su 

'umno con sus hechos y conquistas, y las de su hijo Alejan- 

o ! Concluyamos conque no hay títulos ni distinciones que 

edan compararse al ilustre dictado de : es hombre virtuoso, 
hombre de verdad. 
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4. — Defectos individuales sis trascendencia. 

Muchos son ios que suelen deslucir aún á aquellos hombres 
de mejores sentimientos ; pero sólo me ceñiré á los principales. 

1.° La vanagloria ó amor propio es uno de los defectos más 
notables en el trato social. Tanto cuanto se realzará cual- 
quiera acción nuestra contada por otro, tendrá de rebaja si es 
por nosotros mismos ; porque parece que su desempeño no fué 
por la obligación que tenemos de obrar bien, sino por la fama 
individual á que aspiraba. Ji^n hora buena sea este el mó- 
vil principal de todas nuestras acciones ; pero manifestarlo con 
tanto descaro es estimarse muyen poco; es una presunción 
vergonzosa que borda el mérito de nuestra acción. 

Por otra parte, el que siempre habla de sí, acredita muy 
poca ilustración ó entendimiento, porque su escasez la hace 
suplir con la fastidiosa narración de sus sucesos, como' si los 
oyentes pudieran tener el interés ó el gusto que él tiene en 
contarlos. 

2.® No hay cosa que más pronto se distinga que el pedante 
del verdadero sabio ; éste con hablar poco se da luego á cono- 
cer ; y el otro á fuerza de citas y decisiones acredita ser un 
pobrete. 

Tampoco puede formarse lamas favorable idea de los que 
todo lo cuestionan : los sabios se juntan para ejsclarecérse re- 
flexionando, y los ignorantes para cuestionar. 

3.^ El hombre que no es capaz de moderar los primeros Ím- 
petus de su cólera, tiene contra si la presunta, de que haya 
sido muy descuidada su educación; pero si su mal humor es 
habitual, ya entonces se hace indigno de la comunicación de 
los hombres, pues es preferible el trato de un picaro suave al 
de un hombre honrado y de una acritud pestilencial. Como el 
efecto de la primera impresión del trato es el genio que se 
manifiesta^ el modesto que sabe insinuarse con amabilidad,- 
aunque su procedimiento sea defectuoso, ya tiene avanzado el 
haberse captado la voluntad de los que lo comunican; y así es 
que todo el que quiera ser estimado de la generalidad, sin ne- 
cesidad de envilecerse con lo bajo de la adulación, ni otras 
condescendencias desdorosas, le bastará que la base de su trato 
sea la afabilidad. 



5. — Hipócritas. 

El hombre de buen natural procura ser virtuoso, y el hip - 
crita parecerlo. 
Hay hipócritas religiosos, y los hay temporales. La ostent - 
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ción de Jos primeros es aparentar que exceden A los otros en 
los actos de piedad ; y la de los otros en ponderar con el más 
humilde disimulo el exacto cunipUmiento de sus negocios y 
demás deberes. Entre las maldades de los hombres, pocas 
habrá que igualen ál del hipócrita, porque sólo el que esté muy 
sobre sí, ó que sea tan hipócrita como ellos, podrá librarse de 
sus lazos. 

Todos tenemos obligación de cumplir exactamente con los 
deberes civiles y religiosos. El hombre sincero, convencido de 
-estos principios, obra bien sin ostentarlo ; pero el corazón pér- 
fido del hipócrita, como juzga por acto meritorio el que es de 
mera obligación, manifiesta exceder á los otros, para extender 
las redes con que lo procura aprisionar. 

Hay otra especie de hipocresía no estudiada que procede del 
carácter natural, y que en sus efectos es del todo semejante á 
la otra. Esta es, la de algunos de trato muy suave; de una 
«onrisa aparente y que por ningún acaecimiento se sabe inmu- 
tar. Huye de éstos, tanto como de los primeros. El hombre 
que nunca se altera, y que con prevenida cautela piensa siem- 
pre con demasía lo que ha de contestar, da á conocer que entre 
mil pliegues tiene escondido el corazón. Es inflexible, de nadie 
•se apiada, ni nunca sabe perdonar. Por el contrario, el de ge- 
nio pronto, es regla general, y que pocas veces desmiente, que 
-con la misma facilidad qiie se alteró, luego se vuelve á calmar, 
y su corazón es el modelo mismo de la compasión y gene- 
rosidad. 

Por último, aunque en rigor no deberían comprenderse entre 
los hipócritas, como los igualan en sus efectos, incluiré tam- 
bién ciertos prodigadores de su risa que no profieren palabra, 
ni ejecutan acción ó movimiento que no esté acompañado de 
esta chocante demostración de alegría. Precávete tanto de 
éstos como del hipócrita: el hombre que siempre ameniza de 
este modo sus simplezas, nunca se ríe de veras ; la ingenuidad 
y la candorosa risa están muy lejos de él, y asi observarás que 
estos botarates ó malvados nunca se ríen de corazón ; y el 
hombre que de continuo aparenta lo que no existe en su inte- 
rior, está en perenne disposición de engañar. Además de que el 
trato de estos mentecatos es el más fastidioso de la sociedad, 
porque nos comprometen ó á acompañarlos en la perpetua ce- 
lebridad de sus insulseces, ó hemos por previsión de incurrir 
en la desatención de, mientras ellos se festejan, estar nosotros 
llorando ó rabiando de aquella maldita risa que tanto nos 
abruma y atormenta. 

Precávete, pues, de la aparente virtud del hipócrita: hazle 
«nt^nder la destreza de tu conocimiento, lo que no te será muy 
difícil por lo sagaces y picaros que son todos ellos. 
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6. >- Educación, ingratitud, infidelidad. 

No hay cosa que más se hermanen que la ingratitud con la 
infidelidad. 

El corazón que se resiste á la impresión del beneficio ¿ cómo 
puede ser dócil á la fidelidad ? Convencidos de esta fatal com- 
binación, debemos procurar evitar nuestras relaciones con el 
ingrato, bien que nuestra naturaleza de suyo ahuyenta seme- 
jantes monstruos. ¡ Con qué tierno placer se expande nuestro 
corazón al oír una demostración de gratitud, y de qué ira no se 
reviste al de la ingratitud 1 uno de los establecimientos que 
más honor hacia á los antiguos Persas, era el tribunal que 
entendía en los casos de ingratitud. Enseñando á los hom« 
. bres por' la fuerza á ser agradecidos, se les libraba de la man- 
cha que más podría denigrar su vida, dificultando al mismo 
tiempo por este medio el fácil tropiezo al escalón de la infide- 
lidad. 

Parece que, según la opinión más bien probada por los mo- 
dernos y confirmada por la doctrina experimental del doctor 
Gall, de que la moralidad de nuestros sentimientos depende de 
la disposición física de la organización humana, no deberíamos 
tener las mayores esperanzas de la reforma de su inclinación 
natural, porque por esta regla, el sanguinario estaría siempre 
matando, el calumniador devorando con su lengua, y el ladrón 
robando. — Infelices de nosotros si por este principio no hubie- 
ra más diques que contuvieran el torrente de los males, que el 
temor de Ja justicia : por rígida que fuese, no bastaría cierta- 
mente para precavernos de los infinitos riesgos á que estamos 
expuestos, ano intervenir el influjo poderoso de la educación. 

El gato montes es en un todo de la misma especie que el 
casero: aquél es una fiera que, si no hace más daño, es por falta 
de facultades físicas ; cuando el otro es de los más domésticos 
que viven con el hombre. El tigre mismo, el más indomable 
de los animales, criado en poblado, degenera con mucho de la 
feroz conducta que guarda en las selvas. Por último, el perro, 
ese amigo del hombre, como se le define por excelencia, ese no- 
ble animal que nos comprueba más que todo la alianza de la 
gratitud con la fidelidad, así como criándose entre nosotros, 
aunque lo maten no nos puede dejar, naciendo en la soledad de 
los montes, ó huye, ó persigue al hombre. El hombre, pues, 
acompañando de su privilegiada inteligencia ¿ qué no podrá 
adelantar si, estudiándose á sí propio, procura reformar los re- 
sabios de su naturaleza ? 

Es cierto que, por mayor que sea el esmero, en ningún anima^ 
se borra enteramente el distintivo con que lo caracterizó le 
naturaleza; pero, sin embargo, en ninguno como el hombre se 
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acredita tanto el poder que sobre él tiene el ejemplo, las cos- 
tumbres, ó la educación. Tímido ó compasivo el hombre por 
naturaleza, cuando recién se ocupa en el arte mortífero de la 
guerra^ todo se vuelve terror y espanto ; pero, cebado después 
con ver y en hacer correr la sangre de sus semejantes, trans- 
formado este mismo hombre en fiera, constituye el militar ve- 
terano, que tanto lo distingue del bisoño que antes era. 

Entre otras infinitas pruebas, el ejemplar de los castigos pú- 
blicos nos evidencia, más que todo, el poderoso influjo de la 
educación. Para un hombre de clase distinguida, ó de algunos 
principios, ¡ cuántos centenfires de la plebe no se ven correr al 
patíbulo? La generalidad de este ejemplo ha dado lugar á 
que un sabio escritor del día, declamando contra la incuria de 
los Gobiernos, los haga responsables de los más de los delitos 
que el vulgo comete; porque si la educación de este fuera obli- 
gatoria y vigilada por los magistrados, serian innumerables los 
delitos que se precavieran. 

De lo referido se deduce que ni la inclinación natural excusa 
para ser ingrato, ó para obrar mal. — Si, viéndote libre de las 
ondas en que estabas sumergido, no reconoces én tu corazón 
todo el peso de la gratitud en que debes estar á aquella mano 
bienhechora que te libró del naufragio, ¿ la fuerza de tu refle- 
xión no hará al cabo que desees sacrificar en su alivio la vida 
que ella te dio ? Sea, pues, tu distintivo la gratitud, si quieres 
que todos honren tu fidelidad: entre las virtudes que adornen 
la carrera de tu vida, sea ésta la principal, porque si esta sola 
te falta, quedan oscurecidas las demás. 



7. — Beneficencia. 

El hombre bueno padece cuando no puede hacer bien, y el de 
mal corazón, si algo bueno hace, es con suma violencia. 

No hay cosa que tanto compruebe la diferencia del legítimo 
placer con el que no lo es, como la beneficencia. La acción be- 
néfica, aun cuando sea con sacrificio propio, tiene tan segura la 
recompensa, como es la impresión del gozo que para siempre 
deja impresa en el corazón. No asi las que participan ó están 
fundadas en los vicios. ¿Cuál de esta clase es aquel que, sobre 
no durar más que el tiempo que nos ocupa, no nos ocasione 
por recompensa el tedio, el arrepentimiento, la muerte, ó la 
miseria? Los convites más suntuosos, el juego que más lison- 
jee nuestro entretenimiento ó ambición, la embriaguez casual ó 
de costumbre, y, en fin, los más de los placeres á que el hombre 
se entrega ¿ podrán compararse al tierno gusto que recibe el 
hombre compasivo, al sacar de la miseria al huérfano desva- 
lido; al socorrer á la viuda aislada en la necesidad; al enfermo 
sin auxilio; ó al encarcelado por una honrada deuda? Los 
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suspiros que este hombre benéfico despida^ á sus solas^ al con-^ 
templarse sin arbitrios para separar aquella necesidad que tan^ 
to le conmovió, ¿ tendrán en su corazón la misma acogida que 
la del padre de familia que dilapidó el patrimonio de sus hijos ? 
Aquellos,al fin, extrayendo con la forzada respiración una par- 
te de la causa que oprimía su espíritu, le servirá de algún leni- 
tivo ; pero los del oro, dejando más al vivo el cáustico que lo» 
ocasiona, harán más profunda la llaga de su dolor. Dios na 
permita que te parezca hiperbólico este exceso de ternura á que 
se avanza á sus solas el corazón piadoso, porque seria una 
pi'ueba de que el tuyo era tan insensible como el de esos hom- 
bles capaces de ponerlo en duda. 

Entre todos los hechos de Alejandro ¿hay alguno que á todos- 
Íes agrade tanto, como cuando llamó madre á U mujer de Daria 
su ilustre prisionera? Entre las hazañas y hechos de todos lo» 
Césares, ¿hay alguno que tanto nos apasione como la respuesta 
del clemente Tito? «Si me priváis de hacer bien (decia á su& 
cortesanos) ¿de qué me sirve el Imperio?» Conocí aun Magistra- 
do muy poco delicado en admitir obsequios de los pudientes y 
éste mismo, en cuanto lo permitían sus posibles, cubría las deu- 
das hoarai^ua de los encareeladoB que se encontraban en las 
visitas geaeiraies de tabla, £n una palabra, deí^ués de lo que 
no» suele cansar, y de lo que muchas veees nos oprime la leetnra 
de la historia por sus frecuentes atrocidades ¿qué es lo que 
nos compensa estas incomodidades, sino los hechos benéficos 
que de cuando en cuando se encuentran? 

De todas las acciones de los hombres, la que está más exenca 
de su critica mordaz es la beneficencia. Como son tan pocos 
los hechos meritorios que se practican sin algún interés parti- 
cular, de aquí procede la prevención con que todos lo miran; 
pero, cuando el bien que se hace no es aparente ó hijo de la 
hipocresía, está exento de toda calumnia ó murmuración, porque 
¿qué empleos, qué honores, ni qué recompensas se pueden es- 
perar de los infelices á quienes regularmente se auxilia? 

La facultad de hacer bien, tan lejos está de ser limitada á los 
más pudientes, que la pena que manifiesta el juez al tener 
que obedecer á la ley condenando al reo ; la acción del estro- 
peado pordiosero llevando de la mano al ciego y la compañía 
de éste consolando al tullido en los ratos que no ocupe en la 
mendicidad, son de tanto alivio para el afligido, como suficien- 
tes para acreditar el carácter de bondad de quien lo ejerce ; y 
así es que no hay hombre, de cualquiera condición que sea, 
que no pueda ser benéfico á su semejante. 

Pero, como uno de los desgraciados atributos del hombre es 
que nada salga perfecto de sus manos, aún siendo la que trata- 
mos la mejor de todas sus obras, es indispensable que en ella 
precave el exceso, manejándose con prudente parsimonia, si no 
quiere hacer vicioso el mismo bien que ejecuta. Vemos, por lo 
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reg'ular« que los hombres de mejor corazón son los menos fa- 
cultados para poder hacer el bien á que su nataral los inclina. 
Pero como estos hombres, cuando no pródigos, son por lo me- 
nos muy generosos, tan distantes están de poder ser benéñcos 
con regla, que pueden llegar á. reducirse con ,sus liberalidades 
al extremo de que el público algún dia tenga un mendigo más 
en su persona. — El benéfico prudente reparte cuantb contem- 
pla no serle de absoluta necesidad para vivir, ó para el curso 
de su carrera: se priva de muchas cosas que otros de su clase 
creen corresponderles, para invertirlas en obras benéficas ; y si 
es soltero ó no tiene hijos, no espera repartir después de sus días 
lo que no puede llevar al sepulcro, sino qife él mismo, según su 
edad y circunstancias de su salud, se toma el consuelo de ha- 
cerlo por si mismo. — Pero en todo caso, cuando nuestros posi- 
bles no alcancen á remediar una necesidad por completo, inter- 
pongamos siquiera alguna parte en su alivio, reemplazando Lo 
que falte, con nuestro sincero buen deseo ; y si todo nos faltase, 
manifestemos al menos el interés que en él tomamos, por ser 
una especie de consuelo, que también admite el necesitado. 



8. — Chistes. 

Para ser menospreciado, no hay medio más eficaz que darse 
al chiste. 

Como el carácter del hombre es por naturaleza respetuoso^ es 
consiguiente que el que se separe de esta condición, como de- 
genera de su clase, en muy poco se le puede apreciai*. La vista 
de un hermoso caballo, de un león, un elefante, y de cualquie- 
ra otro animal, cuanto más erguido y majestuoso, tanto más 
nos agrada; pero de cuantos se conocen, sólo la mona es laque 
con sus monerías nos hace reir: el cuento es muy fácil de apli- 
car. 

La peor circunstancia de los chistes es que, para hacerlos 
agradables, deben las más veces recaer sobre dos objetos: ó sa- 
tirizando á alguno individualmente, ó tratando especies poco 
decentes : decídase cuál de los dos fundamentos es peor. No 
pretendo por esto desterrar en sus casos el buen humor, ni me- 
nos la franqueza del trato que tanta parte tiene en la mejor 
civilidad; quédese para el misántropo ó el anacoreta su silen- 
ciosa jeremiada, ó para el formal Don Quijote, quien dicen que 
no se rió jamás. Una bella anédocta, ó una agudeza á tiempo, 
que no hiera á persona conocida, es la sal de una juiciosa so- 
ciedad; y usada con moderación, en nada se rebaja el que la 
produce ; pero son muy pocos los que se contienen en los limi- 
tes^ y muchos los que, haciéndose graciosos contra la voluntad 
de Dios, sólo consiguen con sus chistes estudiados, rayarnos tas 
entrañas, y hacerse ridículos con todos. 
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La otra mala condición de ciertos chistes, y que exponen 
mucho al incauto, son los que atacan lo personal. Los más de 
los hombres padecen la debilidad de preferir que se les ataque 
en su moral que en los defectos físicos de su personal. No hay 
amistad, no hay confianza que nos permita hacer uso de esta 
clase de chanzas. El que tuvo la desgracia de perder un ojo, 
mejor querría que lo llamen ladrón, que tuerto. Tanta impru- 
dencia es tratar de narices delante de un ñato, como de un nari- 
gón. Si César, aquel prodigio d^ grandeza universal, tenia la de- 
bilidad de ocultar con el adorno de mil disfraces su pequeña cal- 
va, ¿qué no les sucederá á los que están tan mondados como la 
luna? 

Estas reglas á que está sujeto el trato común entre hombres 
de alguna cultura, se hacen mucho más obligatorias con las se- 
ñoras. Nacidas para sólo agradar á los hombres, sería, no sólo 
una torpe descortesía, sino hasta mucha inhumanidad, tildar ni 
indirectamente cuanto pueda herir su amor personal. Para no 
incurrir ni aún con ellas en una baja adulación, muy fácil es 
adoptarles las dotes generales que en ellas ha repartido la na- 
turaleza, de un modo que las pueda lisonjear. Con la blanca, 
que nada hay más hermoso que la semejanza d,el alabastro ; 
con la morena, ponderar la gracia que es anexa á su color. A 
la gruesa, al golpe consolarla con el adagio de dame gruesura, 
y te daré hermosura; y á la flaca, que no hay cosa que iguale 
á la delicadeza de un buen talle. Jamás se debe traer á cola- 
ción los atractivos de la edad juvenil, con las que hayan tras- 
pasado esta rayaj por el contrario, que el verdadero mérito en 
cualquiera edad estriba en los adornos del espíritu. Tampoco 
zahiramos á las pobres viejas; bastante ultraje les ha hecho la 
naturaleza. Si les gusta aniñarse, merecen nuestra compasión; 
y si se reconocen, nuestros respetos. Estos son los preceptos 
que imponen la delicadeza del trato con ambos sexos, sin que 
con el segundo, en lo que llevo dicho, tenga parte la galan- 
tería. 

Por último, si en cualquiera de estas frecuentes relaciones 
de la sociedad, usases de algún chiste pasajero, repito que sea 
con compostura, y sin que te degrade del urbano concepto que 
debes procurar conservar. 



9. — Amistad. 

No habiendo dos cosas semejantes en toda la extensión de la 
naturaleza, ¿cómo podrá haberla en el carácter de dos hombres, 
para radicar entre ellos con perfección la que conocemos x ^r 
amistad? Por el contrario, la variedad general de sus sínton as 
¿no designa su disposición natural ala enemistad? 

Si se encontrase un hombre igual á otro en el semblante, m 
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la corpulencia, en la voz, en fin, indistinguibles entre sí, enton- 
ces se podi'ia suponer que pudiese haber perfecta amistad. Pero, 
no hallándose conformidad en su organización, ¿cómo podrá 
haberla en sus resultados? 

Por muchos que sean los ejemplares de que se hace mención 
para probar la existencia de este vínculo sagrado, no existe en 
la realidad. Si aquel que á los treinta años de estrecha unión 
sacrificó la vida por el amigo amado, hubiera vivido á los 31, 
quizás entonces habría discordado en aquel síntoma en que sus 
órganos lo hacían variar, ó lo hacían al otro contrario, y en lu- 
gar de haber dado la vida por él, podría haber llegado el caso 
de quitársela con sus propias manos. Cansados estamos de 
ver las alianzas más estrechas, las relaciones más envejecidas, 
romperse por el motivo más frivolo; no parando sólo en la se- 
paración, sino llegar hasta la más encarnizada persecución. A 
esto se agrega lo mucho que con la edad, ó en las alternativas 
de nuestra vida, varía nuestro carácter, así como varia nuestra 
constitución física; y por esto es que aquello que más apete- 
cíamos á los 20 años, nos suele incomodar ó aborrecemos á los 
40; y la misma razón que hay para que esto suceda en cual- 
quiera otro asunto, la hay también para la alteración ó tras- 
torno de la amistad. 

Sólo puede existir la verdadera amistad entre algunos espo- 
sos, y entre el padre con sus hijos. En los primeros, porque 
procede de la afinidad, ó amor tan vehemente que impuso la, 
naturaleza entre ambos sexos para la conservación de su espe- 
cie. Y en el otro ¿cómo puede el hombre dejar de amar since- 
ramente el tierno objeto en que se ve reproducido ? En ambos 
casos solamente es en los que la fuerza del cariño puede superar 
con exceso la variedad de sentimientos. 

Hay inclinaciones, ó, lo que es lo mismo, la que llamamos 
simpatía, pero ésta dista mucho de calificar la amistad. 

El hombre, como hijo de su amor propio, no es posible que 
jamás pueda tener tanto interés por ninguno de sus semejantes, 
como por sí mismo: faltando, pues, esta igualdad, no puede ha- 
ber amistad perfecta. De aquí es que, aunque haya muchos 
preocupados en la creencia de la amistad, ninguno da á cono- 
cer tanto su simpleza, como el que creyéndose muy merecedor 
de ella, tiene la sandez de creer y de decir: « fulano es mucho lo 
que me ama. » 

A pesar de lo referido, como el hombre nació para la sociedad, 
no puede prescindir de vivir entre los hombres. De la inclina- 
ción, de las relaciones, ó del trato procede la que conocemos con 
el nombre de amistad. Tan malo como es entregarse ciegamen- 
te á la confianza del que elija nuestra inclinación, será tratarlo 
con el mismo recelo ó despego que al común de los hombres: 
segundemos nuestra inclinación, pero segundémosla con la 
prudente precaución de no confiar enteramente en su corres- 
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pondencia, ni de tener nunca que afrepentirnos de haber comu- 
nicado lo que en uno mismo debe quedar archivado. 

Espuestos como quedan los limites de la amistad, procura 
siempre que el que elijas, no sólo sea virtuoso, sino también de 
los que menos frecuenten el trato de los hombres, porque la 
correspondencia de éstos es más consecuente y segura, de la 
del que corre mucho mundo, ó tiene relaciones muy extensas; 
el hombre que entre muchos tiene repartido su cariño, muy poco 
puede quedarle para depositar en uno solo. 

Prefiere también para tu trato los que sean tus iguales, ó que 
más se acerquen á tu clase : tanto inconveniente hay en inti- 
marse con los sujetos de primer orden, como con los demasiado 
inferiores ; y aunque entre los primeros, por su delicada edu- 
cación, hay muchos dignos de excepción por su moderación y 
franqueza, debemos siempre preferir la armonía y confianza 
que se goza entre iguales, á los inconvenientes que se experi- 
mentan con la comunicación de los de ambos extremos; pero, 
en caso de separarte de esta regla, prefiere siempre á los pri- 
meros. 

Ya que la infeliz constitución humana no permita la existen- 
cia de la amistad ; ya que no le sea concedido al hombre el 
simple consuelo de tener un semejante con quien poder since- 
ramente participar los acontecimientos de la vida, en quien 
poder ingenuamente depositar los sentimientos de su corazón, 
ni con quien contar con alguna seguridad en una necesidad, 
contentémonos al menos con no tener enemigos, ó, á lo menos, 
á no dar lugar con nuestros procedimientos á formárnoslos ; y 
si alguno por su depravadez nos obligase á mirarlo como tal^ 
compadezcamos al malvado, detestando solamente la maldad. 
Triunfemos esta vez siquiera de la misma naturaleza; si ella 
nos organizó de modo que no hubiera amistad completa, per- 
feccionemos con nuestra aplicación la moral contraria con 
que ella nos produjo, ahuyentando la enemisatd. ¡Qué placer 
podrá igualar al del hombre que en cualquier trance de su 
vida se pueda decir á sí mismo: no he encontrado un fiel amigo,, 
pero tampoco he dado lugar á la enemistad. 



10. — Nobleza, honor. 

No hay cosa más distinta, ni que más se confunda, que el 
verdadero con el falso honor. 

Se corrigió la antigua injusticia de comprender en muchos 
casos al inocente en la pena del culpado, pero quedó en su r 3r 
la de dejar participante del mérito al que menos lo merece. U 
hijo de un traidor, de un ladrón, ó un asesino, con muy jui :a 
razón no le comprende la pena del padre por ser un del :o 
ajeno; pero la hazaña ó la acción meritoria de un hombre, j )r 
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más que la desmienta la conducta de los sucesores, merece un* 
premio tan inextinguible, que cuanto más antigua, y por con- 
siguiente más ajena, constituye mucho más relevante nobleza. 
No teniendo un noble infame á quien acusó Cicerón, ningún 
mérito propio que poder alegar, )' precisado por esto á ocurrir 
á los de sus mayores : « Muy pobre ha de ser aquel (le contestó 
el sabio orador )"que necesita mendigar el caudal ajeno». 

En vano las cincuenta generaciones que produjo aquel tron- 
co, no han correspondido en modo alguno al mérito de su 
constituyente; en vano parece que debería contemplarse com- 
pensada la hazaña, con las prerrogativas y distintivos que 
disfrutaron las cincuenta generaciones; en vano se hace más 
sospechosa la legitimidad del origen, dependiendo de la fideli- 
dad conyugal de cincuenta mujeres (i): en vano, aunque to- 
das hubiesen sido otras tantas Lucrecias, no puede existir ni 
una gota de sangre del quinto décimo abuelo por la participa- 
ción que éstas tuvieron en otras tantas generaciones ; en vano, 
por último, podrá ser el hombre más corrompido ó despreciable; 
en justificando ser una rama de aquel tronco, es un noble á 
toda prueba. 

Tan preciso es que el mérito sea distinguido, como que de la 
justicia de este procedimiento deriva el estimulo mayor de to- 
das las acciones de los hombres; pero este distintivo no debería 
permanecer sino durante la vida del que lo contrajo. Si se 
examina la historia de todos los tiempos, se hallará que el ori- 
gen principal de la ruina de las naciones, procedió siempre de 
la guerra intestina de la plebe con la nobleza. Roma, desde 
que se erigió en república, estuvo siempre en guerra abierta 
entre patricios y plebeyos, hasta que los Gracos la llevaron al 
grado que ocasionó su exterminio. Aunque sin tanto estrépito, 
las mismas diferencias eran frecuentes en Atenas. Como en 
Suecia, á este malvado contraste entre el pueblo y la nobleza 
se agrega la poderosa intervención del clero, es inagotable él 
manantial de sangre en que siempre nadó aquel infeliz reino. 
¿ Cuánta no ha sido la que ha corrido en Polonia en las más de 
laft elecciones de sus reyes, que hace la nobleza ? La Ingla- 
terra tampoco se quedó atrás en algunas épocas. Pero sin 
ocurrirá paise» y tiempos atrasados, ¿no hemos visto en nues- 
tros propios días el trágico fin de Luis XVI en Francia, por que- 
rer sostener sus privilegio» la nobleza contra el pueblo ? ¿ Cuán- 
do es que en Inglaterra está de acuerdo la cámara alta con la de 
los comunes? — Sólo en las monarquías absolutas es donde se 



l ) Si lees la vida de Voltaire escrita por Condorcet, repara el esclare- 
c liento que hace del ilustre preso reconocido por el caballero d^lamás- 
c & de fierro : si es cierta la investigación ¡ qué legitima es la 8uc6Ai6ii- 
d la antigua dinastía que en los dos últimos siglos ha estado gobernando- 
D cha parte de la Europa ! 
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notan menos disturbios, por resamir todo el poder el soberano ; 
pero en aquella en que participe de alguna parte de la admi- 
nistración la nobleza, no sólp está en continua Jucha con el so- 
berano, y envilecida la plebe, sino que no es raro que el mismo 
soberano haya sido la victima de la ambición de los nobles. 
De lo que viene á deducirse que no hay estado, cualquiera que 
sea su constitución, en que no sea de mucho perjuicio la 
nobleza. 

El mayor comprobante de esta verdad es el sistema con que 
en las mismas monarquías se óonducia antes la principal no- 
bleza. Dominando en sus estados, y fortificados en sus casti- 
llos, cada grande era un soberano, un enemigo del rey y un 
arbitro de los que llamaban y aún llaman sus vasallos. La 
política de los reyes pudo al ñn por el siglo XV cortar en parte 
tan grave mal, reuniéndolos en sus capitales. Desde entonces 
los conservan los mismos reyes en su inmediación, como un 
ornato de su grandeza, como un escalón intermedio desde su 
elevado puesto hasta la plebe, y como una poderosa corpora- 
ción que los ayude á sostenerse. 

A pesar de este descalabro que recibió la nobleza, no des- 
miente de algún modo en su correspondencia á los reyes, así por 
los privilegios que goza, como por la distinción sobre los demás 
vasallos ; pero ni aún de este modo, habrá quien con justicia 
pueda defender su permanencia. Sobre los perjuicios tan tras- 
cendentales que ocasionan álos pueblos sus injustos privilegios 
¿ no les bastará á éstos estar despojados de aquella esencial 
parte de su libertad natural que es de su absoluta necesidad 
depositar en los gobiernos, sino que habrá de estar sometido 
también á cuantos superiores sean los nobles, y en muchos 
distritos ser vasallos de dos soberanos á un tiempo ? De todas 
Jas monarquías, ninguna se ha conocido más poderosa y anti- 
gua que la China: su soberano entre todos, es el más respetado ; 
y tan distante está de conocerse allí el distintivo de la nobleza, 
que cuando algunos chinos han llegado á tratar en este punto 
con los europeos, se confunden y no pueden atinar cómo un 
niño nazca grande, sólo porque su padre lo sea. 

Tan lejos estoy de confundir con el vulgo esta igualdad, que 
en prueba de la imposibilidad con que concibo su existencia, 
me valdré del convencimiento de un político muy sabio. 
« Luego que en una selva ( dice ) habitada por tal clase de sal- 
« vajes que no tengan la idea más remota de civilidad, se ol^a 
« rugfr una fiera, el que primero se apresure á perseguirla, 
« aquel desde el momento, es distinguido y respetado por tc^o 
« el aduar. » — Premíese y distingase el mérito, pero sean tod »s 
iguales ante la ley. 

Por mucho que nuestra razón extraña que en los países n. ls 
ilustrados se consienta la nobleza, todavía es mucho más e 
admirar la práctica de ciertos atributos que le son adherent- 3, 
conocidos con el nombre de pundonor. 
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Si un grosero ó de poco juicio me insulta; si tras del insulto- 
no me expongo á que me mate ; ó si constituido yo en otro ca- 
lavera peor que él, no lo mato, soy un hombre sin honor. 

Si un militar que oye la critica poco favorable aunque ver- 
dadera de su jefe, no se mata con el que la hace, el uno por 
sostener el error ó la maldad de su general, y el otro por ha- 
ber dicho la verdad, son oficiales sin honor. 

Ha habido ejemplares de oficiales que no tuvieron valor para 
hacer frente en el campo Tal enemigo, y lo tuvieron para ma- 
tarse con su compatriota ó compañero, porque éste habló, ó le 
echó en cara su huida. 

Aunque ya no es tan común, hay todavía quien cree ser de 
su honor, matarse con el rival que le dio una meretriz ó mujer 
libre, que cansada de él varió de capricho, reemplazando su 
lugar con otro que más le gustó. 

Todavía es más extraña la frecuente repetición de este su^ 
ceso en algunos países los más civilizados, que llevando tan al 
extremo en esta parte, la delicadeza de su honor, consienten 
por la otra, el chichisveismo de su mujer con un galán público^ 

ün noble calavera entre otras excepciones, tiene facultad de 
sostener la cadena de sus vicios, entrampando á cuantos pueda 
por estar libre del embargo desdoroso de su persona; mientras 
que un pobre que se empeñó por alimentar á sus hijos, se pu- 
drirá en la prisión, hasta no pagar la deuda. 

De todas estas necedades criminales, la más ridicula es la 
concurrencia de padrinos en los duelos, para que mediante su 
asistencia, los contendores se maten según regla. Estos hom- 
bres que como regularmente son de la clase más selecta, se 
tendrán por Jos más humanos, acreditándolo por los extremos^ 
que harán por un perro, por un caballo, ó por un pájaro presi- 
den á sangre fría la muerte de sus semejantes! .... 

Nos horrorizamos al oír que el caníbal se alimente de su ene- 
migo hecho en buena guerra^ y no nos aterramos /^orgwc somos 
cultos, de la muerte á sangre fría con su co-hermano ó compa- 
ñero, las más veces por una fruslería ; como si el delito 
estuviese en la clase de alimento, que es indiferente después 
de hecho el sacrificio, y no en las circunstancias de la victima 
que se inmola. 

Seria nunca acabar si se fuesen á analizar los infinitos casos 
con que en el cacareado siglo de ilustración se sostienen las 
ideas del falso honor. — Lamenta el mundo civilizado el caos 
de ignorancia en que lo sumergió la dominación de los godos 
y demás enjambres septentrionales: se felicitan al mismo tiem- 
po las naciones de haber extirpado las más de las costumbres 
que no dejaron por herencia; y subsiste en todo su vigor la 
más barbara que introdujeron, cual es la de los duelos!. . . Sub- 
siste todavía para oprobio de las presentes generaciones; pero 
es imposible que tarden mucho en desalucinarse los hombres,. 
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poniendo tan en ridiculo los duelos y las ideas del falso honor, 
•como nos mofamos en la idea de la andante caballería, qae tan- 
to séquito mereció. 

Es un error creer, como se supone, que el duelo entre los 
militares fomente el valor. ¿Quién dio más pruebas con sus 
hazañas que los Romanos, los Partos, algunas Repúblicas Grie- 
gas, y posteriormente los Otomanos? Pues en ninguno de ellos 
fué conocido este quijotesco ramo de valor. Entre los primeros, 
el desafio de que se hace mención, era remitiéndose los rivales 
al que diese mejores pruebas, en el primer encuentro contra el 
enemigo, en el verdadero campo del honor. — Rasgo acaso el 
más hermoso de cuantos se hacen mención de aquellos con- 
quistadores. 

Es cierto que se ha escrito, y aun se escribe mucho en la 
materia; pero hay males que no alcanzan los remedios paliati- 
vos, y para esta enfermedad no pasan de esta clase los conven- 
cimientos de los filósofos y ministros de los cultos. El antidoto 
verdadero está en manos de los gobiernos, haciendo ejecutar 
irremisiblemente la pena de la ley en el que sobreviva al due- 
lo: infamar para siempre los desafiados cuando ambos no mu- 
riesen ; lo mismo que al calumniador, y al insultante. Ojalá 
imitásemos esta sabia disposición de los suecos modernos, asi 
como supimos imitar la de sus antiguos con la introducción de 
los duelos. Acostumbrados como desgraciadamente ya están los 
hombres á defender con la vida los agravios personales, han de 
seguir haciéndolo por su mano mientras los gobiernos no se 
constituyan activos defensores de los agraviados. 

En tanto que no llega esta feliz reforma, ¿el hombre de juicio 
deberá exponer su concepto, deberá exponer su vida, ó se expon- 
drá á atacar la de su semejante, por una preocupación de moda, 
promovida las más veces por un trompeta, por un imprudente 
mal criado, ó por un calavera? El gran Temistocles, aquel 
Ateniense que tanto lustre dio á su patria, no queriéndole oir 
su acertado dictamen el general Lacedemonio, que casualmente 
lo era entonces su jefe, y alzando éste el bastón para darle: 
«da (le decía con la más admirable constancia) da en hora 
buena, pero óyeme.» — Sin necesidad que el hombre de bien 
se baje á tanto, si por debilidad natural delinquió, pedirá ex- 
cusa, ó aguantará, por tener merecida la reprobación : si invo- 
luntariamente cometió alguna falta, dará satisfacción ; y si se 
conoce calumniado, descansará tranquilo en la pureza de su 
corazón, que es en lo que consiste el verdadero honor. El ne- 
cio aumentará su necedad mofándose de esta modestia ; pero 
,¿ qué imprime la opinión del necio, mereciendo el concepto de 
los hombres de verdadero honor ? 
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11. — Estado en sociedad 

Todos tienen sus escollos, pero el más legítimo es el matri- 
monial. 

El orden de todo lo criado es vegetar, reproducirse y acabar; 
luego el que no se reproduce, falta al principal precepto de la 
naturaleza. Pródiga en sus casos esta madre prodigiosa, ha 
establecido que para la perpetuidad de su obra, nazcan las 
especies con los estímulos, sin que éstas tengan que buscarlo. 
Asi lo observamos en los animales, en las plantas, y en mucha 
parte de los minerales. 

El hombre, pues, guardando la misma uniformidad de costum- 
bres en su especie, que los demás animales, para metodizar esta 
propagación, por un orden el más conveniente á ella misma, 
estableció el matrimonio, cuyo enlace es de todas las naciones, 
aún de aquellas más salvajes y escondidas en los ámbitos más 
remotos de la tierra; particularizándose las más inciviles, en 
que sus matrimonios son tan precoces, que apenas se encon- 
trará un joven que, llegado á la edad que el clima arregla la 
pubertad, no tenga su compañera. De la universalidad de 
este orden se deduce que el hombre que, llegado á cierta edad, 
y que con unas facultades arregladas á su clase, no se asocia 
una esposa que le acompañe en lo próspero, y le consuele en 
las adversidades, no da, no, las mejores pruebas de su morali- 
dad. ¿ Cabe en el célibe, ó en la vaga venus, un consuelo que 
ni remotamente se acerque, al ver el hombre reunidas al tron- 
co todas las ramas, sin divagar miserables por ese mundo : te- 
ner quien con el mayor cariño le asista y acompañe ; á quien 
dejar después de sus dias el fruto de su trabajo: quien llore por 
su conservación durante su vida, y quien llore su pérdida des- 
pués de muerto? ¡Yo no sé cómo en la antigua Roma, en 
aquel tiempo en que la virtud dirigía todas las acciones de 
aquellos famosos republicanos, era necesaria la fuerza de la 
ley para castigar al celibato ! Lo cierto es que así sucedía, y 
que esta admirable costumbre desde la más remota antigüedad, 
se conserva hasta el día, á pesar de su extraordinaria pobla- 
ción, en el grande Imperio de la China. 

La prueba más constante que puede dar cualquier nación ó 
pueblo, de su corrupción ó fanatismo, es la escacez de matri- 
monios, sin que se comprendan cierta clase de individuos á 
quienes los gobiernos tengan á bien vedarlos por determinado 
tiempo. Aún en estos mismos pueblos como el vicio dista más 
le las campañas, pocos envejecidos solteros se hallaron en ellas. 
En buena hora encargue y prefiera San Pablo con muchos Pa- 
ires de la Iglesia, el estado de pureza ó de absoluta cantidad: 
si todos los hombres se propusieran seguir su ejemplo, en me- 
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— Sa- 
nos de un siglo quedaría el mundo despoblado, y Dios segura- 
mente no lo crió para que solamente fuese la mansión de los I 
animales. Nadie podrá, efectivamente, negar que el mayor I 
sacrificio que el hombre puede hacer á Dios, es consagrarse á.| 
la pureza que encarga el Apóstol: pero el cumplimiento de este 
voto es para muy pocos: era para sólo aquellos fervorosos pe- 
nitentes de los primeros siglos, y hasta la Edad Media de la 
Iglesia, que, llenos de un gozo espiritual, llevaron la mortifica- 
ción al extremo de establecer el celibato en general. Pero 
como aquel era un estado muy violento, contrario á la natura- 
leza, y nada benéfico á los pueblos, el bien que trataron hacer 
con la fundación de tantas órdenes célibes, han venido á dege- 
nerar en el mal efectivo que ya por todas partes han tratado, y 
tratan de reparar. Como la explanación de este punto es tan 
notorio, como inconnexo á nuestro caso, lo omito por contraer- 
me sólo al que tratamos. 

Probada como queda la necesidad de que todo hombre se 
asocie una compañera; si, llegado que seas á una edad compe- 
tente, tus circunstancias te lo permitiesen, procura para su 
elección que el amor obre de acuerdo con la razón, y no con tu 
pasión. Si lees algo en esta materia, verás en los escritores de 
algunas naciones encomiar en sumo grado el sistema del dote 
que toda mujer debe traer al matrimonio; pero detéstalo. 
¿ Qué comparación tiene el corto bien precario que proporciona 
aquel depósito, con los males tan generales que se observan en 
aquellos países? Cotéjense la conducta general de sus matrimo- 
nios, y aún de los nuestros mediando el interés, con los comu- 
nes de España, verbi-gracia, y de la América, donde no está 
generalizado aquel sistema, y se conocerá su notable diferencia: 
lo que allí es un escándalo condicional, entre nosotros regular- 
mente es estimado por un simulacro de fidelidad. En una pa- 
labra: el que por preliminar del matrimonio busca las riquezas, 
ó es un para-nada que pretende mantenerse á costa de la mu- 
jer, un calavera, ó un ambicioso prostituido al interés. La 
adquisición, pues, de bienes que éstos procuran hacer casándose, 
empléala tú en solicitar una mujer enriquecida en la virtud y 
en la modestia. No importa que carezca de la brillantez de la 
hermosura y las riquezas, si los tuviese grabados en los dones 
de espíritu. 

Sujeto ya, hijo mío, al estado conyugal, debes ser fiel con tu 
esposa, si quieres que ella ))ara tí lo sea. El marido licencioso 
ó de malas costumbres que pretende que la mujer se mantenga 
en la inocencia, es lo mismo que el glosador de la moral del 
Evangelio que espera haga impresión en los oyentes, la doctrina 
que él desmiente con su ejemplo. Pero si por desgracia llega 
ses alguna vez á errar la senda de la virtud, procura en cubri: 
con el polvo del camino la impresión de tus pisadas, de mod 
que tu mujer nunca pueda llegar á mirarlas. Ten presenfc 
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que es muy corto el trecho que hay del sentimiento reflexionado 
al aborrecimiento, y que en la mujer ofendida, cabe poca gene- 
rosidad. Muere antes que experimentar los tormentos de la 
desunión del matrimonio: no hay males con que poderlos com- 
parar. Por el contrario, el matrimonio cuyo marido con su con- 
ducta se arraiga en el corazón de su mujer, no tiene que temer 
que ésta se acerque al piso resbaladizo que la pueda hacer caer. 
Uno de los mayores bienes que resultan de quedar vinculada á 
perpetuidad la virtud en la mujer, es que los hijos y toda la 
casa será virtuosa j por el contrario, por más que después de 
corrompido procure corregir su marido: por más que se esmere 
en la perfección de su familia, si con su conducta dio lugar á 
que la mujer defectuase, toda la familia es perdida. La razón 
es tan obvia, que excuso explicarla. Por íiltimo, si quisieres 
que tu mujer sea tu esclava, vive con ella como verdadera 
companera, sin que jamás le hagas traslucir que por tu conve- 
niencia haz dejado de hacer uso de la corta preeminencia de tu 
sexo. 

Bien comprenderás que entre los exceptuados de poder abra- 
zar el matrimonio, no sólo lo están los que carezcan de faculta- 
des para sostenerlo según su clase, sino también los que están 
lig'ados á otras obligaciones que con antelación los llama la na- 
turaleza. Si el joven con medianas facultades, que, pudiendo 
sostener á sus padres ó hermanos necesitados, los abandona por 
atender á su pasión, ¿ nó faltará á los vínculos más sagrados de 
la ternura filialy fraternal ? El desapiadado egoísta que aban- 
dona á los suyos por complacerse á sí sólo: aquel á quien le es 
tan tormentosa una carga, que por más pesada, es siempre sua- 
ve y agradable, merecería, en pago de su infame despojo, ser 
odiado por sus propios hijos, cuando llegase á tenerlos. 

No creas que son raros los ejemplos de estos sacrificios: en tu 
misma familia los encontrarás repetidos. Yo no quisiera po- 
nerme por modelo en ninguno de los consejos que te dejo en 
éstas Memorias; pero, como ignorarás cual fué mi conducta en 
este punto antes de casarme, sólo me atreveré á decirte que 
deseara que por tí mismo la investigaras, lo mismo que la de 
mi hermano Alfonso. La de mi otro hermano Rafael, bien sa- 
brás que nunca se ha querido casar, por sostener á una herma- 
na sin marido. Sobre todos nada te son más patentes que los 
sacrificios á que por mis atrasos, y por amor á tu madre se ha 
consagrado á perpetuidad tu tio Bernabé. 

Estos ejemplares tan repetidos entre nosotros, y el estado tan 
infeliz en que preveo vais á quedar, daría margen si fuese fac- 
tible, á recelar que, poseída de algún prestigio la suerte de 
nuestras familias, las herencias que sucesivamente nos legamos, 
es la de sacrificar nuestra libertad, y nuestros desvelos por la 
conservación de ellas ; ¡ qué dulce sacrificio ! 

El amor de padre, la docilidad y buena inclinación que me 
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pareció dejar impreso en tu semblante, á pesar de la corta edad 
en que quedabas en mi última separación ; y los ejemplares que 
acabo de mencionar, de tal modo lisonjean mi esperanza, que 
estoy firmemente persuadido que para después de mis dias, 
dejo en ti una columna que sabría sostener el quebradizo edi- 
ficio de la desvalida familia. ¿ Cómo podré ni remotamente 
recelar que mi amado Pepe, el único hijo que ha concedido el 
cielo á mis esperanzas, degenerará tanto de los suyos, que ante, 
pondrá su bien particular, al que podrá hacer á su madre y her- 
manas en orfandad ? ¿ Cómo podré creer, que este hijo, por 
lisonjear su pasión, contraiga la obligación de sostener una 
señora, para que su misma sangre viva en la mendicidad ? No, 
hijo mío: yo no soy capaz de hacer esta injusticia á los tiernos 
sentimientos de tú espíritu. Como no pienso verte más, y hace 
algún tiempo que debo contemplar de f*.orta duración los dias 
que me restan de vida la esperanza que en tí tengo fundada, 
mitigan el acerbo dolor de todos los demás recuerdos. Sé, pues, 
hijo mío, consecuente á la memoria y confianza de tu padre^ 
pues si ésta me faltara, creo que al espirar, se convertirían en 
sangre las lágrimas con que se chancelan los moribundos pár- 
pados, para manifestar la herida con que se despediría el 
corazón. 

Por último, á pesar del empeño que manifiesto, de que no 
contraigas nuevas obligaciones, mientras tengas que cumplir 
con las que te impuso la naturaleza: no obstante, como no hay 
acción buena en faltando la virtud, y aunque tampoco la ejerci- 
tarías completa tomando estado en estas circunstancias; menos 
malo será que te cases, si no te hallas con bastante fortaleza para 
vivir irreprehensible; aiinque tu madre y hermaaas lo padezcan 



12. — Patria. 

Vive para ella cuanto sea posible, y muere por ella si fuese 
necesario. 

El suelo que nos vio nacer en su seno, que nos alimentó con 
su pródiga fertilidad : que con ella nos conserva ,* que en él 
aprendimos á vivir; y que en él como una madre común nos 
fraternizó é hizo disfrutar la primera sociedad de nuestros co- 
hermanos, exige de nuestra gratitud el deseo de vivir por aos- 
tenerlo, y el sacrificio de nuestra propia vida por defenderlo. 
Sin estos auxilios tan esenciales ¿ cómo conservaríamos la vida 
que nos dieron nuestros padres ? Esta es la razón, parque 
nuestra obligación es más estrecha á favor de esta madre co- 
mún, que á la de nuestros mismos progenitores. 

Los antiguos llevaban á tal grado su amor á la patria, que en 
ocasiones llegaron hasta el extremo de inmolarse por ella. Al- 
gunos modernos desconocen estos sentimientos tan naturale-j, y 
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asientan que no hay májs amor á la patria, que el que aparenta 
el ambicioso interés de los que aspiran á los principales cargos 
de ella. Que la ambición de un Cicerón, ó la intrigante rigidez 
de un Catón sostuviesen el republicanismo contra las ideas de 
César, por ver como únicamente podían sostener sus altos pues- 
tos, ya lo entiendo ; pero ¿ no conoció el mismo senado á los Pu- 
blicólas, Cincinatos, Decios, Régulos, y otros infinitos que diesen 
los más fieles testimonios de su verdadero amor por ella ? Es 
innegable que se debe recelar mucho de los que puedan aspirar 
al mando ; pero siendo esta clase en todos los estados, la más 
Ínfima en su número con proporción al pueblo ¿ cómo es que en 
todos indistintamente observamos el mismo interés por el bien 
de ella ? Si se pudiera prescindir de los principios referidos 
que nos inclinan á amarla, entonces podría tener algún lugar 
la opinión de los filósofos citados ; pero no habiendo animal que 
desmienta su pasión por el suelo nativo, ó el que lo sustenta ¿ có- 
mo es que sólo al hombre se le quiere tachar de esta ingratitud ? 

El amor de la patria está sujeto á sus grados según la consti- 
tución que la rige. En los estados republicanos es mucho 
mayor que en los monárquicos, por la libertad civil que se goza. 
La principal prerrogativa de esta libertad, estriba, en la acción 
que tiene todo ciudadano para nombrar el magistrado que lo ha 
de gobernar, fenecido el término del que manda ; cuyo derecho 
aunque á primera vista parece de corta entidad, es de tanto 
peso, que con él cada ciudadano se contempla una parte inte- 
grante de los dominadores de aquel suelo ; lo que no sucede en 
las monarquías, porque todo individuo, con razón, se mira como 
un esclavo del amo, y de toda la prole que gobierna. Como en 
la Europa hace muchos siglos que ya no existen aquellas fa- 
mosas repúblicas que eran el plantel de las heroicidades que 
tanto nos admiran, y los más de los modernos no han conocido 
más constitución que las monarquías_corrompidas, que son pre- 
cisamente los paires en que se ha escrito esta peregrina opinión; 
por esto es que niegan el verdadero amor á la patria. Nos- 
otros mismos en la tierna infancia de la América podríamos pre- 
sentar muchas pruebas de esta verdad. Un Washington pre- 
ferir su retiro de particular, á la corona que dicen le ofertaban: 
nn Adams después de la doble presidencia que desempeñó con 
tan general aplauso, ocuparse en la simple alcaidía de un barrio: 
los infinitos ejemplares que en tan corto tiempo, se podrían 
entre nosotros mismos mencionar, y que tanto ilustraron la 
historia de esta América ¿ no son unos fieles testimonios del 
verdadero amor de la patria, y con especialidad, cuando su 
constitución es la de la libertad ? 

Me he detenido en refutar la opinión moderna, no sea que 
llegue á sorprenderte su lectura. Guárdate, pues, de seguir tan 
errónea doctrina. Los fundamentos que he expuesto no tienen 
contestación. Sin necesidad de mi defensa, los sentimientos 
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individuales son un comprobante de mi opinión. El hombre ; 
que no siente los impulsos de este amor^ se hace indigno de 
contarse en la sociedad. Pero advierte que este debido home- 
naje que hacemos á la patria, está como todo, sujeto á las reglas 
de prudencia con que el hombre debe dirigir sus operaciones. 

Si deseas ser el instrumento para que tu patria sea honrada 
y distinguida por los demás, no menosprecies ni ultrajes la de 
otro : todos tienen una patria, y todos sienten, como tú, que se 
le rebaje el aprecio. Por la misma razón debe respetarse á 
todo individuo, cualquiera que sea la nación á que pertenezca. 
Es prueba de ignorancia, ó de mucha vulgaridad elevar á lo 
sumo su nación con depresión de la de aquel con quien se está 
tratando, aunque sus gobiernos estén en enemistad ; y así es 
que lo que más honor hace á la ilustración moderna es el de- 
coro y humanidad con que procuran excederse en competencia 
con el prisionero de la nación enemiga, cuando, en la antigüe- 
dad, solía penársele con la muerte, ó con la esclavitud perpe- 
tua. Si ésta es la conducta de las naciones con el enemigo en 
masa: ¿cuál deberá ser la del individuo con el particular? 
Al gobierno es á quien corresponde establecer el sistema que 
debe observar la nación durante la guerra ; pero esto en 
nada se opone al miramiento y cortesanía con que debe 
obrar el particular. Por último, aunque creo que nunca serás 
militar, como esto no te indultará que acaso en algunas oca- 
siones llegues á ejercer sus funciones, si así sucediese y fueses 
feliz, cuidado que así como debes ser una fiera, mientras tu 
contrario tenga el arma levantada, no bien la deponga, debes 
ya entonces mirarlo como á hermano, ó cuando menos, como á 
tu semejante. Siempre, en todo lance, la fuerza contra el 
inerme, lejos de valor, es cobardía. 

Si siguieses siendo individuo ó ciudadano de país libre, huye 
de entrometerte en toda reforma, en partidos, ó innovación. 
Obedece al que manda, y si pudieses, procura que otros sigan 
tu sistema. Por malo que sea el magistrado que rija; por mu- 
chos que sean los beneficios que aparente su deposición, son 
infinitamente mayores los males que ocasiona cualquier revo- 
lución que no obedezca á un gran principio. Pero vacando 
el gobierno, entonces es cuando con el mayor empeño debes 
mostrarte partidario del sujeto, ó sujetos beneméritos, á quien 
juzgues dar tu votación. Concluida esta gran función, en 
que estriba la verdadera libertad republicana, aunque el ele- 
gido no corresponda á las esperanzas que de él se formaron, 
ninguna acción queda ya sino obedecerle como á leg'itima 
superior. Si no bastan los dengraciados sucesos que oirás 
contar de tu patria, la experiencia, más que los libros, y que 
las ideas seductoras de los intrigantes, te harán conocer qui 
no es este mi idioma el de la timidez, ó el de una envejecidí 
costumbre, sino el de la más arreglada opinión. 
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En muy poco varía cuanto vá dicho de las razones que influ- 
yen á amar y defender la patria nativa, con respecto á la 
adoptiva. 

Si la salud, los atrasos, la confinación, ó cualquiera otra 
causa te obligase á abandonar tu patria ; fueses á Londres, cuyo 
país te acogiese benigno; y si además de esta hospitalidad en- 
contrases como sostenerte con arreglo á tu aplicación y conduc- 
ta: ¿ sería regular que mirases como tu única patria la nativa, 
y como madrasta la adoptiva ? ¿ qué fueses un abogado de los 
derechos y prerrogativas de aquella, contra la que estás esta- 
blecido y te mantiene ? Ninguna razón hay que justifique tan 
errado procedimiento. 

La verdadera patria, es aquella en que se gozan estos bene- 
ficios, y el que los desconoce, obra con la más ingrata injusticia. 
En vano el amor nativo, este primer amor está tan arraigado 
en nuestro corazón, transferido á la adoptiva, el vínculo moral 
que te unía á la nativa, ya no puedes obrar ni por voluntad 
propia, ni como miembro aislado, sino que por previsión debes 
contribuir á sostener los derechos del pueblo ó comunidad de 
que eres parte. 

Ama, pues, hijo mió, con sinceridad á tu patria: no excuses 
sacrificio que pueda resultar en su beneficio ; pero si por algún 
accidente ella te abandonase, ó tú la abandonases, y si en la 
que nuevamente adoptases se ofreciese el lance extremo que 
acabo de señalar, sin perjuicio de proceder siempre con la ma- 
yor fidelidad ; procura sólo en este lance tomar la parte menos 
activa que puedas ; pero no bastando esta conducta, y obligado 
á decidirte, tómalo á favor de la adoptiva. — Qué importa que 
el ignorante te calumnie, obrando con gratitud y justicia. 



13. — Política. 

Como miembro de un estado libre, es muy susceptible que 
llegues á tener voz activa en las elecciones, y pasiva en las 
reformas ó variaciones de constitución que acaso se llegasen 
¿L hacer. Aunque es muy decoroso para cualquier ciudadano 
esta clase de desempeño ó comisión, yo preferiría que sólo es- 
tuvieras contraído á tu carrera de comercio, dejando para otros 
estos honrosos cuidados. Pero como no siempre depende de 
nuestra voluntad mantenernos en el sistema que nos propone- 
mos, no estará por demás que agregue para tu conocimiento 
éstas reflexiones políticas. 

No hay cosa más problemática entre los políticos que deter- 
minar la clase de gobierno que más conviene á los hombres, ó 
Á los pueblos. Los franceses principalmente se han desatado 
de un siglo á esta parte buscando la conformidad de la consti- 
tución gubernativa, con los derechos naturales del hombre,* y 
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como el más análogo es el republicano, son unos apologistas 
incansables de la democracia. Otros prefieren la monarquía 
constitucional ; y otros, por último, contempladores ó adulado- 
res de los reyes, defienden las monarquías antiguas, ó de abso- 
luta autoridad. 

Son tan halagüeñas y seductivas las pinturas de los partida- i 
nos del primer sistema, que encantada por una parte con ellas 
mi imaginación, y preocupado por la otra con los portentos que 
habla leído en mi juventud de las repúblicas griegas y romana, 
que entre mi mismo decía: ¿ por qué todas las naciones no se \ 
habrán conservado ó erigido en repúblicas ? Compadecía á los 
hombres que por su corrupción, enervación ó abandono, se ha- 
blan dejado oprimir con las cadenas que les habían puesto 
otros cuatro hombres con el nombre de reyes; hasta que á los 
cuantos años de la rebelión de los negros de Santo Domingo, 
la casualidad trajo á mis manos una triste y sincera confesión 
que hacían de los enormes yerros que habían cometido, por 
haber seguido las máximas políticas de los mencionados filóso- 
fos, tan lisonjeras en la teoría, como subversivas en la práctica. 

Tanta fuerza me hizo esta protestación de los negros, que 
apurando mis reflexiones, vine por último á decidirme, en que, 
tanto error es pretender limitar todos los estados á una misma 
clase de gobierno, como sería querer nivelar á la Rusia con la 
república de San Marino. 

Cualquiera cosa que estando sujeta al material conocimiento 
del hombre, no se metodiza bajo imas reglas seguras, es acu- : 
mular yerros y quebrantos; y yo hallo que la de los gobiernos, ; 
es muy posible sistemar. ¡ 

Las naciones como todos saben, tienen su infancia, su ado- | 
lescencia, su edad viril, y su senectud: confundir una época : 
con la otra, es precipitarse, repito, en el cao» del error. 

La infancia de una nación, necesita todo el estimulo del 
amor de sus hijos, para pasar insensiblemente de la pubertad 
á la adolescencia. Esta clase de interés por la patria, como 
dije antes, sólo se conoce en los estados republicanos, y asi es, 
que este es el que precisamente debe ser el de toda nación na- , 
cíente, como lo han sido, no sólo las famosas repúblicas que 
conocemos de la antigüedad, sino que en el concepto de algu- 
nos sabios, lo fueron en su primitiva todas las naciones que cu- 
bren la tierra, — Sobre lo mucho que degenera el amor á la 
patria en las monarquías, se agrega el fausto, que, por mode- 
rado que sea, deben sostener las cortes de los reyes, y como el 
que nace, por lo regular, son pocos los bienes que posee, no 
puede sin aniquilarse enteramente el estado, sostener á un r< y. 

Si á una gavilla de malvados se les ofrece nombrar un cí. a- 
dillo, seguramente lo harán con el malvado mayor. Como »n 
estos no cabe cordura, ni planes estables, su establecimiei to 
sería de muy corta duración; por esto es, que el eje princ* al 
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en que rueda la suerte de una república, es la virtud : mientras 
sean virtuosos los que la componen, no hay que temer que pa- 
dezca mayor alteración. Como lo único que la podria ocasionar 
seria la distinción que hiciese la ley entre los individuos de una 
constitución libre, de que resultarla la monstruosa aristocracia, 
nunca debe haber nobleza: preciso es que se premie el mérito, 
pero sin clasificarlo por herencia. 

Engrandecida la república con las heroicidades con que en 
esta edad, se hacen tan célebres sus hijos ; aumentada en mu- 
cho su población y riquezas, llega con estas adquisiciones al 
estado de adolescencia. Este mismo incremento de población, y 
regularmente de extensión, hace que no so mire con el mismo 
interés de cuando era más limitado,- no siendo posible que haya 
en la voluntad de tantos hombres, la reunión y conformidad 
que en el^nenor número que antes era. El lujo que han pro- 
ducido el engrandecimiento y las riquezas, ha enervado á los 
hombres, y los ha distraído de aquel precioso conato que an- 
tes tenian por la patria. En este estado, pues, es necesario que 
una mano poderosa reúna en si todo el interés que antes 
estaba repartido entre los miembros que componían la repú- 
blica, para lo cual deben crear un rey. 

¿ Dónde podrían hallar esos genios filantrópicos, tan amigos 
de los derechos naturales del hombre, una constitución más 
análoga á sus prerrogativas que la de la Polonia ? Al parecer, 
ni tiene los inconvenientes de las repúblicas, ni el de las coro- 
nas hereditarias,' pero los trágicos sucesos de aquel desgraciado 
reino desde su creación, y el miserable estado á que se ve re- 
ducido, es una prueba muy constante, que los hombres en lle- 
gando á cierto número y estado, lejos de merecer el goce de 
esos derechos por completo, al contrario, mañosamente ó por la 
fuerza, necesitan doble freno que otros entes de menos razón : 
estos obran mal, por instinto, y el hombre por reflexión. Para 
evitar este irremediable mal, y para que el soberano mire su 
autoridad coa el interés que imprime la propiedad de un vincu- 
lo, es preciso que esta autoridad sea hereditaria. 

Parece que naciendo el hombre para vivir en sociedad, cuanto 
mayor fuese esta, deberían estar más unidos, más conformes en 
sus mutuos intereses, y mucho mejor gobernados ; pero la tris- 
te experiencia de todos los tiempos, nos hace ver lo contrario, 
pues además de cuanto va dicho respecto á las repúblicas en su 
mayor opulencia, vemos por el ejemplo de los tres reinos más 
pequeños de la Europa, Cerdeña, Dinamarca y Portugal, que 
siempre han logrado mejores gobiernos que los mayores, cuya 
desigualdad no puede proceder, sino es de tener menos repar- 
tida el soberano su atención paternal, y también por haber 
menos hombres que la contribuyan á contaminar. Apesar de 
estas ventajas de los pequeños reinos, yo preferirla ser siempre 
subdito de uno poderoso, por no serlo de ambos al mismo tiempo. 
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Con la misma creación de los reyes, formaron las naciones 
varias corporaciones con los nombres de Cámaras, Consejos, Cor- 
tes, Parlamentos, etc., ya para juzgar, y para establecer las le- 
yes, ó ya para entrar en parte en varios ramos de la administra- 
ción del reino. La Inglaterra hace seis siglos que dio mucho más 
poder á la representación nacional, creando dos cámaras com- 
puestas del pueblo y de la nobleza, cuyo régimen con corta di- 
ferencia tratan en el dia de imitar las más de las naciones euro- 
peas. No hay duda que son muchas las ventajas que se 
reportan con este sistema, pero por desgracia no pueden ser 
adaptables sino en los reinos de tercer orden en su población^ 
como Inglaterra, Ñapóles y España ; y asi es que recelo mucho 
que la Francia como está entre el primero y segundo, si esta- 
blece las Cortes, ó constitución permanente, se vea envuelta en 
los mismos laberintos que cuando se erigió en república. — 
Toda elección popular, toda corporación numerosa que entre á 
participar de la autoridad soberana en cualquier país que 
exceda del figurado estado de adolescencia, sólo acarrea el 
desorden ó la anarquía más funesta. — Si la ambición que po- 
seía Cicerón la hubiera convertido en el verdadero amor á la 
patria que ostentaba, lejos de haber encubiertamente seguido 
el partido opuesto á César, lo hubiera fomentado con el pode- 
roso influjo de su elocuencia. Libre de tan miserable egoísmo, 
habría conocido que era muy violento el estado republicano 
en tan vasta dominación, máxime estando ya de mucho tiempo 
desolado con la más destructora anarquía, y que sólo un brazo 
de fierro podría contener el torrente do sangre en que se vio al 
fin envuelta la suya misma, y que no dejó de correr hasta la 
segunda época de la vida de Augusto. 

Si esto sucede en todo Estado, llegando á cierto estado su po- 
blación, con mucha menos razón pueden establecerse estas 
constituciones en las grandes monarquías, es decir, cuando 
llegan á su virilidad. Si en Inglaterra con sólo diez millones 
de habitantes, son tantas las intrigas y las concusiones que hay 
en las elecciones, y entre las cámaras con el ministerio ¿qué 
no sucedería en la China con los 330 que la pueblan? Pocas 
son las naciones que llegan á este poder colosal, y en llegando, 
es para acelerar su ruina, como sucedió á la antigua Persia, 
al Imperio Romano, y á la Puerta Otomana en nuestros días: 
falto de equilibrio el edificio por su extraordinaria grandeza, 
preciso es que sucumba al peso de su misma gravedad. Sólo el 
grande Imperio de la China es el que ha dilatado este plazo del 
término regular, pues pasa de veinte siglos que reconcentró su 
poder, y se sostiene en el mismo estado, con corta diferencia 
del como lo vemos hoy día. La única desmembración que ha 
padecido, es la de ahora dos siglos, que se le rebelaron, y desde 
entonces forman imperios separados el Tonkín y la Cochin- 
china. — Yo no sé si debo admirar más la duración de aí^uel 
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agigantado Imperio, ó su antigua previsión política. Su cons- 
titución, como sus costumbres, son tan antiguas, que no se les 
<5onoce origen cierto; pues desde entonces su emperador es 
considerado como padre, Pontífice y Soberano. — Entre las as- 
tutas máximas de su refinada politica, yo hallo que las princi» 
pales son las de tener cerradas las puertas del Imperio á todo 
extranjero, y el de los grandes depósitos que para alivio del 
inmenso pueblo en los años de carestía, tiene repartido el go- 
bierno en las provincias ; con cuyo sistema, el de reasumir el 
soberano todo el poder de fuerza; el de la ternura paternal y 
el que procede de la timidez espiritual, es como puede haber 
subsistido por tantos siglos, así bajo la dominación de sus em- 
peradores indígenas, como en el de los tártaros que la tuvieron 
subyugada antes, y la han vuelto á dominar cerca de dos siglos 
A esta parte. 

Desengañémonos, si los hombres fuesen lo que debían ser, y 
no lo que son, cualquiera clase de gobierno, cualquiera consti- 
tución, sería bastante para dirigirlos; pero precisados á elegir 
alguno, es un error entrar á investigar cuál es el mejor, sino 
cual es el más adaptable al estado ó circunstancias del país. 
Los de América deben precisamente ser por muchos años re- 
publicanos : si te vieses, pues, obligado á dar tu votación, de 
ningún modo te separes de este sistema; pero sin que el poder 
ejecutivo, ya sea su duración por vida, ó por determinado 
tiempo, salga de una sola mano. 

14. — Incompatibilidad de la razón humana con particular 
referencia á las riquezas de las naciones 

Podría jactarse el hombre del predominio de su razón, si 
el uso que de ella hiciese, no fuese las más veces contra su 
misma razón. 

Aunqxie en algún modo sea este asunto inconexo con los 
que me propuse en estas Memorias, como para el arreglo de la 
vida privada; no hay mejor escuela que la general de los 
demás hombres, contemplo que puedan serte muj^ útiles las re- 
flexiones que en compendio agrego á estas Memorias. 

Si contra el orden de la naturaleza existiese un ente verda- 
deramente razonable, que es decir, de distinta organización á 
la del hombre, al ver el uso que aquéllos hacen de su decantada 
razón, y de sus preminencias sobre los demás animales, preci- 
samente los caracterizaría de locos. Si internando su reflexión 
€ pusiera á cotejar las obras de sus manos, los rasgos de su 
€ xtendimiento con los de su conducta en general, entonces en- 
t iría á dudar si la razón le fué dada para bien ó para 
1 al. Si, confundido de unos principios en sí mismo tan opues- 
i 8, observase con madurez el desarreglado uso de esta razón, 
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cotejada con las demás especies espiritualizadas qne le están 
sometidas, entonces es que se pasmaría más su admiración, al 
ver que esos seres maquinales ( al parecer ) hagan mejor uso 
de su instinto que el hombre de su razón. Entonces^ por úl- 
timo, se convencería de la igualdad con que la naturaleza ha 
repartido sus debilidades y sus dones en todos los seres espiri- 
tualizados, como lo asenté en otra parte. 

En prueba de esto, cualquiera observará que, aunque la vida 
de los animales sea tan monótona, su misma uniformidad la 
hace siempre obrar en consecuencia y en su utilidad. Sólo el 
hombre, aunque por el gran privilegio de su razón invente, 
descubra, adelante y perfeccione, nada más consigue que lo 
que es hoy, no sea mañana ,* resultando por último, que las más 
veces recaigan estos adelantamientos en su atraso ó perjuicio 
efectivo. 

Si fuese posible calcular la edad del mundo, ó el tiempo que 
principió á existir en él la especie humana, aunque con mil in- 
certidumbres. podríamos calcular las alternativas de los ade- 
lantamientos de su ilustración, y de sus decadencias. Si fuese 
también dable perpetuarse algo entre las cosas humanas, y se 
conservasen las noticias ó tradiciones de estas alternativas, nos 
sonrojaríamos de querer atribuir á nuestra sola edad la mayor 
ilustración del globo. ¡ Cuántas veces sus habitantes habrán 
sido más sabios que los del día! Aunque serian infinitas las 
pruebas que á este propósito se podrían producir, refiriéndonos 
á la más abstracta cual es la astronomía, sabemos que los chi- 
nos poseían veinte siglos atrás conocimientos mucho más ex- 
tensos que al presente. De los Caldeos hay pruebas que, cuan- 
do no excediesen, por lo menos competían con nuestros 
astrónomos actuales; y por el inmemorial libro sagrado de los 
BrahmaSf vemos que conocían la naturaleza de los astros tanto 
ó más que nosotros en el día. ¿ Sí esto sucedía con las ciencias 
más elevadas qué no debemos suponer de las positivas ? 

Pero sea de esto lo que se quiera, desde que los hombres una, 
ó más veces llegaron á la edad media de sus conocimientos, ó 
cualquiera otra en que se iguale su ilustración, poco ó na- 
da pudieron excederse los unos á los otros. La especie hu- 
mana está sujeta á sus límites como todas las demás espiritua- 
lizadas, sin más diferencia^ que éstas no admiten alternativas 
en sus grados: cada una donde quiera que se halle, se conserva 
en el mismo estado en que la produjo la naturaleza ; cuando 
por el contrario el hombre, aunque uniforme en sus sentimien- 
tos naturales, varia segnín el estado de su ilustración; pero 
llegando á cierta esfera de conocimientos, infeliz el hombre » 
la nación que trata de sobrepasar sus límites: envueltas e: - 
tonces sus ideas en un dédalo de lúcidas confusiones, retrocer 3 
inmediatamente á sumergirse en la grosera ignorancia en qi 3 
decaen las cosas humanas, como una consecuencia precisa < 3 
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todo lo creado. ¿ Qué ha sido de los antiguos magos Persas^ 
de los Caldeos, de los Egipcios, de los Griegos, de los Indianos 
Orientales, sucesivas cunas de las ciencias ? Y si damos lugar 

á la opinión 

sabios ¿ qué se ha hecho de la 

todas estas ; esa parte de la región 

que hoy se confunde con los irr 

Esas famosas ruinas esparcidas 

su antiguo lujo : la inimitable 

de su elocuencia ¿ nó están d 

la antigüedad de unos conocimientos (1) 

todavía la vanidad europea 

Én nuestros mismos días te 

monio más auténtico de esta ve 

ción grande por irónica excelencia 

ón fútil y ligera, que desde que 

sido siempre el fomes de los tr a 

cordias, con las apariencias más 

lisonjeras. Los más de los filósofos 

esa gran nación, si es que en t 

puede caber filosofía, aunque 

pesiosos coloridos, procuran pr 

sistema de la total incredulidad 

por su grosera materialidad, es 

deshonjra & la razón humana. 

do de otros reputados por sabios 

ción, por lo que hace á Dupu 

me proporcionó, aunque muy 

leer su grande obra del origen 

Itos, según pude inferir, su objeto es, co 

borar la opinión favorita de la nación,. 

rrandose en probar, que todas la creen 

conocidas, no tienen más origen que 

: e la mitología pagana, ó sea la adi 

n de los astros. Pero es menester que 

gastados los órganos de las potencias,, 

ne concibe la idea, de no dar otro 

n al culto, que el que tuvo el hombre 

. . moral en su nacimiento, á quien en 

..modo, sucede lo misino que al hombre 

nico. Este, la primera seña que da 

so de sus sentidos, es fijar la vista en 

que alumbra sxis ojos ,• asi como el 

... .re moral, la primera adoración que 



(1) Esta parte ha sido rota en las páginas del úriginal. 
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, ta, es, á los luminares del Universo. 

ero este mismo hombre moral sin 

dejado aún del todo la cuna de su 

miento ¿ no descubren ya los ojos de su 

reflexión, otra luz superior, que es 

da el brillo á aquel astro, que era 

ico que antes ocupaba su ida materi- 

Sin haber salido los Egipcios de su infan- 

pero cuando ya principiaba á obrar en 

la reflexión, á pesar de tributar sus 

raciones á Isis y á Osiris, ó por mejor 

decir, á la luna y al sol ¿ no las reconocían ya como á unas 
deidades subalternas, dependientes de otra superior ? Al in- 
vadir los españoles al Cuzco, la adoración que hacían los 
Incas ¿i las mismas deidades, bajo los nombres de mama Oello 
y Pachacamac: las que tributan las infinitas tribus errantes á 
quienes prácticamente conocemos : los hombres todos, en todas 
las regiones, al consolidar las primeras impresiones de su na- 
cimiento ; esto es, en la segunda edad de su infancia, ya sea 
por instinto, ó por convencimiento ¿ los astros luminosos que 
adoran, no los reconocen del mismo modo, como una causa se- 
gunda dependiente de otra superior ? ¡ Y en el siglo 19, la 
nación ilustrada, cuando en algún modo deberíamos figurarnos 
al mundo entrado en su senectud, se nos pretende hacer retro- 
ceder, no á la inocente primera infancia de la idolatría, sino al 
torpe materialismo, á lamas estúpida y brutal de todas las 
ideas ! 

Hijo mío, por si te vieses sorprendido de alguno de estos fa- 
náticos frivolos en el asunto más interesante de la vida, haré 
esta corta digresión para prevenir tu ánimo contra los espe- 
ciosos alegatos de que abundan. Aunque son infinitos y muy 
graves los que hay que oponer á tan absurdo como ridículo sis- 
tema,- y aunque no hay hombre de buena intención que no esté 
provisto de distintas áncoras que lo afirmen en este principio, 
el más bien probado de todas las verdades, yo contemplo que 
el más breve y concluyente, sea el siguiente; Aunque es cons- 
tante que de la varia combinación de los elementos se formen 
todas las especies que componen la naturaleza; quede esta 
combinación resulta esa admirable organización que pasma 
nuestros sentidos, como que de ella procede la memoria, el en- 
tendimiento, la vista, el sonido de la voz, etc.» etc.; pero la mo- 
ralidad de nuestros sentimientos, la distinción de lo que es 
bueno y lo que es malo, y lo que es más, el conocimiento *!« 
esa causa innata, ¿cómo pueden proceder de unos principios 
sí mismos tan sencillos como los elementos ? Siendo incontes 
ble que nadie puede dar lo que no tiene, claro está que nuest 
moralidad no puede proceder délos elementos, sino de ot 
<iausa superior : procede, pues, de aquel poder increado c 
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formó á los elementos, y comunicó á la organización de la» 
especies espiritualizadas según sus clases y conocimientos, la 
moralidad necesaria para su conservación. 

Volviendo á nuestro propósito, tan cierto es que, llegando loa 
hombres ó las naciones á un grado regular de ilustración, en ley 
más que por lo regular varian, es en el estilo y locución del 
tiempo, y en tal cual ó ciencia de moda, como verbigracia, su* 
cede en el nuestro con la química y la anatomía, pero nada en 
el fondo de las cosas, como cualquiera con la mayor facilidad 
lo podrá comprobar. Propóngase el hombre contraído, al ver 
el más hermoso y bien fundado rasgo moderno, leer lo que so- 
bre aquella materia se ha escrito desde la antigüedad, y encon- 
trará que, variando de estilo ó de voces, no hay cosa que na 
está ya escrita. Si este mismo se introduce á escudriñar el 
acierto de los sucesos, acaso hallará que muchas de las 
sabias reformas modernas, introducidas con tanto aparato, co- 
rresponden muy mal á la juiciosa y envejecida práctica con 
que las produjo la edad media; época en la cual parece llegar 
el hombre á los límites de su esfera. No abonaré verbigracia 
la extrema sumisión filial del tiempo de Rómulo, el de Numa, 
ni aun los inmediatos que le siguieron, y se conservan hasta el 
presente en la China; pero preferiría con mucho los de la Edad 
Media, al qne la nación de que tratamos, acaba de sustituirle, 
prevenida de antemano por algunos de su filósofos mo- 
dernos. ( 1 ) 

El ejemplo de que se trata, merece explanarse más. Por 
más que aparezca bastante fundado en el nuevo código fran- 
cés Ja restricción de la aiitoridad paternal, limitándola á sólo 
protección y respeto, llegado el hijo á su maj'^oridad, nunca 
podrá tener cabida entre los hombres que piensan, y mucho 
menos en la práctica de la ley. De poder ocupar algún corto 
lugar, sólo podría ser entre las esferas principales de la socie- 
dad. ¿ Pero qué comparación tiene el número de éstas con 
las del pueblo común en ninguna nación ? Tan idéntica es 
esta ilusoria reforma, con la que critiqué antes^ qiie parece no 
haber sido forjada sino para restituir alas familias al primer es- 
tado de barbarie con que las produjo la naturaleza, entre quie- 
nes, á medida que la fuerza del hijo va acercándose á la del 
padre, va alejando todo respeto y toda consideración moral. 
Acaso si entre aquellos hijos de la naturaleza trabajase el 
padre hasta el último aliento vital, para la mayor felicidad del 
hijo, como sucede en las sociedades civilizadas, este eterno des- 
velo seria justamente compensado, con las sujeciones que la& 
bias leyes de la Edad Media someten al hijo á la debida obe- 
>ncia paterna. Por otra parte, el hombre, por mucho que 
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1 } Roudsean. 
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^anhele su libertad, en nada la oprime la sujeción filial; la idea 
de que por el orden natural el yugo que el padre le imponga 
-es para su bien ; y, lo que es más, la obediencia que está acos- 
tumbrado á tributar á aquella mano bienhechora desde su na- 
cimiento, le hace muy suave, y aún grata, la sumisión á que 
está obligado. Lo cierto es que cuanto más la ley sujetaba al 
hijo á la voluntad del padre mucho más frecuentes eran los 
-ejemplos de amor filial. En el día mismo, los Chinos que por 
su sumisión son los únicos comparables á los antiguos, ellos 
también son los solos que por sus monumentos, semejantes al 
de los Egipcios, atestiguan su ternura filial. ¿En que parte de 
la historia moderna se citará otro ejemplo igual al del soberbio 
Ooriolano de correr á una muerte cierta por obedecer á su 
madre ? 

Esta inconsecuencia, que parece haberle sido connatural en 
todos los estados al hombre, lo ha sido también siempre á las 
naciones en todas las regiones. Ya hemos visto que la sabidu- 
ría misma, en excediendo de los limites que le prescribió la 
naturaleza, es para retroceder á la más crasa ignorancia. 
Pero lo que más admira, es que este mismo sea el resultado de 
las operaciones de todos los hombres, y principalmente aque- 
llas que más su interés se afana, en no dirigiéndolas la virtud. 

Ninguna verdad se encontrará tan fielmente atestiguada por 
sus mismos hechos como esta. Tres han sido las grandes em- 
presas conocidas, que por más de veinte siglos han ocupado á 
los hombres. Las conquistas, las guerras de religión, y la del 
comercio, que es la que de algún ,tiempo á ésta parte está en ' 
boga. 

Que el aparente brillo de una extraordinaria grandeza alu- 
cinase á tal cual hombre de la esfera común, no seria tan ex- 
traño ; pero que por muchos siglos tuviese tanta cabida en las 
naciones europeas, sólo podía tener lugar en la privilegiada 
razón humana. 

A tres juzgo que pueden reducirse las clases de conquistas : 
á continentales, ultra-continentales, y de ultramar. 

Si una nación, teniendo toda la población competente á la 
extensión y fertilidad de su suelo, fuese por muy justos moti- 
vos obligada á hacer la guerra á otra nación limítrofe ; y si 
por premio de su valor, ó de su justicia conquistase una parte 
^el terreno enemigo, que, haciéndole cuenta su posesión, quede 
de tal modo reunido al suyo, que haga un solo é indivisible 
cuerpo, en este solo caso puede serle provechosa la adquisición i 
y aún entonces, antes de entrar en su posesión, debe consultar 
si la desmembración que pueda hacer de su población para : 
conservación de lo conquistado, podrá ser compensada con j 
nueva adquisición, porque de no suceder así, lejos de reportí 
utilidad, vendría por el contrario á serle gravosa. Es indib 
pensable también esta precedente consulta, porque, tomada 1 
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posesión del terreno adquirido, no es por ningún modo conve- 
niente ni decoroso, volverse á desprender de él. Sólo en este 
único caso puede llegar á ser útil la conquista en tierra firme 
y limítrofe : todas las demás sin otra excepción que la que diré 
al tratar de las de ultramar, traen aparejados todos los princi- 
pios de ruina, de las conquistas en general. 

Las conquistas ultra-continentales adolecen de los mismos 
vicios que se dirá de las de ultramar ; agregándose á éstas el 
ser aun menos subsistentes, más costosas y perjudiciales que 
aquéllas. Como estas adquisiciones se hacen regularmente en 
países bien poblados y cultos, su posesión es siempre precaria, 
y no pueden sostenerse si no es por la fuerza, en lo que se im- 
pende más de lo que produce lo conquistado ; y como la comu- 
nicación y tránsito de las tropas no permite las más veces 
hacerse sino por países extranjeros ó enemigos, es mucho más 
dispendiosa, y sujeta á mil inconvenientes su conservación que 
las de ultramar. Además, esta misma inmediación con otras 
naciones en tierra firme, los hace mucho más propenso á infi- 
nitas novedades y riesgos que no lo están las de ultramar. 
Estas razones son de tanto poder, que no se señalará una sola 
-de estas conquistas, que, lejos de alguna utilidad ó permanen- 
cia, no haya debilitado en mucho á la precaria metrópoli po- 
^seedora. ¡ Qué sangre y qué caudales no costó en todo tiempo 
á, la Francia, Alemania, y España la miserable posesión de tal 
«ual rincón de la Italia ! ¿ Qué bienes reportó la Inglaterra el 
tiempo que poseyó parte de la Francia ? Pues á imitación de 
•estos ejemplares fueron siempre todas estas clases de conquistas. 

Si un ambicioso prohija un huérfano con las miras interesa- 
«da's de las ventajas que en cierta edad pueda recavar de él, y 
para su educación se desmembra de la mejor parte de sus 
bienes, al primer escalón que el huérfano pise de la mayoridad, 
si descubre las miras ambiciosas del padre, aunque éste toda- 
vía esté muy distante de emanciparlo, él procurará de por sí 
emanciparse. Tal infaliblemente es el curso de la vida políti- 
ca de las conquistas en los países nuevos de ultramar. Con lo 
referido se comprende bien que la emigración de la metrópoli, 
•el abandono de la agricultura, ciencias y artes, con el costosi- 
-simo baluarte naval que es preciso sostener de continuo si se 
quieren conservar con alguna seguridad las colonias, hacen 
mucho más gravosa que provechosa su posesión. A esto se 
agrega que cuanto mayor sea la extensión de la colonia, es 
más progresivo el gravamen ; y cuantos más ricas, como más 
envidiadas por la codicia extranjera, es mayor el costo y per- 
juicios de su conservación. 

Si la metrópoli adopta el justo medio de franquicia que 
usaron los ingleses con sus posesiones septentrionales, se an- 
ticipa á pasos desmedidos la segregación ,• y si, por el contrario, 
el llamado comúnmente colonial, ó de absoluta incomunicación 
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con el extranjero como lo hicieron España y Portugal/ la tar- 
día emancipación del adolescente, cuando se llega á manifes- 
tar, es como la estrepitosa explosión del más oprimido volcán. 

Cuanto va dicho respecto de las ventajas que engañosa- 
mente aparentan las posesiones ultramarinas, está comprobado 
en todos los tiempos y por todas las naciones. ¿Qué ventajas 
obtuvieron los holandeses con sus agigantadas adquisiciones 
en el Asia ? ¿ Cuál la de los ingleses en sus extensas posesio- 
nes de tierra firme en América? Las que ai presente tienen 
estos insulares en el Asia, bien se deja conocer en lo que ven- 
drán á parar. Las grandes conquistas de los españoles en el 
Nuevo Mundo ¿ no los ha precipitado en su ruina? ¿ Qué be- 
neficio ha reportado tampoco esta nación, con los trescientos 
años que posee las Filipinas? ¿Con qué fuerzas, con qué po- 
blación se atrevió Portugal á esas conquistas colosales en Asia, 
África y América, que lo hacen titular señor de aquende é de 
allende^ ó lo que es lo mismo, señor de acá y de allá ? Yo no sé 
como á este fastuoso timbre no agregó el señor de las tres As. 
— Convengo, desde luego, en que sí á algún potentado le esta- 
ría bien tentar la suerte de una buena conquista, seria sin duda 
á Portugal ; y si la conseguía, trasladar á ella la silla de su 
poder, con abandono total de la metrópoli pigmea,- pero des- 
membrar su corto reino, para quedar luego en la miseria, es 
exponerse á perder lo poco, pero seguro, después de perdida» 
las tres As. — Si en vez de tan fatuas conquistas, se hubiese 
contentado con la sola del Brasil, trasladando á ella su corte^ 
¿ qué imperio le competiría al presente, después de trescientos 
años de posesión? 

No pretendo por esto negar enteramente las conquistas 
bien niveladas, y hechas con justicia. Cuando la distancia, la 
posición local, y las benéfica^ producciones presentan á las 
naciones algunos parajes, como islas ó penínsulas proporciona- 
das á sus circunstancias, que no perjudiquen á su industria ni 
población, y que por esta buena combinación les pueda propor- 
cionar ventajas, debe adquirirlas y aprovecharlas. Si en bue- 
na guerra, ó encontrándose sin legítimo dueño, se les deparase 
verbigracia á los ingleses la isla de Madagascar, Santo Domin- 
go á los franceses , Cuba á los españoles, y la de Madera á los 
portxigueses, no deberían en modo alguno trepidar en su adqui- 
sición ; pero ocupar á larga distancia una región infinitamente 
mayor que la metrópolij es lo mismo que edificar imaginaria- 
mente un suntuoso edificio en el aire , un coloso de bronce con 
pies de barro, y, en una palabra, consumirse por dar la vida á 
otro. No hay regla política tan fielmente comprobada por si^" 
resultados, como ésta. Mientras que no ha habido coloni 
americana con desproporcionada extensión á su metrópoli qu 
no haya experimentado grandes transtornos, San Eustaquio 
San Thomé, y Santa Cruz se han mantenido invariables, si 
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qae los holandeses y dinamarqueses sus poseedores tengan 
jamás que recelarlo : abastecen suficientemente de las produc- 
ciones americanas á sus metrópolis > y á éstas en nada los per- 
judica su conservación. Es imposible que las cortes poseedo- 
ras de grandes colonias, no conozcan los inconvenientes 
demostrados; pero me parece que les oigo: « poseamos mientras 
se pueda, y el que venga atrás que etc. >, como si ésta clase de 
poBesión no fuese como el brillo de la luz artificial, que cuanto 
más alumbra, es para dejarnos más pronto en tinieblas. 

Al fanatismo general que dominaba en las naciones por las 
conquistas, se agregaba el de la propagación de la fe. Como 
por lo regular no hay maldad, no hay felonía en que no se haga 
intervenir el sagrado nombre de Dios, los reyes hicieron un 
uso muy adecuado de este nombre para disfrazar sus usurpa- 
ciones, fomentadas por el grande influjo del jefe de la iglesia 
romana, que fué el solo que en la realidad aprovechó los úni- 
cos frutos que se sazonaron en aquellas cosechas. Pero no se 
debe culpar enteramente á los reyes, y mucho menos á los 
pueblos, porque al fin estos últimos no son en todo tiempo, 
más que unos simples instrumentos, que cuanto tienen de 
maquinal fanatismo, tienen de excusables, por la inocente 
piedad con que obran. 

El fondo de estos males tenía más antiguo origen, y su pro- 
cedencia era de aquel mismo que los debía haber suprimido 
como contrarios á los principios de la religión misma de quien 
es el jefe ; que es lo que me conduce á decir algo de las guerras 
de religión, que unidas á las conquistas, devoraron por tantos 
siglos á las naciones. 

Siempre ha sido para mi un problema muy dificil de resolver, 
si se debe contemplar á Roma más grande, más astuta y más 
atrevida, en tiempo de sus conquistas guerreras que en el do 
sus conquistas espirituales. No hay duda que la primera de es- 
tas empresas es sólo comparable á si misma ; pero bien refle- 
xionado, se encontrará mucho más que admirar en la segunda. 
Lo más grande que yo encuentro en Boma guerrera fué ha- 
ber sabido combinar su fundador con tanto acierto los planes 
de conquista, como el haberlo sabido seguir la suspicacia ro- 
mana con tanto tesón y uniformidad, hasta que consiguieron 
llevarlo al cabo ; y hasta que al fin su grandeza misma, con los 
corruptores resultados que le son consiguientes, era preciso 
que la desplomasen. Por lo demás, conseguido avasallar las 
primeras naciones confinantes, era de suyo en las felices cir- 
cunstancias de estar lo más conocido del globo repartido en 
n ly pequeños estados para obtener el gran fin propuesto. 

2,3 innegable que hubo grandes héroes ; que su senado esta- 
fe compuesto de talentos admirables, á cuya pericia fué á la 
q e principalmente debieron sus progresos, más que á su valor, 
q e nada tuvo de extraordinario ; y así fué que siempre que 
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tuvieron que contener con fuerzas equivalentes á las suyas, ó 
con expertos generales, como Breno, Aníbal, Mitridates y 
otros, los pusieron al borde de su ruina. ¿ En la adquisición 
de España, á pesar de no tener sus, naturales Generales exper- 
tos y de las divisiones que ellos procuraban fomentar, no tar- 
daron más de doscientos años ? 

Pero en lo que no han tenido iguales los romanos, es en el 
suspicaz ardid^ en la fina mañosídad con que, conociéndose 
abatidos, pobres, afeminados, corrompidos, é imposibilitados, 
por lo tanto, de poder representar alguna esfera entre las na- 
ciones, idearon por el arbitrio más extraño anteponerle á todos, 
transformando para esto enteramente los fundamentos del 
grande edificio que principiaba á erigirse: es decir, convir- 
tiendo una religión que está cimentada en la pobreza y en la 
paz en una religión de sangre y de opulencia. De este modo 
el jefe de la religión, bajo el humilde título de siervo de los 
siervos del Señor^ era el verdadero rey de reyes, el emperador 
de emperadores, en una palabra, el verdadero Nabucodonosor. 

Parece estar vinculado á aquel emporio de la ambición y de 
la intriga los dones con que la fortuna favorece á sus preferi- 
dos. Estas les proporcionó á los romanos para mejor establecer 
su plaU; la invasión dominadora de las naciones septentriona- 
les en el mediodía de la Europa, cuya posesión sumergió á los 
pueblos en la torpe ignorancia que necesitaban los papas para 
confundir los principios sagrados del dogma con los que for- 
jaban sus ambiciosos proyectos. A tal punto llevaron esta 
sutil máxima, que, á pretexto que los diablos fustigaron en sue- 
ños á San Jerónimo, por haber leído con demasiado aplicación 
á Cicerón, el concilio de Cartago por los años 400, prohibió á los 
obispos la lectura de los autores paganos; y como en aquellos 
tiempos los que más se ocupaban en la enseñanza de los estu- 
dios eran los eclesiásticos, todo era dirigido por los principios 
de la más supina ignorancia. 

Con tales principios no debe parecer extraño que se hiciesen 
los papas creer inviolables, inspirados por el Espíritu Santo ; y 
como tales, infalibles en su decretos. Con efecto, ¿ podrían 
sin esta inspiración sobrenatural, inventar una cosa tan gran- 
de para la salvación de las almas, como el que á su elevación 
al pontificado cambiasen de nombre siendo el primero que dio 
el ejemplo Sergio I, en reemplazo del que tenia en el siglo, 
de boca de chancho ? ¿ Cómo podría dejar de ser por ins- 
piración divina el envenenamiento de cardenales que pro- 
curó hacer Alejanfh-o VI por engrandecer á su hijo César 
Borgia, de ctiyo atentado él mismo vino á ser víctima ? Si i } 
fuera infalible ¿cómo podría ser el primer potentado Cristian , 
que llamó en su auxilio á los sarracenos contra los mism( i 
cristianos ? Si no fuera infalible, ¿ cómo habría condenado i 
Galileo, por ser el primero que enseñó que nuestro globo ei i 
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el que giraba y no el sol ? En los repetidos cismas, en que lle- 
g-aron á haber hasta tres papas ¿ en cuál de estos tres infalibles 
creeríamos ? ¿ por cuál de los tres inspiraría el Espíritu Santo 
para su elección ? Seria nunca acabar ^i, traspasando los lí- 
mites de un simple bosquejo, me propusiese trazar la historia 
de esto» inspirados. En la parte que no cabe duda de su infa- 
libilidad, es que siempre han sídO; y son los pastores más 
infalibles en que su numerosa grey sea la más bien trasqui- 
lada de todos los rebaños. 

Parece imposible que, por más grande que fuese el ignorante 
fanastísmo con que Roma se esforzó en sumergir á los pueblos, 
pudiera por tantos siglos regir bajo unos principios tan absur- 
dos como contrarios á la recta razón humana. ¡ Existir un 
ente infalible entre los mortales! Este es un atributo reser- 
vado al solo Omnipotente ; y pretender revestirse de él algún 
mortal, es la más sacrilega temeridad. Decir que sin separarlo 
de la especie común, el privilegio especial de la inspiración al- 
tísima, es para regir la iglesia y la grey cristiana, seria decla- 
rarlo en esta parte igual á Jesú-Cristo, participando de las dos 
naturalezas, ó haber creado un monstruo de dos cabezas ; en 
una palabra, un fantasma imaginario, cuyas sobrenaturales 
ideas sólo tienen cabida en la más grosera ignorancia, pues 
por poco que llegue el hombre á ilustrarse, de suyo le repugna 
todo lo que exceda del orden natural, á cuyas infalibles reglas 
está sometido todo lo creado. 

Por más que con su insignificante jerga quieran decir los 
teólogos, esto es tan obvio, tan natural y tan sencillo en si 
mismo que, á pesar de la fanática preocupación que dominaba 
entonces, parece imposible que no obrasen los reyes de acuer- 
do con los papas, por lo que á sus máximas políticas conviene 
también en todos los tiempos la mayor estupidez de los pueblos ; 
pero no hubo tal ; los mismos soberanos fueron las principales 
víctimas de su mal entendida piedad. No hubo reino que á su 
vez no resintiese los fulminantes estampidos de los rayos del 
Vaticano, ni soberano indultado de los frecuentes anatemas de 
que estaban amenazados. Al arbitrio de los papas estaba so- 
meter y relevar de la obediencia á vasallos ; quitar y poner 
reyes ; casarlos y descasarlos ; hacerse besar el pie , y por úl- 
timo, fustigarlos. A estos atentados sucedía regularmente el 
perdón, ó avenimiento ; pero para la transacción debia preci- 
samente preceder la aparición de iris consolador ; el del precio- 
so metal. 

Ninguno contribuyó tanto á ésta elevación como la Francia, 
1< que me obliga, aunque sin separarme del asunto, á insertar 
a gunos atributos particulares de esta nación. 

Cualquiera que sin otro antecedente viese á los franceses, dé 
q lé modo, á titulo de misioneros del tolerantismo, se han des- 
a ado de un siglo á esta parte, contra el catolicismo, supondría 
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cotejada con las demás especies espiritualizadas que le están 
sometidas, entonces es que se pasmarla más su admiración, al 
ver que esos seres maquinales ( al parecer ) hagan mejor uso 
de su instinto que el hombre de su razón. Entonces^ por úl- 
timo, se convencerla de la igualdad con que la naturaleza ha 
repartido sus debilidades y sus dones en todos los seres espiri- 
tualizados, como lo asenté en otra parte. 

En prueba de esto, cualquiera observará que, aunque la vida 
de los animales sea tan monótona, su misma uniformidad la 
hace siempre obrar en consecuencia y en su utilidad. Sólo el 
hombre, aunque por el gran privilegio de su razón invente, 
descubra, adelante y perfeccione, nada más consigue que lo 
que es hoy, no sea mañana ,* resultando por último, que las más 
veces recaigan estos adelantamientos en su atraso ó perjuicio 
efectivo. 

Si fuese posible calcular la edad del mundo, ó el tiempo que 
principió á existir en él la especie humana, aunque con mil in- 
certidumbres, podríamos calcular las alternativas de los ade- 
lantamientos de su ilustración, y de sus decadencias. Si fuese 
también dable perpetuarse algo entre las cosas humanas, y se 
conservasen las noticias ó tradiciones de estas alternativas, nos 
sonrojaríamos de querer atribuir á nuestra sola edad la ma^'or 
ilustración del globo, i Cuántas veces sus habitantes habrán 
sido más sabios que los del dia! Aunque serian infinitas las 
pruebas que á este propósito se podrían producir, refiriéndonos 
á la más abstracta cual es la astronomía, sabemos que los chi- 
nos poseían veinte siglos atrás conocimientos mucho más ex- 
tensos que al presente. De los Caldeos hay pruebas que, cuan- 
do no excediesen, por lo menos competían con nuestros 
astrónomos actuales; y por el inmemorial libro sagrado de los 
Brahmas, vemos que conocían la naturaleza de los astros tanto 
ó más que nosotros en el día. ¿ Sí esto sucedía con las ciencias 
más elevadas qué no debemos suponer de las positivas ? 

Pero sea de esto lo que se quiera, desde que los hombres una, 
ó más veces llegaron á la edad media de sus conocimientos, 6 
cualquiera otra en que se iguale su ilustración, poco ó na- 
da pudieron excederse los unos á los otros. La especie hu- 
mana está sujeta á sus límites como todas las demás espiritua- 
lizadas, sin más diferencia^ que éstas no admiten alternativas 
en sus grados: cada una donde quiera que se halle, se conserva 
en el mismo estado en que la produjo la naturaleza ; cuando 
por el contrario el hombre, aunque uniforme en sus sentimien- 
tos naturales, varía seg'ún el estado de su ilustración ; pero 
llegando á cierta esfera de conocimientos, infeliz el hombre 
la nación que trata de sobrepasar sus límites: envueltas ei 
tonces sus ideas en un dédalo de lúcidas confusiones, retroced 
inmediatamente á sumergirse en la grosera ignorancia en qii 
decaen las cosas humanas, como una consecuencia precisa c 
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todo lo creado. ¿ Qué ha sido de los antiguos magos Persas^ 
de los Caldeos, de los Egipcios, de los Griegos, de los Indianos 
Orientales, sucesivas cunas de las ciencias ? Y si damos lugar 

á la opinión 

sabios ¿ qué se ha hecho de la 
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que hoy se confunde con los irr 
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(1) Esta parte ha sido rota en las páginas del o'riginal. 
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^anhele su libertad, en nada la oprime la sujeción filial; la idea 
de que por el orden natural el yugo que el padre le imponga 
-es para su bien ; y, lo que es más, la obediencia que está acos- 
tumbrado á tributar á aquella mano bienhechora desde su na- 
cimiento, le hace muy suave, y aún grata, la sumisión á qué 
está obligado. Lo cierto es que cuanto más la ley sujetaba al 
hijo á la voluntad del padre mucho más frecuentes eran los 
•ejemplos de amor filial. En el día mismo, los Chinos que por 
49U sumisión son los únicos comparables á los antiguos, ellos 
también son los solos que por sus monumentos, semejantes al 
de los Egipcios, atestiguan su ternura filial. ¿En que parte de 
la historia moderna se citará otro ejemplo igual al del soberbio 
■Coriolano de correr á una muerte cierta por obedecer á su 
madre ? 

Esta inconsecuencia, que parece haberle sido connatural en 
todos los estados al hombre, lo ha sido también siempre á las 
naciones en todas las regiones. Ya hemos visto que la sabidu- 
ría misma, en excediendo de los limites que le prescribió la 
naturaleza, es para retroceder á la más crasa ignorancia. 
Pero lo que más admira, es que este mismo sea el resultado de 
las operaciones de todos los hombres, y principalmente aque- 
llas que más su interés se afana, en no dirigiéndolas la virtud. 

Ninguna verdad se encontrará tan fielmente atestiguada por 
sus mismos hechos como esta. Tres han sido las grandes em- 
presas conocidas, que por más de veinte siglos han ocupado á 
los hombres. Las conquistas, las guerras de religión, y la del 
comercio, que es la que de algún ^tiempo á ésta parte está en 
boga. 

Que el aparente brillo de una extraordinaria grandeza alu- 
cinase á tal cual hombre de la esfera común, no sería tan ex- 
traño ; pero que por muchos siglos tuviese tanta cabida en las 
naciones europeas, sólo podía tener lugar en la privilegiada 
razón humana. 

A tres juzgo que pueden reducirse las clases de conquistas : 
á continentales, ultra-continentales, y de ultramar. 

Si una nación, teniendo toda la población competente á la 
extensión y fertilidad de su suelo, fuese por muy justos moti- 
vos obligada á hacer la guerra á otra nación limítrofe ; y si 
por premio de su valor, ó de su justicia conquistase una parte 
del terreno enemigo, que, haciéndole cuenta su posesión, quede 
de tal modo reunido al suyo, que haga un solo é indivisible 
•cuerpo, en este solo caso puede serle provechosa la adquisición i 
y aún entonces, antes de entrar en su posesión, debe consultar 
si la desmembración que pueda hacer de su población para la 
conservación de lo conquistado, podrá ser compensada con la 
nueva adquisición, porque de no suceder así, lejos de reportar 
utilidad, vendría por el contrario á serle gravosa. Es indis- 
pensable también esta precedente consulta, porque, tomada la 
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posesión del terreno adquirido, no es por ningún modo conve- 
niente ni decoroso, volverse á desprender de él. Sólo en este 
único caso puede llegar á ser útil la conquista en tierra firme 
y limítrofe : todas las demás sin otra excepción que la que diré 
al tratar de las de ultramar, traen aparejados todos los princi- 
pios de ruina, de las conquistas en general. 

Las conquistas ultra-continentales adolecen de los mismos 
vicios que se dirá de las de ultramar ; agregándose á éstas el 
ser aun menos subsistentes, más costosas y perjudiciales que 
aquéllas. Como estas adquisiciones se hacen regularmente en 
países bien poblados y cultos, su posesión es siempre precaria, 
y no pueden sostenerse si no es por la fuerza, en lo que se im- 
pende más de lo que produce lo conquistado ; y como la comu- 
Txicación y tránsito de las tropas no permite las más veces 
hacerse sino por países extranjeros ó enemigos, es mucho más 
dispendiosa, y sujeta á mil inconvenientes su conservación que 
las de ultramar. Además, esta misma inmediación con otras 
naciones en tierra firme, los hace mucho más propenso á infi- 
nitas novedades y riesgos que no lo están las de ultramar. 
Estas razones son de tanto poder, que no se señalará una sola 
•de estas conquistas, que, lejos de alguna utilidad ó permanen- 
cia, no haya debilitado en mucho á la precaria metrópoli po- 
seedora. ¡ Qué sangre y qué caudales no costó en todo tiempo 
á, la Francia, Alemania, y España la miserable posesión de tal 
-cual rincón de la Italia ! ¿ Qué bienes reportó la Inglaterra el 
tiempo que poseyó parte de la Francia ? Pues á imitación de 
-estos ejemplares fueron siempre todas estas clases de conquistas. 
Si un ambicioso prohija un huérfano con las miras interesa- 
das de las ventajas que en cierta edad pueda recavar de él, y 
para su educación se desmembra de la mejor parte de sus 
bienes, al primer escalón que el huérfano pise de la mayoridad, 
si descubre las miras ambiciosas del padre, aunque éste toda- 
vía esté muy distante de emanciparlo, él procurará de por si 
emanciparse. Tal infaliblemente es el curso de la vida políti- 
ca de las conquistas en los países nuevos de ultramar. Con lo 
referido se comprende bien que la emigración de la metrópoli, 
•el abandono de la agricultura, ciencias y artes, con el costosí- 
-simo baluarte naval que es preciso sostener de continuo si se 
quieren conservar con alguna seguridad las colonias, hacen 
mucho más gravosa que provechosa su posesión. A esto se 
agrega que cuanto mayor sea la extensión de la colonia, es 
más progresivo el gravamen ; y cuanto» más ricas, como más 
envidiadas por la codicia extranjera, es mayor el costo y per- 
uicios de su conservación. 

Si la metrópoli adopta el justo medio de franquicia que 
Lsaron los ingleses con sus posesiones septentrionales, se an- 
/icipa á pasos desmedidos la segregación ; y si, por el contrario, 
3I llamado comúnmente colonial, ó de absoluta incomunicación 
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romanos, no fueron también victimas de las riquezas que aglo' 
meraron ? ¿ Qué hicieron los venecianos con los tesoros que 
acumularon en el exclusivo comercio de la India que difruta- 
ron por tanto tiempo sino abotagar la sed de los emperadores 
de Constantinopla y Austria ? ¿La plata de los miserables 
genoveses, de qué otra cosa les ha servido sino para contribuir 
á las dilapidaciones de la Francia ? 

¿ Qué adelantó la gran República Bátava con haber sido 
casi dos siglos el mercado general del Asia, y haber ejercido 
tanto tiempo el cabotaje universal ? ( 1 ). No así, por contra- 
rio ejemplo, los cantones helvéticos. Sin más comercio que el 
preciso para sostenerse en el regular estado de una sociedad 
civil : endurecidos en la fragosidad de sus montanas , ellos po- 
seen la mayor riqueza en su numerosa población. Con ella se 
supieron hacer independientes contra el gran poder de la casa 
de Austria: con ella se han podido sostener, entre los grandes 
accidentes que han agitado al mundo en los últimos tiempos; y 
si dirigidos por una sola mano, reuniesen sus fuerzas esparci- 
das en el servicio de casi toda la Europa, podrían aspirar á ha- 
cer su rol entre las principales naciones. 

La única nación que con más fundamento abrazó el sistema 
comercial, fué desde luego la Inglaterra. Habitantes de una 
isla cuyo clima y extensión sólo puede proveer á sujs natura- 
les : libres del fácil riesgo de invasión á que están sujetos los 
continentales ; y libres también ellos de estar tan propensos 
como aquéllos de incurrir en esta tentación ; no siéndoles tam- 
poco por ningún modo útil, dedicarse como los sicilianos á la 
agricultura ni teniendo para qué ocupar tantos brazos en el 
ejercicio de las armas ; no podían proporcionarse una ruta más 
oportuna que la de la industria, el comercio, y la navegación, 
por ser ésta también la más análogo á su posición. Es verdad 
que, á pesar del arbitrio político del gobierno de trasquilar las 
riquezas comunes, con el imaginario depósito de la gran /leu- 
da, aunque con algún retardo al fin vendrá á pagar el tributo 
á que están condenadas las riquezas ; pero de cualquier modo, 
lo que en las demás naciones es reprensible, es de alabarse en 
la inglesa. 

Esta puntual cronología de las riquezas de las naciones es 
tan notoria y, por consiguiente, tan común en todos los tiem- 
pos, que no atino cómo las naciones funden el poder de sus 
estados en las destruidoras riquezas. No pretendo confundir 



(1) Sobrado el tiempo tuvieron los holandeses con el que poseyeron lo 

principal del comercio, para que los hubiera corrompido las riqueza: y 

así es tanto de admirar, que acaso serán los únicos en la historia de as 

naciones que, comunicárndose por más de dos siglos con todo el orbe, a 

yan sabido precaverse de los males que ocasionan las riquezas, permí le- 

ciendo tan sobrios, y con la misma pureza de costumbres, que el prí er 
día en que fué reconocida su independencia. 
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las costumbres de los tiempos ; pero conviene no olvidar tam- 
poco que, mientras los lacedemonios no relajaron la constitu- 
ción de su legislador, ( la pobreza ) fueron el terror de toda la 
Orecia ; lo mismo que sucedió á todas las naciones mientras 
no las ocupó los extremos de la laceria ó las riquezas. Unos 
fundamentos, pues, tan sabidos y tan connaturales al orden de 
los sucesos humanos, parece que no pueden ser deslumhrados, 
sino porque la limitación del hombre, no alcanzando, como dije 
antes, á poner límites á su ambición, corre tras el brillo de la 
sombra vana, dejando atrás el objeto real del resplandor. Ob- 
serva las riquezas que suele proporcionar el comercio, y émula 
del precario engrandecimiento de otras, sin pararse en sus fu- 
nestas consecuencias, abandona los bienes efectivos que abriga 
en su mismo seno, por abrazar las quiméricas riquezas ajenas. 

La verdadera riqueza de los estados no consiste, según queda 
demostrado, ni en la demasiada extensión del terreno, ni en la 
opulencia que procede de las riquezas. Consiste primeramente 
en poseer una competente extensión, tal como, según, observa 
un sabio, parece haberlas dotado la naturaleza con los baluar- 
tes naturales que marcan los ríos, y las grandes montañas, pa- 
ra precaverse los mortales de su innata persecución. Cualquie- 
ra nación que logre ocupar una extensión semejante, y que 
fomente por buenas leyes la agricultura y la población, está 
en posesión de las más sólidas riquezas, y su representación 
será siempre mucho más respetada que la que merezca el más 
opulento comercio. 

Es todavía más de admirar la obcecación de las naciones, en 
equivocar sus verdaderos intereses, cuando apenas hay ecóno- 
mo-político que no pruebe con los fundamentos más sólidos el 
todo ó parte de mi misma opinión. No hay nación esclarecida 
que no tenga sus Jovellauos; y el que entre nosotros lea á este 
sabio economista nada le puede quedar que desear en la ma- 
teria. 

De todo lo referido, hijo mío, deducirás cuan estrechos son 
los límites de la extensión de la razón humana, y hasta qué 
grado pueden alcanzar sus conocimientos : que no se debe 
extrañar su instabilidad, por ser conforme á la naturaleza qué 
no haya nada estable ni permanente en todo lo creado ,* de 
cuyos principios resultan la contrariedad de sus opiniones en 
lo moral y de sus operaciones en lo físico. De aquí también 
se concibe que el que desea aproximarse al acierto, ó errar 
menos, oye y lee, con prudente prevención, con especialidad, 
cuando las máximas proceden de algunos países, cuyos climas 
tanto cuanto dotó á sus naturales de penetración y viveza, les 
scaseó de aquella solidez mucho más necesaria que el más 
ublime talento. 

Aunque en la primera de estas Memorias haya dicho lo sufi- 
iente respecto á religión, y no puedas dudar de la creencia de 
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tu padre, cuidado, hijo mío, no vayas á equivocar lo imparcial 
con lo mordaz, por lo que hablo de los papas y guerras de reli- 
gión. El moral del Evangelio es tan sublime, y tan conforme ^ 
ese código sagrado impreso en el corazón de todos los hombres, 
que sólo podría dudar de su origen divino el fanático más nna- 
terial. Su celeste autor es el solo infalible, pues si no bastasen 
á demostrarlo sus obras, bastarían los decretos inmutables con 
que las sostiene. Confundir estas doctrinas es querer confun- 
dir lo más puro por su origen sublime con lo más falaz é im- 
puro, como procedente de los hombres. Asi, pues, respeta al 
obispo de Roma, como respetas á tu pastor diocesano. Si el 
primer vicario de la Iglesia tuvo facultad para trasmitir su au- 
toridad en un hombre elegido por los hombres, la misma facul- 
tad tienen otros hombres para elegir el pastor diocesano que 
los apacenté. 

En fin, como todo individuo es un soberano privado de lo» 
bienes que posee, apropia en algún modo lo que digo de la mal 
entendida riqueza de los estados, con las que acaso la fortuna 
te proporcionase; y así, si abrazases la carrera del comercio ú 
otra en que lograses algún principal, él mejor destino que le 
podrías dar, sería asegurarlo en un giro rural pasivo, qiie, 
aunque no prometa las ventajas de activo, tampoco está ex- 
puesto álos riesgos que á lo largo experimentan los bienes no 
consolidados. Últimamente, cuanto llevo dicho en esta extensa 
Memoria, te convencerá más que todo, que la decantada razón 
del hombre,* sus sabios descubrimientos; las máximas políticas 
de las naciones más ilustradas, más expertas, más activas, y 
poderosas, no son más que errores, y aumento de los resortes 
de su ruina, en no dirigiéndolas la virtud : esa guía inmutable 
asociada al hombre por el grande autor de la naturaleza, para 
poderse dirigir por la senda segura del acierto. 



PROCESO FORMADO A DE MARÍA 



Habiendo dado fundadas sospechas el partidario de la cons- 
piración de Buenos Aires don José de María por su estrecha 
amistad con la casa de don Pedro Nol asco Domequ por la 
época en que se presentó en esta capital y otros indicios que 
no ha considerado este Gobierno bastantes para proceder ju- 
dicialmente, me hallo informado que durante su permanencia 
en la Villa Real (Concepción) ha hecho cuanto ha podido 
para subvertir los ánimos de aquellos fieles vecinos, y exigien- 
do la seguridad pública que se proceda á la averiguación 
del crimen para que tenga el debido castigo y se eviten las 
consecuencias que deben tenerse, doy la comisión necesaria al 
Doctor don José García Oliveros, para que reciba informa- 
ción al tenor de este auto, tomando declaración á los que pue- 
dan ser sabedores en esta capital, de la conducta y produccio- 
nes de dicho don José de María y que con precedente aceptación 
y juramento pasará las actuaciones originales á este Gobierna 
para determinar lo que en justicia corresponda. 

Bernardo de Velasco. 



Proveyó y firmó el auto antecedente el señor don Bernardo, 
Militar y Político, Intendente de la Provincia del Paraguay. 
En la Asunción á veinte y nueve de abril de mil ochocientos 
once, por ante mi de que doy fé. 

Jacinto Ruiz^ 
Escribano Público y de Gobierno. 

Acepto la presente comisión jurando á Dios Nuestro Señor 
de proceder bien y fielmente según mi leal saber y enten- 
der. — Asunción, abril 30 de 1811. 

Dr, José Garda Oliveros, 



En la ciudad de la Asunción del Parao-uav á treinta de 
a ril de mil ochocientos once, el Dr, don José Garcia de Olive- 
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ros, abogado de la Real Audiencia de Buenos Aires, en virtud 
del auto anterior hizo comparecer á don José Ignacio Viedm a, 
sujeto honrado y de honor que acaba de llegar de la Villa Real 
á efecto de tomarle declaración de quien por ante mi le reci- 
bió juramento que lo hizo por Dios Nuestro Señor y una señal 
de cruz según forma de derecho» prometiendo en cargo de él 
decir verdad de lo que supiese, y fuese preguntado; y siéndolo 
al tenor del auto que forma cabeza de proceso, dijo : que 
conoce de vista y trató á don José de Maria con motivo de ha- 
ber pasado con su barco á Villa Real el primer viaje por el 
mes de noviembre del año anterior, si no se engaña el decla- 
rante, en cuyo tiempo se hallaba la Villa bastantemente sose- 
gada sin que se oyese haber partidarios de la Junta de Buenos 
Aires hasta que llegó el referido don José de Maria, que empezó 
á vertir especies subversivas, diciendo de que la Junta de Bue- 
nos Aires estaba bien instalada en razón de que cuando el 
Señor don Fernando Séptimo saliese de su cautiverio encontrase 
quietas sus Américas, por lo que todos los americanos debían 
propender á su reunión que era la mente de la Junta, de 
cuj'^a instalación se habla dado cuenta al Consejo Supremo 
de la Regencia : toda esta conversación pasó en casa de don 
Juan Francisco Eehagüe en un cuarto á parte sin que este 
sujeto se mezclase en estas conversaciones, pues nunca asistió 
á ellas y si el declarante como de tertulia asistiendo todas 
las nochesen donde siempre se trataba sobre la misma materia, 
concurriendo á dicha tertulia el cura don José Fermín Sar- 
miento, y el Dr. don Manuel Baez á don José de María que 
era el que llevaba la voz y proponía lo que le parecía á, fa- 
vor de la Junta, y el declarante, todo lo que duraría como un 
mes poco más ó menos, hasta que el referido don José de Maria 
se regresó á ésta de su primer viaje. — Pasado como un mes ó 
mes y medio, volvió á la Villa Real don José de María con su 
barco de esta ciudad, con cuyo motivo continuaron la tertulia 
todos los que van expresados, y volviendo á la misma con- 
versación de antes ya mudó de tono el citado don José de Ma- 
ria, diciendo que el supremo Consejo de la Regencia no po- 
día tener suprema autoridad, porque éste había sido creado 
por la Junta Central, la que se había declarado por traidora 
manifestando por comprobante una Gaceta que él solo lo leyó 
sin manifestarlo á los concurrentes : en esta virtud dijo don 
José de María que la Junta de Buenos Aires no podía recono- 
cer á la Regencia por la suprema autoridad, y que el fin de 
aquella era libertar de la esclavitud á los americanos, y que el 
señor Gobernador Intendente don Bernardo de Velasco por sus 
fines particulares, no había dejado obrar al pueblo con 
bertad el día 24 de julio del año próximo pasado en el r 
petable Congreso que se formó en el colegio para si del 
ó no reconocer dicha Junta de Buenos Aires, la que con r 
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zón y justicia se habla instalado j y que la causa de no haber 
sido reconocida por la Provincia del Paraguay no era otra 
más que de cuatro picaros que se habían asociado con el se- 
ñor Gobernador para sostener sus empleos, sin que ninguno 
de éstos fuesen capaces de libertar á dicho señor Gobernador 
de la próxima ruina que le amenazaba: en este estado con- 
testó el testificante de que la Junta de Buenos Aires al prin- 
cipio parecía que llevaba otros fines mediantes de decirse que 
ella misma que daba cuenta de su instalación á la Regencia 
por medio de un enviado y después salimos con que este en- 
viado había ido á dar á Londres, pidiendo auxilios á favor de 
dicha Junta y contra España, con cuya reflexión que le hizo 
fuerza al testificante les dijo á los demás concurrentes : seño- 
res : yo no trato de volver más á esta tertulia, pues yo habia 
pensado una cosa y ahora salimos con otra, en vista del en- 
gaño manifiesto que ahora aparece ; y así lo verificó no vol- 
viendo más, no obstante que los demás concurrentes conti- 
nuaron á vista y paciencia de todo el pueblo. En el tercer 
viaje que fué de esta ciudad don José de María con su barco á 
la Villa Real advirtió á toda la Villa que el citado don José de 
María no paró en la casa del capitán don Juan Francisco Echa- 
güe, sino en otro muy distinta, é ignorándose por el pueblo 
qué motivo hubiese mediado para variar de alojamiento 
hasta que se vino en conocimiento, sería por no haber podido 
reducir á su sistema al referido Echagüe, pues el cura de Fer- 
mín Sarmiento, y el Dr. don Manuel Báez, no obstante que 
eran amigos íntimos de Echagüe, ya no lo saludaban, conti- 
nuando éstos su antigua tertulia en lo de don José de María, 
que habia mudado de casa como queda expresado.— En el 
cuarto y último viaje que hizo don José de María á la Villa 
alquiló una casa que estaba junta á la del cura don Fermín 
Sarmiento en la que concurrían á la misma tertulia el referi- 
do, cura, y el Dr. Báez, segregándose éstos de todos los demás 
del pueblo, sin duda porque eran de distinto modo de pensar 
que ellos : en cuya razón, no ignorando el pueblo de que éstos 
se reunían á tratar contra nuestro actual gobierno, estuvo el 
declarante determinando con otros varios como á la una de 
la noche á pasar á dicha casa y deshacer la junta ó complot 
que entre los tres tenían formado, lo que no verificaron por 
haberse desanimado uno de los acompañados, temiendo, que 
los que estaban hablados á este efecto con el declarante fueron 
don Julián Villa, don Manuel Villa, don Agustín Zavala y don 
I leterio Velilla. Que el día 17 del corriente, como á las 
s te y media de la noche, pasó el declarante á lo del capi- 
t i don Juan Francisco Echagüe, con. el fin de pedir unas 
t )las para hacer un teatro de comedia que se había de re- 
p 3sentar en obsequio de la felicidad de nuestras armas con- 
t el ejército porteño en razón de las dos acciones gloriosas 
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obtenidas en el campo de Paraguary y Tacuarí, y yendo por 
delante hacia el lado del corral don José de María, observó el 
testificante que entró en el cuarto del referido Echagüe y tra- 
tando esto mismo el declarante por la misma puerta sin ser 
visto de ninguno de los dos, al tiempo de ir á entrar le 
dijo un criado de Echagüe que se hallaba A la puerta se aguar- 
dase un poquito porque su amo estaba con visita, con lo que 
el exponente se sentó en una silla que por casualidad estaba 
•colocada junto á una ventana cerrada que cae al mismo apo- 
sento, donde estaba hablando don José de María v el referido 
Echagüe, á quienes les oyó toda la conversación que tenian, 
y fué la siguiente : que Echagüe le estaba pidiendo satisfac- 
ción á don José de María, y qué motivo habla tenido para re- 
tirarse de su casa y comunicación, cuando de muchos anos 
habían sido amigos y conocidos, agregando que si el tiempo 
que había parado en su casa se le había faltado en algo, á. lo 
que contestó don José de María, que no había tenido motivo 
alguno y que por lo mismo le vivía muy agradecido ; pero 
como él no era de su modo de pensar en los asuntos del día, 
no quería interrumpirlo, con el fin de que los amigos que el 
dicho don José de María tenía no se escandalizasen en sus ter- 
tulias, ni el referido Echagüe con ellos : en este estado el 
declarante, visto que ya seguían otra conversación distinta de 
la que anteriormente habían tenido, se levantó de donde es- 
taba sentado, y se fué para afuera sin haber entrado adentro 
por la demora de la visita, y sin ser tampoco sentido por ellos, 
por cuya razón le consta de oídas lo que lle\a declarado. 

Preguntado : si tiene noticia de que algunos otros sujetos 
son sabedores de lo que lleva declarado ; dijo : que vínicamente 
sabe que en esta ciudad don Miguel Carbonel le ha contado 
que á don José de María lo habían tenido por sospechoso en 
los asuntos del día, y á favor de la Junta de Buenos Aires, y 
por lo relativo á la Villa Real, no haj'^ sujeto que haga buen 
concepto de él por adicto á la citada Junta, como es público 
y notorio en toda la Villa. Que lo dicho y declarado es la 
verdad en cargo del juramento que hecho tiene; cuya decla- 
ración, habiéndosele leído, se afirmó y ratificó en ella, sin 
tener que añadir ni quitar ; que es de edad de cuarenta y cin- 
co años ; y firmó con su merced de que doy fé. 

Dr. José García Oliveros— José Ignacio Viedtna. 

Ante mi: Jacinto Buiz, 

Escribano Público y de Gobierno, 



Incontinente compareció don Miguel Carbonel, y á efecto < 
evacuar la cita que de él se hace en la anterior declaració 
le recibió su merced juramento por ante mí, que lo hizo p< 
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Dios Nuestro Señor^ y una señal de cruz según forma de de- 
recho, prometiendo en cargo de él decir verdad de lo que. 
supiere, y fuere preguntado ; y siéndolo por el tenor del auto 
cabeza de proceso, que se le leyó con la cita hecha en la pre- 
4iedente declaración ; dijo : Que ha tenido á don José de María 
por partidario de la Junta de Buenos Aires, en razón de que 
cuando, estando con él en Villa Real, abordo de su buque en 
el 2.*^ viaje que éste hizo á dicha Villa, formaron conversación 
á parte de tarde sobre los progresos de la referida Junta 
y exponiéndole el declarante que todos los que la componían, 
eran unos fundidos; y que no teniendo abrigo en las Provin- 
cias interiores poco ó nada habían de adelantar, pues al fin y 
al cabo les habían de dar en la cabeza, contestó el citado don 
José de María : — eso se verá, pues tienen mucho partido á la 
hora de esta, j han de hacer todo esfuerzo hasta derramar 
la última gota de sangre ; en cuyo acto vinieron á bordo va- 
rios individuos y antes de su llegada se cortó esta conversa- 
ción que fué únicamente entre los dos y seguimos ésta rela- 
tiva á lo que le había costado la composición de su barco en 
Corrientes. 

Preguntado: si tiene noticia ó sabe qué otros sujetos sepan 
sobre la conducta y producciones del citado don José de María, 
dijo : que no sabe de ningún otro que pueda ser sabedor. — 
Que lo dicho y declarado es la verdad en cargo del juramento 
prestado, cuya declaración, habiéndosele leído, se afirmó y 
ratificó en ella sin tener que añadir ni quitar ; que es de edad 
de cuarenta y nueve años ; y firmó con su merced de que 
doy fé, 

Dr. José Garda Oliveros, 
Miguel Carhonel. 

Ante mí : Jacinto Ruiz, 

Escribano Público y de Gobierno. 



TESTAMENTO 



DE 



DON ANTONIO JOSÉ DE ESCALADA 



En el nombre de Dios todo-poderoso y con su santa gracia: 
Sea notorio como yo don Antonio José de Escalada, natural de 
esta ciudad, hijo legitimo de don Manuel de Escalada y de 
doña Luisa de Sarria, difuntos : Hallándome al presente muy 
enfermo, aunque por la infinita misericordia de Dios en mis 
sentidos y potencias : temiéndome de la muerte, y porque ésta 
no me coja sin la prevención que todo cristiano debe tener, he 
dispuesto hacer este mi testamento creyendo como creo en el 
misterio de la Santísima Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo, 
y un solo Dios verdadero, y en todo lo demás que cree y enseña 
nuestra Santa Madre Iglesia Católica Apostólica Romana regi- 
da por el Espíritu Santo, bajo cuya fé y creencia he vivido y 
protesto vivir y morir como católico y fiel cristiano. Y para el 
acierto de esta mi disposición elijo por mi abogada é interce- 
sora á la Serenísima Reina de los Angeles María Santísima, 
Madre de Dios Hijo, y Señora nuestra : á su amantisimo Esposo 
Señor San José, al Ángel de mi guarda, al santo de mi nombre 
San Antonio, y á todos los demás santos y santas de la corte 
celestial, para que rueguen por mi á Dios Nuestro Señor,- so 
cuva protestación v divino auxilio ordeno mi testamento en la 
forma siguiente: 

1.^ Primeramente encomiendo mi alma á Dios Nuestro Señor, 
para que así como la creó de la nada, haciéndola á su imagen y 
semejanza, y redimidola con el infinito precio de su Sagradísi- 
ma sangre, pasión y muerte, la quiera perdonar y llevar á su 
eterno descanso entre sus escogidos, y el cuerpo mando á 1» 
tierra, de que fué formado. 

2.* Mando que mi cuerpo sea sepultado con sólo tres posas ei 
el cementerio del curato de la catedral, del que soy ^ligrés, a 
que quiero me carguen mis criados. Y que mi entierro sea re 
zado, y el más pobre, que ya les he comunicado á mis albacea 
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y á más lo haré por escrito, teniendo tiempo, con otros más co- 
municatos reservados. Las honras y cabo de año han de ser 
también rezadas y con la misma pobreza, sin más mesa ni paño 
negro que el ¡suelo, donde se pondrá el ataúd, y sin más velas 
que cuatro de á media libra, cuyos cabos de los tres dias mando 
ala cofradía del alumbrado. Las tres misas de entierro, hon- 
ras y cabo de año han de ser también rezadas, tanto porque 
voy á destinar á beneficio de los pobres los mayores gastos que 
se hacen en estas ocasiones, cuanto porque quiero y debo dar, 
como cristiano, una satisfacción pública de lo mucho que he 
I gastado en vanidades, de que pido á Dios perdón, y pido á mis 
prójimos que me ayuden á pedírselo. Por estas y otras con- 
sideraciones quiero, y es mi voluntad que la cumplan mis 
albaceas según y como queda expuesto; sin que para no obser- 
varla pueda ni deba valerles el pretexto de que la obedecen» 
pero no la cumplen, por consultar su decoro y el de la familia 
evitando asi el maldito qué dirán ( que á tantos tiene en el 
infierno ), Y si por este qué dirán aun se dudare el cumpli- 
miento de esta mi última voluntad, apelo á la ternura de esposo, 
padre y hermano para suplicarles me den este gusto después 
de muerto, sin llevar adelante su inobservancia á pretexto de 
posteriores funerales costeados de su cuenta: pues aún así les 
mando y pido que no los hagan, antes sí contribuyan á un ejem- 
plar, de que tantos bienes pueden resultar como son entre va- 
rios, el costo y repartimiento de esquelas de convite para el 
entierro y funerales, cuando basta un recado verbal á los pa- 
rientes, amigos y vecinos, y el costo de mate, chocolate, 
panales y mesa de licores tan impropio y pensión oso en una 
casa mortuoria, y que lo más es un mero desperdicio y fugaz 
\ ostentación en vez de conmutarlo á beneficio de los pobres. 
L Asi también ordeno y mando que se excusen dichos gastos, que 
I aunque de costumbre, no la tengo por racional, sin o por co- 
¡ rruptela; mayormente siendo en perjuicio de los pobres. 
r 3.^ ítem; mando que se den á las mandas forzosas tres pesos 
á cada una por una sola vez, y á la de ánimas benditas nueve 
I pesos más. 

i 4.* ítem; declaro, que he sido dos veces casado. La primera 
I con doña Petrona Salcedo, de cuyo matrimonio tengo dos hijos 
i llamados don Bernabé y doña María Eugenia. La segunda 
[ con doña Tomasa de la Quintana, de cuyo matrimonio tengo 
cuatro hijos llamados don Manuel, don Mariano, doña Reme- 
dios y doña Nieves. 
1 0.^ ítem; declaro : que por escritura de dos de Julio de mil 
I setecientos setenta y cuatro ante don Eufrasio José Boizo, doté 
f á m' primera dicha mujer doña Petrona en doce mil pesos, de 
I ios me llevo' entregados seis mil pesos á don José de María, 
I ^vñ marido de mi nombrada hija doña María Eugenia, á 
i <iui( corresponde la mitad; y los otros seis mil pesos á su úni- 

i 

I 

[ ■ 
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<ío hermano materno don Bernabé, á quien nada de ellos he 
entregado todavía. Como dichos seis mil pesos no los entregué 
á don José de María en sólo una vez sino en tres distintas, la 
última en cinco de Marzo de mil ochocientos diez y nueve, se- 
gún manifiesta su último recibo, importantes los tres cinco rail 
doscientos pesos; aunque para completo de los seis mil debía 
yo restar ochocientos, no es asi, sino que más bien me resta 
María un pico que ha recibido de exceso de los ochocientos pe- 
sos que posteriormente le ido entregando á él y á su mujer, 
como resulta de la cuenta que dejo formada á mis albaceas; 
siendo por esto que arriba declaro tener ya entregados los seis 
mil pesos: cuyo instrumento de garantía que ofrecen los tres 
recibos para luego que se complete la entrega del todo, se halla 
detenido por la ausencia de María en el Paraguay, por aquel 
gobierno, á causa de las presentes revoluciones. 

6.* ítem; declaro, que cuando casó mi hija doña María Euge- 
nia la doté en ocho mil pesos á cuenta de las legitimas paterna 
y materna, de los que se dio por recibido su consorte don José 
de María obligándose á la devolución de ellos en los casos pre- 
venidos, de que otorgó escritura en 18 de Febrero de 1800 en el 
oficio de don Inocencio Antonio Agrelo. De dichos ocho mil 
pesos pertenecen cinco mil novecientos sesenta y un pesos siete 
reales á la legítima materna: mil setecientos veinte y dos pesos 
medio real á la paterna; y trescientos diez y seis pesos regala- 
dos por mi hermano don Francisco Antonio de Escalada, tío 
de doña María Eugenia: cuyas tres partidas componen los 
ocho mil pesos. 

7.* ítem; declaro, que casado yo con dicha doña Petrona re- 
faccioné y aumenté la casa y la quinta de su madre doña Jua- 
na de Silva, que aun vivía, y yo también habitaba en comuni- 
dad: por lo que formé desde entonces mi resolución que los gas- 
tos fueran comunes, no llevé cuenta alguna de ellos, ni es mi 
voluntad que se intente hacerla por mis sucesores, mayormente 
agregándose la poderosa razón de que muerta dicha mi suegra 
doña Juana de Silva no hice inventario de sus bienes, sino que 
los incorporé indistintamente á los míos computando siempre 
que ella vendría á ser la beneficiada én estos casos, y cierto de 
que como dueño de lo mío podía disponer de ello á mi prudente 
arbitrio, como lo he dispuesto respecto á otros muchos extra- 
ños, en especial por vía de limosnas. 

8.* ítem; declaro, que bastantes años después de entregada á 
mi hija doña María Eugenia la referida casa de su legitima 
materna, procedí á entregarle también su quinta, con agreira- 
ción de otra de una cuadra contigua, sin más que el cerco, « le 
con ese objeto había comprado á doña Micaela y doña Kuí la 
Domequ : y es mi voluntad que tampoco se intente por mis u- 
cesores revocación de esta dádiva de la quinta agregada, q e- 
riendo imputar su valor á la parte de herencia que les toque ie 
mis bienes. 
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9.* Itemj declaro, que á la muerte de esta mi esposa, no pro- 
cedí al inventario de mis bienes, reducidos ya los más á fincas 
y sin concluir, y porque tras grandes embarazos que había 
para ello, más bien contemplé pérdidas que gananciales ; y en 
caso de poder haber éstos, los iría recompensando á prudente 
arbitrio. Y convencida de lo mismo mi esposa me relevó tam- 
bién del inventario por su testamento de once de Junio de mil 
setecientos ochenta y cuatro ante el escribano don Pedro Nú- 
ñez, en que nos instituye de albaceas á mi y á mi hermano don 
Francisco Antonio de Escalada. Cuyo testamento y el de don 
José Salcedo y doña Juana de Silva, los paso ahora con otros 
papeles concernientes á mi hija doña María Eugenia, á quien 
corresponden y á su hermano ausente don Bernabé. 

10. ítem; declaro, que para casarme con mi segunda mujer 
doña Tomasa de la Quintana, precedió una escritura fecha doce 
de Junio de mil setecientos ochenta y ocho ante el escribano 
real don Gervasio Antonio Posadas, como interino de gobierno 
de provincia, cuyo libro de registro existe en el oficio de don 
José Eamón de Basavilbaso, como escribano mayor que fué del 
antiguo superior gobierno, reducida esta escritura á varias ca- 
pitulaciones matrimoniales: siendo una de ellas la dote de dos 
mil pesoy fuertes, y corrientes en el día, dos mil sesenta, que la 
dieron sus padres y de la que me di yo por recibido. Otra que 
yo de mi caudal por vía de dote y donación propter nupcias la 
di cinco mil pesos, y ios admitieron ella y sus padres, con ex- 
presa renuncia de los gananciales, porque ya no los tenia yo, 
reducido desde entonces á la renta de mis fincas; ni en el esta- 
do de mis negocios podía hacer capital, por lo que tenían y ad- 
mitían aquellos por más ventajosa la dote de cinco mil pesos y 
renunciaban los gananciales, y cualesquiera otros que pudiera 
yo adquirir, aún cuando en lo sucesivo llegase á tener nego- 
cios de consideración y lucros * cuantiosos, ya con la dote de 
dos mil pesos que entraba ella al matrimonio, ó ya con cuales- 
quiera otras cantidades que me entrasen en lo sucesivo, pues 
siempre importaría más lo que yo gastase en su manutención 
y decencia. 

11. ítem; declaro, que la dote de los dos mil sesenta pesos se 
aumentó á más doscientos veinte en que se tasaron una caja de 
oro y dos anillos de diamantes que regaló á esta mi mujer su 
abuela doña Tomasa Larrazabal, de cuyo valor otorgué yo la 
consueta responsabilidad por escritura en el mismo registro á 
cuatro de Julio de mil setecientos ochenta y ocho. 

12. ítem; declaro, qué se aumentó más esta dote con dos mil 
esos corrientes que me entregó mi suegro don José Ignacio 
e la Quintana para completo de cuatro mil que tenia entre- 
ados á los demás sus hijos por razón de dote y cuenta de sus 
5gitimas paterna y materna : de cuyos dos mil pesos otorgué 
ecibo en papel sellado de dos reales, en esta ciudad á dos de 
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Enero de mil ochocientos dos, ante los testigos que también 
firmaron, don Benito González Rivadavia, don Juan de Alagón, 
y doctor don José Pacheco. Este recibo, encontrado entre los 
papeles mortuorios de dicho don José Ignacio, lo ha pasado su 
albacea k mi mujer por correspondería 

13, ítem; declaro, que en Marzo de mil ochocientos tres remití 
á Cádiz seiscientas docenas de pieles de nutrja importantes 
trescientos cuarenta y dos pesos, que suplí hasta cobrármelos 
á vuelta de viaje de cuenta de esta mi última mujer para que 
fuesen suyas las utilidades, con las de su retorno, con agrega- 
ción de otros intereses que por herencia de su tio don Tomás 
Pablo de Aoiz hubo en Madrid, y recaudó don Juan Gutiérrez 
de la Concha: cuya remesa, por encargo de éste, hizo de Cádiz 
don Francisco Bustamante y Guerra en dos facturitas, para 
cuyo completo suplió el citado Concha siete mil ciento sesenta 
y cinco reales diez maravedís de vellón y pagúele yo aquí por 
ellos en veinte y nueve de Octubre de ochocientos catorce tres- 
cientos noventa y ocho pesos cuatro reales. Vendidas por mi 
estas dos facturitas, y reembolsado yo de los setecientos 
cuarenta pesos cuatro reales de las dos partidas, que dejo di- 
cho suplí, resultaron líquidos mil trescientos setenta y ocho 
pesos cuatro y medio reales á favor de mi esposa que deben en- 
terársele con las demás partidas de dote que dejo explicadas en 
las cláusulas que preceden. A más de esto corresponde á mi 
dicha esposa el producto de ciento cuarenta y tres siete octa- 
vas varas de bayetilla por resto de cuatro piezas que en diez y 
nueve de Mayo de ochocientos cuatro entregué a don Miguel 
Antonio Sáenz para su venta, quien habiéndose ausentado 
para el Paragua}^ me devolvió don Francisco Calvo y Baz 
ciento veinte y dos y tercia varan; y aunque don Pedro Gon- 
zález Cortina quedó en concluir la cuenta de dichas ciento 
cuarenta y tres siete octavas que faltan para el completo de 
las cuatro piezas, hasta ahora Sáenz, ni Cortinas lo han verifi- 
cado. 

14. ítem; declaro, que en veinte y nueve de Febrero de mil 
ochocientos doce, puso mi mujer doña Tomasa, con venia y con 
sentimiento mío, en la esquina de la casa principal de mi habi- 
tación una pulpería en compañía de don Manuel Rodríguez, 
con dos mil pesos de principal, poniendo cada uno los mil suyos 
á mitad de utilidades, y fueron tan crecidas las ganancias, que 
en primero de Junio de mil ochocientos quince ascendió el ca- 
pital á cinco mil setecientos treinta y ocho pesos dos tres cuar- 
tos reales. Más fugado Rodríguez de resultas de las revolución 
de mil ochocientos veinte, y tomada razón de lo que dej 
resultó una manifiesta quiebra y crecido número de acreedore 
que esperamos á formar el concurso vuelto que sea aquí Rodi 
guez, porque sin su presencia se eternizaría la contienda. Au 
que mi mujer pierda los mil pesos de su capital, quedar 
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:sieinpre á su favor otros mil que tiene prestados á la compañía 
Á interés de seis por ciento al año, y otras acciones de no me- 
nos preferencia, según lo acreditan las cuentas que tiene 
formadas. 

15. ítem; declaro que, importando las partidas dótales que 
flejo puntualizadas, diez mil seiscientos cincuenta y ocho pesos 
cuatro y medio reales y descontando de estos mil pesos coloca- 
dos en la pulpería, resultan á favor de mi esposa doña Tomasa . 
de la Quintana, nueve mil seiscientos cincuenta y ocho pesos 
cuatro y medio reales que mando á mis albaceas se le entre - 
g-uen con la antelación y preferencia que el derecho la favo- 
rese; lo mismo que á mi hijo don Bernabé respecto á los seis 
mil pesos que le corresponden por mitad de los doce mil en que 
doté á su madre doña Petrona Salcedo. 

16. ítem; declaro, que en seis de Octubre de mil ochocientos 
diez y ocho otorgué á mi dicha esposa doña Tomasa un docu- 
mento en papel sellado, siendo testigo mi yerno don José de 
María, añadiendo éste constarle la verdad de su contenido, por 
el que constan los muebles pertenecientes á dicha mi esposa, y 
haberle á ésta costado mil novecientos diez y ocho pesos. Por 
lo que como dueña de ellos se apoderará, y usará de los que no 
haya enajenado ó existan con el deterioro consiguiente al uso 
que han tenido. 

17. ítem; declaro, haber dado á esta m¡ esposa un cuadro chi- 
co en lienzo, pintada en él la cabeza de San Juan Bautista, con 
marco dorado. ítem; una caja francesa de oro vieja, y desfon- 
dada. Por ío que no se le hará cargo alguno, así como lo dejo 
repetidamente prevenido respecto de mis hijos, en todo lo que 
no conste haberles dado por documento ó recibo, 

18. ítem; declaro, que dicha mi esposa doña Tomasa, estando 
yo enfermo en la Colonia, empezó á recibir sin venia mía, y 
continúa recibiendo su herencia paterna y materna, con más la 
de su tío don Tomás Francisco de Aoiz, muei'to en Madrid, á 
las que agregará la de su difunta abuela doña Tomasa Larra- 
zabal, concluida que sea la división y partición: Sirviéndome 
de satisfacción que esta madre haya destinado la mayor parte 
de esos fondos para el fomento de sus dos hijos don Manuel y 
don Mariano. 

19. ítem; declaro, que luego que nació la negrita Petrona, es- 
clava mia, la traspasé y doné á mi dicha hija doña Nieves la 
que desde entonces sigue siendo ama de ella: ítem: que habrán 
cuatro á cinco años que compré un clave forte piano, y se lo 
regalé á la misma hija doña Nieves, para que aprendiese á to- 
carlo, y fuese dueña de él para siempre: Y es mi voluntad, 

le ni uno ni otro se le cargue en cuenta de su herencia, pues 

esto he usado de la misma franqueza, facultades y conside- 

ciones que con mis demás hijos: queriendo y declarando 

lalmente en este asunto tan repetido, que si sin embargo se 
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intentare cargar á alguno de mis hijos el todo ó parte de lo que 
yo les haya dado á más de la herencia que ahora les toque, se 
entienda en este inopinado caso, no haber sido mi dádiva ó 
dádivas á cuenta de la herencia sino de mejora en el quinto y 
tercio de mis bienes, que para semejante caso les hago ahora 
expresamente. 

20. ítem; mando á mi hija doña Nieves por las consideracio- 
nes de menor y de soltera, y de ios particulares servicios en su 
asistencia á mi enfermedad y curación, acompañándome á este 
fin por dos veces á la Colonia del Sacramento, dos mil pesos." 
del)iendo deducirse del quinto de mis bienes, sin perjuicio de 
lo que en igualdad la corresponda de sus legitimas paterna y 
materna. 

21. Declarólo para que conste : ítem; mando á mi nieta 
doña Trinidad de María quinientos pesos por vía de legado en 
mejora del quinto de mis bienes. 

22. ítem; mando á mi otra nieta Doña Mercedes de María 
otro legadcí de quinientos pesos mejorándola también para esto 
en el quinto de mis bienes. 

23. ítem; mando que á los seis años de mi muerte se dé liber- 
tad á mis tres esclavos Juan Manuel, Antonio Congo y Satur- 
nino. 

24. ítem; dejo dados, á saber ; en legados y limosnas mil 
treinta y seis pesos entre las cuarenta y cinco personas nom- 
bradas en la minuta á que se remite este testamento: en misas 
trescientos cincuenta y dos pesos; y para mi entierrro ciento 
doce pesos, cuyas tres partidas hacen mil y quinientos pesos 
que saldrán del quinto de mis bienes. 

25. ítem; para cumplir, guardar y ejecutar este mi testamento 
sus mandas y legados nombro por mis albaceas y cumplidores 
de esta mi última voluntad á mi esposa doña Tomasa de la 
Quintana y á mi bijo ausente don Bernabé Antonio de Esca- 
lada, y á mi otro hijo don Manuel de Escalada, y á mi herma- 
no don Francisco Antonio de Escalada en el lugar y grado 
que van nombrados. 

26. Y en el remanente que quedare de todos mis bienes, de- 
rechos, acciones y futuras sucesiones que me pertenezcan y 
puedan pertenecer, instituyo y nombro por mis iinicos y 
universales herederos á los nominados mis seis hijos don Ber- 
nabé Antonio, doña María Eugenia, don Manuel, don Mariano, 
doña Remedios y doña Nieves para que con la bendición de 
Dios y la mía los hayan, hereden y gocen por iguales partes. 
Y por este mi último testamento revoco y doy por nulos y de 
ningún valor ni efecto todos los demás testamentos, memorias, 
codicilios, poderes, y otras cualesquiera disposiciones testí 
mentarías que antes hubiere yo otorgado, para que ningún 
valga ni haga fe judicial ni extra-judicialmente, excepto ést 
y una memoria que se hallará entre mis papeles, concluida 




firmada {lor mi, si para ello me d¡cre ingar )a gravedad del mal, 
j si lio rubricada por mi en todas sus fojas, la cual cu el estado 
en que quede quiero se observe integra é inviolablemente re- 
togiéndala mis albaceas, á quienes de ningiiii modo podrá 
nbligArseles á que la maniflesteu, dándosele entero i-rédilo A lo 
que dijeren que contiene, pues quiero se tenga también por mi 
áliiiiia deliberada voluntad, en la ria y forma que mejoi' lugar 
haya en derecho; asi lo otorgo y firmo ante el presente escri- 
bano público y de cabildo, en Buenos Aires á diez de octubre 
de mil ochocientos veinte y uno, siendo testigos don Jaime 
Llavallo], don Juan Rexach, y don Manuel Hermenegildo de- 
Aguirre, vecinos de ella; y al otorgante yo el escribano doy fo 
(¡Tie conozüo. — Antonio José de Escalada. — Licenciado don. 
Justo José Núflcí, escribano público y de cabildo. 



MEMORIA 

RESERVADA PARA MIS ALBACEAS INSTITUIDOS POR MI TESTAMENTO 

Á LA QUE ME REMITO EN ÉL. 



Separado de mi hermano, tuve que hacerme carg^o de los 
muchos negocios de la casa, con la desgracia de que los dos 
dependientes que corrían con ellos, don Jacinto Parzero, y don 
José de Sierra, el uno cansado ya de la pluma se despidiese al 
descanso de su casa, y el otro se fuese en recuperación de su 
salud á Montevideo, donde, aunque lo logró, se casó y se quedó. 
Tras esto, y mi ninguna inteligencia en cuentas, me asaltó una 
peligrosa y dilatada enfermedad, en que los médicos me priva- 
ron de la pluma y de todo ejercicio mental. Atrasándose asi 
los negocios, cada vez se me fué haciendo más difícil promo- 
verlos, mayormente teniendo los últimos sin más apuntación 
que en la memoria, de que ya se iban borrando. Esta imposi- 
bilidad llegó hasta extremo de abandonarlos casi enteramente, 
como se reconocerá por los papeles, en que tal cual se hallarán 
algunas noticias por los copiadores de mis cartas, en que fui 
más puntual que en lo demás. Lo que servirá de gobierno 
para por ellas destruirse de lo que se necesite, que no hade«er 
poco. Y para que este trabajo no sea improbo respecto de mu- 
chas deudas activas á mi favor, convendrá primero averiguar 
el estado solvente ó insolvente de los deudores, para emprender 
ó no emprender la tarea. 

Uno de estos es don Juan Crisóstomo Fernández que habrá 
treinta y cinco años lo habilité para Potosí con una negocia- 
ción de efectos importantes sobre treinta mil pesos en compa- 
ñía conmigo. Al tiempo de formalizar aquí la contrata por 
escrito, ya conocí que había de tener trabajos con él por 
caviloso, desconfiado y miserable. Después de mucho tiempo, 
lejos de venir á dar cuentas, se casó allá, y las envió tan á mi 
disgusto, que me propuse contraformárselas : pero como ésta 
era obra larga y. prolija, y, cuando no imposible, muy di il 
para mí, la fui dejando de yn dia para otro, que nunca 11 ó. 
Estoy en que él nunca volvió á «escribirme, y que se alegr ia 
<le que yo no lo hiciera, porque de necesidad había de ser i a 
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reconvenirlo. No acordándome ahora de nada, nada que ad- 
vertir, me remito á la correspondencia de ambos, que me 
parece ha de facilitar mucho. Sólo quiero acordarme que en 
mis remesas de efectos omite, acaso por olvido, una importante 
dos mil y más pesos; y que el resultado de todo fué no produ- 
cir ganancias, si es que no pérdidas. No sé si vive este hombre, 
y menos el estado de su fortuna, que sin duda será atrasada, 
cuando en tantos años no le he oido nombrar. Corresponde, 
pues, seg'ún lo antes dicho, indagar, antes de entrar en esta 
liquidación, si vive ó muere, ó su fortuna y haberes. 

Don Ángel Alonso Gutiérrez es otro de mis ingratos deudo- 
res. Como asturiano, y llamado á poseedor de lo mió, despuntó 
por vano y alocado hasta comprar en Chuquisaca una regidu- 
ría perpetua, y escribirme una carta descompasada, á que no 
le contesté sabiendo el derroche que había hecho de mi habili- 
tación. 

Cuando murió don Manuel de Basavilbaso, tenia yo formada 
ya la cuenta de cuatro mil y más pesos que me debía: y á fin 
de que no pudiera decirse que había sido fraguada después de 
muerto, se la llevé á Azcuénaga antes del entierro, para que se 
enterara de ella; mas éste ni quiso verla á pretexto del mor-* 
tuorio. No me resintió esto tanto, cuanto haber supuesto 
después Azcuénaga que yo me valí de él para introducir esta 
cuenta entre los papeles de Basavilbaso, Bien sabe Azcuénaga 
en su conciencia, que es una suposición suya, alterando el fin 
y buena fe de mi solicitud. Como esta confianza ó diligencia 
5Ólo fué entre Azcuénaga y yo, nadie sino él pudo revelarla 
con tan falsa alteración, como la expone el administrador de 
coweos en los autos estancados sobre demanda de cuatro mil v 
más pesos contra mi: de modo que no sólo he perdido mis cua- 
tro mil pesos conociendo á Azcuénaga muy distante de entrar 
por razón y justicia, sino que se me cobran á más otros cuatro 
mil pesos, por los manejos de Basavilbaso en su oficina. 

El difunto don Francisco Antonio González, vecino y del 
comercio de Córdoba del Tucumán, ha muchos años que ( quie- 
ro acordarme ) me pagó unos setecientos sesenta pesos de inte- 
reses que le cobré como apoderado de los herederos de don 
Diego de la Piedra, vecino y del comercio de Cádiz, por 
intereses causados en la demora del pago del principal en efec- 
tos, que estoy en que le vendimos mi hermano y yo á plazo, con 
el cargo de intereses. No me acuerdo si dicha cantidad de 
setecientos sesenta pesos fué con alguna rebaja de los intereses ; 
lo que puede saberse por la correspondencia con dichos here- 
'^'tros ó por los asientos en los libros, aunque estoy en que no 
1 senté en ellos, ni menos avisé este cobro á la casa del finado 
edra. Puede estar también entre mis papeles la cuenta de 
tereses que formé al deudor González. Aclaradas que sean 
itas deudas, es mi voluntad que de mis bienes se remita el re- 
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sultado á sus dueños, luego que se establezca nuestra libre 
comunicación con España, y pueda hacerse el envío sin res- 
ponsabilidad á nuestro gobierno. Que, habiendo mandado 
bajo graves multas y penas que se escribiesen en las casas del 
estado todas las pertenencias españolas aquí existentes, excusé 
yo hacerlo, porque este caso hubiera tenido además que resti- 
tuirlos á la casa de Piedra, pues por mi omisión y culpabilidad 
carecía de ellos. Repito que los documentos ó asientos á que 
me refiero pueden acaso dar alguna más luz de esto. Y á fin 
de que los interesados, para libertarme de reato ante Dios, me 
indulten de todo cargo por mi demora, se les expondrá el riesgo 
á que me expuse de incurrir en las multas y penas impuestas, 
por cuyo temor entregaron aquí las más cuantiosos perteneu- 
cias de España ; lo que si yo también hubiera hecho, me ahorra- 
ra ahora el escrúpulo de ocurrir á ellos por su expreso consen- 
timiento consultando mi salvación. En la correspondencia con 
el deudor González también puede encontrarse alguna luz. 

Se encontrará entre mis papeles la venta y producto líquido 
de tres mil trescientos cuarenta y ocho pesos dos reales de una 
factura de retazos de sedas rezagados en tienda de Madrid, di- 
*rigida de allí por don Juan Sixto García de la Prada, que des- 
pués la traspasó á don Andrés Caballero, y éste nombró aqui 
de apoderado para su cobro á don Fernando Sáenz de la Gán- 
dara, que por el tiempo que de aquí estuvo ausente nombró 
por su sustituto á don José Manuel de Bustillo. Al primero 
pagué á cuenta dos partidas de á quinientos pesos, y al segun- 
do otros dos también de á quinientos pesos, y componen las 
cuatro dos mil pesos, por lo que resto mil trescientos cuarenta y 
ocho pesos dos reales, cuyo pago he diferido por las mismas 
causas y razones acabadas de exponer respecto á la testamen- 
taría de Piedra; las que servirán para pretender la misma 
gracia, cuando se haga el pago por mis albaceas. Sobre lo que 
acaso dé más luz mi carta á Caballero, si es que se la escribí, en 
cuyo caso se hallará en mi copiador de cartas. 

Quise poner en mi testamento la siguiente cláusula ,* pero 
después me pareció mejor omitirla allí, y copiarla aquí para 
instrucción de mis albaceas, y que dieran como han dado, al 
capellán esta copia de la institución de la misa de doce y 

MEDÍA EN EL ALTAR DE NüESTRA SeÑORA DE DOLORES DE LA 

Catedral todos los días festivos. 

Buenos Aires Septiembre l.o de 1821 

ítem: pido ámi mujer é hijos que con aquella unión y con^'u-- 
midad que tanto les conviene en todo y para todo, man m 
decirme, mientras puedan, ó quieran, una misa rezada en el 
altar de Nuestra Señora de Dolores colocada en la Catedral, os 
días festivos de uno y otro precepto á las doce y media, p ra 
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que, á más de hacer este bien por mi alma y por la dé nuestros 
antepasados y suyas propias, se haga también al público, pues 
por falta de fondos y limosnas no ha poíiido establecerse esta 
misa, antes si se ha suspendido. Y como la experiencia me ha 
convencido de que el toque de campana por media hora, á mo- 
do de capilla de campo, es más perjudicial que benéfico al pú- 
blico, porque muchos para ir, esperan al último toque, y asi 
cuando van, no alcanzan la misa, y se vuelven sin oiría, ó 
tienen la pensión y disgusto de esperar á la de una : siendo la 
causa de que, hallándose algunos al último toque dos y tres 
cuadras de distancia, ó con urgente ocupación, no pueden lle- 
gar á tiempo, por la ventaja de la sacristía al altar que la lleva 
el sacerdote, mayormente estando ya revestido, como suele. 
Asi es que me parece mejor que diez minutos antes de las doce 
y media se dé el primer toque, y enseguida una campanada; el 
segundo toque á los cinco minutos, y en seguida dos campana- 
das ; y el tercer toque á las doce y media, acabadas que éstas 
sean de dar por el reloj de cabildo. Después de concluido asi 
el tercer toque con las últimas tres campanadas, empezará el 
sacerdote á revestirse: con cuya condición se le dé el cargo, que 
lejos de repugnarlo, es de presumir lo admita gustoso, conven- 
cido de que el fin no es otro que el del bien público en lo tem- 
poral y aun en lo espiritual evitando que alguno se quede sin 
alcanzar la misa, como queda dicho. Y por la parte que le 
toca, como capellán, celar el exacto cumplimiento de estas me- 
didas, se le dará copia de esta cláusula, y lo mismo á sus 
sucesores. 

A la madre Martina de la Trinidad, monja Catalina, es la 
única que reservo para que se le continúe la limosna de dos 
pesos que le daba; y en adelante será un peso, porque mi her- 
mano se ha comprometido por sí á darle el otro. El mió saldrá 
de mis bienes mientras estuvieren pro-indiviso, y espero que 
después lo den de acuerdo mi mujer é hijos. Tanto con ésta 
como con otras pobres, por evitar las confusiones y dudas sobre 
el número de mesadas atrasadas que solía debérseles, tuve por 
mejor y más sencillo anticiparles el año, ahorrando por una y 
otra parte las molestias de los recados, por no encontrarme á 
las veces. Así es que dicha monja está satisfecha de su anua- 
lidad hasta último de este año. Lo mismo se podrá continuar 
desde principios del siguiente; pues no se debe tener por riesgo 
el que muera antes el benefactor que el beneficiado. 



LIMOSNAS 



V don José Ignacio Zamudio, cien pesos con la pensión de 

cuatro misas $ 100 j 

V don Nicolás de la Quintana, cien pesos iiem » 100 » 



200 
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A doña Dionisia Silva, cincuenta pesos con pensión de dos 
misas 

A don Justo Diana, idem idem 

A doña Narcisa Espinosa y Becar, idem idem 

A doña Antonina Ortiguera de Espinosa, idem idem 

A doña Ana Linch de Tagle, idem idem 

Al Hospital de hombres, cincuenta pesos con pensión de cua- 
tro misas 

Al de la Residencia, idem idem 

A doña Agustina Lasala, cincuenta pesos con pensión de 
dos misas 

A la parda Martina, que me crió tres hijos : con pensión de 
una misa 

Al convento de Santo Domingo, veinte y cinco pesos con 
pensión de cinco misas 

Al de San Francisco, idem idem 

Al de la Merced, idem idem 

Al de la Recoleta, idem idem 

A las monjas Catalinas, con pensión de una misa veinte 
y cinco pesos 

A las Ci^pucíiinas, idem idem 

A doña Josefa y doña Petrona Aldao, idem idem 

A doña María Josefa Pino y Brito 

A mi criada Petrona 

A Luis 

A Saturnino 

A Paula Cairos 

A doña Tomasa Monterola 

A doña Juana Salas - 

A doña Elena Cortés 

A doña Josefa Cárdenas de Dávila 

A doña N. Diana 

A doña Mónica Castelli 

A la ama Silveira 

A doña Norberta Pereira 

A doña Ana Rivero de Escalada 



> 

» 
> 

» 



» 
> 
» 
» 

» 
» 

» 
> 
> 

» 
> 

» 



Á MIS CRIADOS 



María 

Juana 

Petronita 

José 

Antonio Congo, 
Juan Manuel... 

Manuel 

Mariano 

Rosa 

Victoria 

Anita Negra 

Anita Blanca. . . 
Bartola , 



50 
60 
50 
50 
50 

50 
50 

50 



6 
6 



6 
6 
6 
6 
6 
6 
6 
6 
6 
6 
6 
6 
6 



400 



30 



170 



120 



11 

10 
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MliSAS 

Mandadas ya decir, y pagadas por mi 

Enterado por mi su valor á mi hijo Manuel, para que las pa 
gue luego que se digan : 

La de cuerpo presente 

El día de mi entierro ' 

El de mis honras 

El del cabo de año 



» 
> 



$ 1036 



$ 212 



Suma al frente. 



$ 
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Suma del frente $ 92 

onclaído el del cabo de año empezarán á decirse desde el 
día siguiente en el altar de Nuestra Señora de Dolores 
tres novenarios que concluirá ná los veinte y siete dias. » 21 
A pobres mujeres que pidan limosnas por misas, y á sacer- 
dotes necesitados, mandadas ya decir » 21 

$ 140 
Enterado á Manuel para que las pague luego que se digan 

pagadas » 212 

Total de misas $ 352 

ENTIERRO 

Ataúd $ 

Sepulturero » 

Al criado de los dos tenientes curas » 

Derechos de segunda clase » 16/ 112 

Tres posas á peso » 

A los dioseros que ocurran en los tres dias á las puertas de 

la casa, y para otras limosnas y gastos extraordinarios.. > 

Limosnas > 1036 

Total de limosnas^ misas, y entierro pagado por mi $ 160o 

No habiendo en una casa mortuoria cosa más molesta y pen- 
sionosa que la facción de inventarios, y su venta: y consistien- 
do la masa principal de mis bienes en fincas que por la actual 
desgracia han decaido á un valor Ínfimo, tanto ellas, como sus 
alquileres y cobro de éstos, no debe por lo tanto pensarse por 
ahora en venderlas hasta que por lo menos vuelvan á la esti- 
mación de antes. Y siendo mis bienes muebles deteriorados y 
de poco valor, éstos sí podrán inventariarse extra-judicial- 
mente y venderse por mis albaceas los que no sirvan para el uso 
de la casa ; y los que si, reservar su venta para cuando se efec- 
túe la de las fincas, ó mejor les parezca al fin principal de ir 
pagando poco á poco la gran deuda de la testamentaría; pues 
consistiendo una de las dos partes principales en dinero á cen- 
so , en pagándose éste puntualmente, no puede ni debe cobrarse 
el capital: y la otra en la deuda de cuarenta mil pesos á mi 
hermano. Esto se ha convenido con consentimiento de todos 
nuestros hijos, que se abrazaron entre sí y con sus padres con 
demostraciones de júbilo y alegría, en la transacción que hici- 
mos á treinta y uno de Julio último ante el escribano de Cabildo 
licenciado don Justo José Núñez, á ir recibiendo á cuenta 
todos los cobros de cuantos fondos activos de míos y tocantes 
á la testamentaria de mi finado padre y á la compañía que tuve 
con mi hermano. Y á más le he ofrecido darle cada mes ciento 
veinte y cinco pesos de los productos de mis rentas. Bien que 
si éstos decaen, decaerá también á proporción esta cuota; asi 
como, si toman aumento, se aumentarán los mil veinte y cinco 
á mil y ciento, ó doscientos, según de armonía lo acuerde con 
sus co-albaceas mi hermano, á virtud de sus reiteradas ofertas 
de consultar sus intereses sin perjuicio de los míos, en cuya re- 
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dundante prueba ante los dos señores Canónigo Dignidad Cho- 
rroarin, y reverendo ex-provincial señor Cayetano Rodríguez, 
no quiso mi hermano admitir los mil y quinientos pesos que yo 
además le ofrecí después oficiosamente ; y fueron necesarias 
instancias mías, é insinuación de dichos señores mediadores 
para que los admitiera al menos mientras las rentas de mis 
fincas lo permitan. 

Antonio José de Escalada. 



Nota: A los 112 pesos de entierro se agregarán las mandas forzozas: 

Fábrica de la iglesia $ 3 

Santísimo » 3| 

Animas » 12' 

Santos Lugares » 3{ 

Cautivos » 3^ 
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CARTA XIX 

(jDe la obra Letters on South America, i^or los hermanos Eobertsoii.) 



Londres, 1838. 

Me he detenido tanto en la relación de la proyectada expe- 
dición al Paraguay de mi difunto amigo y tenemos aun tanto 
material que escribir en lo qiie resta de este volumen, que me 
veré obligado á abreviar considerablemente lo que tengo que 
decir sobre don José de María. 

Este caballero, natural de España, pertenecía á la clase de 
comerciantes más respetables de aquella nación, y en Buenos 
Aires se vinculó por su matrimonio con la familia de Escalada, 
una de las mas antiguas y distinguidas de esa sociedad, como 
asimismo con el general San Martín, de quien era cuñado por 
haberse casado ambos con dos hijas de don Antonio Escalada. 

En 1817 me retiré definitivamente de Corrientes, establecién- 
dome en Buenos Aires. Con nuestro conocimiento y experien- 
cia en el Paraguay, nos ancontrábamos dispuestos á renovar 
relaciones mercantiles con aquel país; asi fué que nos asocia- 
mos en 1818 con don José de María, en una empresa de conside- 
rable magnitud que deseaba realizar en aquella comarca. De 
María fué tan bien recibido en su primera visita por Francia, 
que resolvió permanecer dos ó tres años en el Paraguay para 
realizar en ese tiempo nuestros comunes negocios y regresar 
después á Buenos Aires. 

Fué uno de los pocos que benefició del sistema de clausura 
comercial establecido por Francia, en tales proporciones que, 
aunque en pequeña escala, tal vez no existe preceden te igual en 
los anales del comercio, y conviene referirlo por la curiosidad 
y el interés que presenta. 

Nosotros procuramos que don José se proveyera de un pasa- 
porte inglés (puesto que la propiedad confiada á su cuidado 
ira inglesa) obtenido al estilo diplomático, con un amplio mar- 
^-en, grandes sellos debidamente lacrados, lleno de firmas y 
ma g'ran abundancia de cintitas de seda celeste que ligaban 
as dos fojas del documento. 

Era un documento que presentaba muy buen aspecto y to- 
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do estaba debidamente calculado para inspirar respeto á los 
bárbaros tenientes de Artigas, con cuyo objeto precisamente 
había sido asi preparado. 

Don José de María necesitaba lastre para su navio, y siguien- 
do mi consejo, compró una partida de sal que yo sabía era un 
articulo que tenía mucha aceptación en el Paraguay. La sal 
costó 200 pesos. 

Inmediatamente de llegar vendió su sal por 4000 $, á don José 
Tomás Isasi, de quien ya hemos hablado, y que se encontraba 
entonces en el Paraguay, tenía licencia exclusiva del dictador 
para mandar dos cargamentos de mercaderías; pero la dificul- 
tad estaba en salvarlas al pasar por donde merodeaban los 
artiguistas. Don José de María le sugirió entonces la idea de 
que esos cargamentos serían protegidos por el pasaporte inglés 
si se les daba una participación en el negocio á él y á sus so- 
cios. Un contrato fu<^ celebrado. Una tercera parte de la 
mercadería le fué vendida á él pagando un poco más de lo que 
había obtenido por la venta de la sal. Después de muchos in- 
convenientes y dificultades logró, por fin, merced al documento 
diplomático, llegar con sus dos embarcaciones y sin pérdida 
alguna á Buenos Aires. Los dos cargamentos fueron vendidos 
por la increíble suma de 260.000 pesos, que descontando las 
pesadas gabelas y derechos exorbitantes pagados, le dio im 
producto liquido de más de 60.000 pesos; todo lo cual fué 
resultado del cargamento de sal que había solicitado en présta- 
mo y que representaba un valor de 200 pesos. 

Don José de María continuó cambiando sus mercaderías, de 
las que le mandamos una segunda remesa, por productos del 
Paraguay, de los que acumuló una gran cantidad en sus ma- 
nos. Pero se le prohibió en esta ocasión embarcarlos y que 
abandonara él mismo aquella República. La política económi- 
ca de esta estricta clausura comercial había comenzado y el 
Paraguay parecía destinado á convertirse en una prisión vita 
licia, de los que no habían tenido, como mi hermano y yo, la 
suerte de ser desferrados en tiempo oportuno. 

Felizmente, se consiguió para muchos la libertad por el me- 
dio más inesperado. 

Poco tiempo después de la llegada del señor Woodbine Pa- 
rish á Buenos Aires en 1824, en su carácter de cónsul general 
de Inglaterra, concluyó un tratado con el gobierno que represen- 
taba á las provincias del Río de le Plata y fué nombrado nues- 
tro encargado de negocios. Parish desde su llegada había estu- 
diado atentamente los mejores medios para obtener la libera- 
ción de los subditos ingleses que habían sido detenidos 
acuerdo con el sistema indefendible.implantado por el dictar 
Francia. 

Como tal vez nadie en Buenos Aires conocía mejor que 
el asunto, tuve varias conversaciones al respecto con Mr. J 
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rish, quien, comprendiendo perfectamente el carácter de Fran- 
cia, le escribió á principios de 1825, participándole la idea de 
la conveniencia que habria dé establecer relaciones amigable» 
con el gobierno inglés, como» éste lo desea. 

Como primer paso al respecto, Mr. Parish le expresaba la 
confianza que abrigaba de que el dictador permitiría la salida 
del Paraguay, de los subditos ingleses, á quienes había per- 
mitido visitar aquel país. 

Francia se encontraba en aquella situación por la cual pasan 
todos los hombres desde el monarca al mendigo, aun cuando 
traten de disfrazarlo á sí mismo ó á los otros y en la que todos 
son igualmente vulnerables, es decir, en su vanidad. Hemos 
demostrado suficientemente en los dos primeros volúmenes, 
cuan ardientemente deseaba el dictador convertirse en un po- 
tentado, reconocido por el gobierno británico y se imaginaba 
ahora haber llegado por fin á la consecución de su propósito. 

Inmediatamente que Francia recibió la astuta carta de sir 
Woodbine Parish, ordenó á todos los ingleses que residían en 
el Paraguay que aprontaran sus navios en que no fueran sino 
tripulaciones compuestas de extranjeros y de negros, con la es- 
tricta prohibición de no exportar sino sus propias mercaderías. 

No deseando al mismo tiempo que se pensara que había obe- 
decido á alguna influencia exterior en su determinación, Fran- 
cia dio permiso para salir no solamente á don José de María 
(con el que sabía que estábamos asociados), sino también á don 
José Tomás Isasi, de quien ya hemos hablado y en uno de cu- 
yos navios dejó también el Paraguay Mr. Eengger á solicitud 
del mismo Isasi. Muchos otros extranjeros fueron también 
puestos en libertad al mismo tiempo, entre los cuales se encon- 
traban mis amigos los Méndes, y otros fueron desterrados, en- 
tre ellos cinco frailes sacados de su prisión y embarcados en el 
navio de don José de María. Este llegó á Buenos Aires, con gran 
júbilo de su familia, en julio de 1825. 

Francia escribió á nuestro Encargado de Negocios una carta 
tan satisfactoria, como lo permitía la mala causa que defendía, 
disculpando la larga detención en que había tenido á los subdi- 
tos británicos, recientemente libertados, y con respecto al futu- 
ro expresaba su esperanza de que Mr. Parish insistiría con el 
gobierno de Buenos Aires á fin de obtener la libre navegación 
de los ríos, que permitiere el comercio directo entre la Ingla- 
terra y otras naciones extranjeras, en el Paraguay. 

Las importantes riquezas de los subditos británicos detenidos 
en el Paraguay, habían sido tan perseguidas y disminuidas 
j )r su larga permanencia allí, que, con excepción de uno ó 
( )s, los demás apenas si podían trasladar sus propias personas. 
"! aun algunos de ellos se encontraban tan desprovistos de 
t do recurso, que únicamente pudieron abandonar aquel país 
I Bdiante los sentimientos humanitarios de sus compatriotas. 
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Los principales navios eran los de Isasi y de María, 
que partieron en medio de los sollozos de la multitud congre- 
gada para completar el espectáculo ahora nuevo, de un navio 
que zarpaba de aquellas tranquilas y silenciosas costas. 

Las personas libertadas por la mediación de nuestro Encar- 
gado de Negocios, llegaron á Buenos Aires en Marzo de 1825. 
Parecían individuos resucitados, y en realidad muchos de 
ellos habían perdido la noción de su verdadera existencia. 

Todos los ingleses que recuperaron su libertad en la forma 
descripta, tenían sus inteligencias atrofiadas en mayor ó menor 
grado y sus ideas se encontraban obscurecidas y entor- 
pecidas. 

Ninguno de ellos podía imaginarse que estaban verdadera- 
mente libres y que podían pensar y hablar sin temor de ningún 
género. Un joven inglés de buena familia, sobrino de un res- 
petabilísimo comerciante de Buenos Aires, se encontró con sus 
facultades intelectuales tan debilitadas, que fué necesario 
enviarlo á Inglaterra, para obtener su curación, que no consi- 
guió en forma completa. 

El mismo don José de María, á pesar de poseer brillante inte- 
ligencia y esmerada educación, se encontraba en idénrica 
situación de espíritu, y necesitó de bastante tiempo para disipar 
sus impresiones. 

¡Cuántas veces le hablaba j'^o de Francia, y él dirigía mira- 
das recelosas á su alrededor! 

Encontrándose á 1200 millas de distancia del Paraguay, se 
imaginaba, sin embargo, que encontraría espías á su alrede- 
dor. Muchas veces cuando venía á visitarme á mí cuarto le 
decía: «siéntese, don José, y conversemos sobre el dictador Fran- 
cia». Inmediatamente dirigía una mirada á la puerta y si es- 
taba abierta, se levantaba y la cerraba maquinahnente. 

Me decía seriamente y completamente convencido, que era 
peligroso lisiblar sobre Francia, y se resentía cuando yo me reía 
de sus vanos temores. «Mi querido amigo, le decía, estamos 
en Buenos Aires ; ¿qué nos puede hacer aquí Francia?» Sacu- 
día entonces la cabeza y con aire desconfiado decía: «en Buenos 
Aires ó en otra parte, crea que lo mejor es hablar lo menos po- 
sible del excelentísimo dictador. No hay objeto de hacerlo, y 
nuestra conversación podía llegar á sus oídos, en cuyo caso 
nos encontraríamos irremisiblemente perdidos.» Paulatina 
mente fué don José convenciéndose de la sinrazón de sus 
aprensiones, hasta que al fin consigió desprenderse completa- 
mente de ellas. 

Al través de todo el libro de Mr. Rengger, escritor conci- - 
zudo y observador, se nota un temor latente de que Fran i 
espíe sus impresiones, y siempre habla de él con cauteloso i - 
peto, á pesar de que la obra fué escrita en las soledades de i 
Suiza, dos años después de la partida del botánico, del Paragu . 
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¡Qué curiosa é intesesante demostración presentan los episo- 
dios narrados de la plasticidad de la humana naturaleza! 

Un carácter bien templado, lo mismo que una persona cruel 
ó desnaturalizada, cambia en pocos años radicalmente el ca- 
rácter de un pueblo, por la aplicación perseverante de sus fa- 
cultades en el sentido de sus inclinaciones y tendencias. Las 
más caras afecciones del alma, los más sagrados vínculos so- 
ciales, las mismas aspiraciones y esperanzas del corazón, son 
neutralizadas y destruidas por la letal y maléfica influencia de 
un solo hombre. 

A la manera que el alfarero arregla los objetos y les da la 
forma de sus moldes, Sisl un tirano imprime en un pueblo los 
rasgos más salientes de su carácter. 

Por un esfuerzo persistente y concentrado, arranca del cora- 
zón humano todos los gérmenes fecundos que dan calor y ener- 
gía á la vida, y agostando los grandes sentimientos que radi- 
can en el alma y matando el amor y la esperanza, no deja sub- 
sistente sino el reinado del terror, que como planta venenosa y 
lujuriosa al mismo tiempo, invade todas las esferas de la exis- 
tencia y echa sus raíces en )o más hondo del espíritu. 

Como muchos de los detalles que don José de María nos sumi- 
nistró sobre Francia los hemos intercalado en el curso de estas 
cartas, me limitaré por el momento á hacer una pequeña rela- 
ción de la residencia de don José en el Paraguay, para termi- 
nar con una anécdota referente á uno de sus desgraciados 
amigos. 

Don José fué uno de los pocos extranjeros (las otras excep- 
ciones que yo conozco son la de los señores Parlett, Okes y 
Rengger) con quien Francia se dignó mantener relaciones 
amistosas. Pareció al principio muy satisfecho con la sociedad 
de don José que era persona agradable en su trato y de varia- 
dos conocimientos. 

En una conversación que tuvieron una vez acerca de la 
'}. renta, don José, que era economista, expresó sus ideas al 
respecto y creyó comprender el deseo de Francia de que con- 
signara sus ideas por escrito, para presentárselas asi al dicta- 
dor ; don José lo hizo así, y al siguiente día se le presentó un 
enviado de Francia, que le dijo: «Señor, aquí tiene V. el papel 
que fii^ ha atrevido ¿presentar al excelentísimo dictador supre- 
mo; él ha ordenado que lo destruya, y le intima perpetuo silen- 
cio sobre toda materia relacionada con su gobierno ú otro. .» 

Usted se imaginará, me dijo don José, que me guardé muy bien 
de incomodar al dictador en adelante con mis ensayos políticos. 
En realidad, añadió, me di por muy servido de escaparme, en 
forma tan inofensiva, de las iras del dictador, á juzgar por lo 
que paso á referirle en seguida: Francia simpatizó con un dis- 
tinguido joven llamado Villarino y lo hizo su secretario pri- 
vado. 
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Cierto día, Villarino se tomó la libertad de aconsejar al 
dictador que mejorase un poco su sistema de política exterior, 
con lo que creía que Francia saldría favorecido si así lo hacía. 
El dictador se indignó y levantándose ordenó al joven Villari- 
no que abandonara su presencia. En la tenebrosa y encapotada 
mirada de su amo, el secretario leyó el destino que por su osa- 
día le esperaba. Se fué á su casa y escribió una larga carta á 
Francia detallándole su carrera oficial y demostrándole que 
jamás había faltado á sus deberes y que no permitiría que su 
nombre fuese deshonrado fugando, como tampoco consentiría 
ser reducido á prisión ó conducido al patíbulo. 

Mandó la carta á Francia y una hora después su cuerpo fué 
encontrado en el río Paraguay, en el cual se había arrojado el 
joven secretario en un acceso de momentánea locura. 

Don José de María, aunque era un viejo español, se había 
naturalizado, sin embargo, como ciudadano argentino, y, por 
consiguiente cuando Francia ordenó que todos los viejos* espa- 
ñoles se reunieran en la plaza, don José consideró que él no se 
encontraba incluido en la orden. 

Todos los españoles que se reunieron en la plaza fueron redu- 
cidos á prisión, como lo diremos después, y como nadie se acor- 
dó de don José, pensó que había logrado escapar felizmente. 
Una tarde, sin embargo, estando sentado en la puerta abierta 
de su casa, uno de los odiosos satélites de Francia se le presen- 
tó, diciendo. «¿No es usted uno de los viejos españoles?» La pre- 
gunta sonó en los oídos de mi pobre amigo como una solemne 
sentencia de muerte. — He nacido, indudablemente, contestó, en 
España, pero he adoptado como mi patria á Buenos Aires, de . 
la cual hace doce años que soy ciudadano naturalizado. Una 
repugnante sonrisa se dibujó en los labios del agente de Fran- 
cia, que le dijo: «Sígame.— Cerraré la puerta de mi casa, pre- 
guntó don José. — Sígame, contestó secamente el otro; y don 
José de María, dejando todos sus bienes expuestos á que se los 
apropiara con toda tranquilidad quien quisiera, siguió al em- 
pleado oficial. 

Le sirvió, sin embargo, de algún consuelo al ver que solamen- 
te se le conducía á la prisión en que sus desgraciados compa- 
triotas estaban ya amontonados desordenadamente. 

No me detendré á narrar sus sufrimientos en la prisión,^ don- 
de estuvo próximo á morir, y cuando al cabo de seis meses de 
encierro se encontraba ya postrado y en una situación deses- 
perada, fué inesperadamente puesto en libertad. La mayor 
parte de sus infortunados compañeros de cárcel permanecieron 
aún mucho tiempo más en prisión. 

Los bienes de don José habían sido bondadosamente j. ite- 
gidos, y cuando se encontró en situación de poder camina se- 
dirigió á la casa del dictador, para expresarle su gratitn' por 
haber sido puesto en libertad. 
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Francia 03^0 á don José tomando una buena dosis de rapé,— lo 
que siempre hacia cuando alguna persona le era simpática, — 
estalló en un acceso de risa, diciendo : «Pero cómo, don José; 
¿ha estado usted preso? Vaj^a usted á su casa, y crea, mi amigo, 
que se ha padecido con usted una completa equivocación^. 

Debo omitir los demás incidentes que le ocurrieron á don 
José durante el resto de su permanencia en el Paraguay ; y 
sólo me limitaré á referir la terrible anécdota que él me refi- 
rió y de la que he hecho mención al comenzar esta carta. 

Habla dos hermanos, santafecinos, que yo conoci muy bien, y 
con uno de los cuales don José era muy amigo. Su apellido era 
Gelavert. 

Mientras tuvieron lugar las desinteligencias entre el dicta- 
dor Francia y las provincias vecinas, fueron detenidas algunas 
armas, que él sostenía le pertenecían. Inmediatamente redujo 
á prisión á todos los santafecinos que residían en la Asunción 
y les confiscó sus propiedades, á pesar de haber algunos que 
vivían allí desde 30 años atrás. 

El santafeeino Gelavert era miembro del Cabildo de su ciu- 
dad natal, cuando fueron tomadas las susodichas armas y su 
hermano inadvertidamente se atrevió á dirigirse á Itapúa en 
el Paraguay, para realizar ciertos negocios que tenía alli. Fué 
con un nombre supuesto y fué descubierto por un espía llama- 
do Ramón León. El pobre y desgraciado Gelavert fué engri- 
llado, y atado de pies y manos fué conducido á caballo á la 
Asunción, sufriendo muchas penalidades en el martirizante 
viaje. 

Al llegar á esta ciudad, sin ninguna formalidad previa, con- 
tra lo acostumbrado, se puso fin á su cruel agonía, siendo fu- 
silado, despedazado y colocado en una horca. Francia, con su 
caja de rapé en las manos, miraba desde la ventana de su 
cuarto el sangriento espectáculo que tenía ante su impasible 
vista. 



CARTA LII 



Londres, 1842. 

Aunque tuve en 1817, cuatro años de residencia en las pro- 
v' icias del Río de la Plata, conocí poquisinio de Buenos Aires, 
ó lejor dicho, de su sociedad. 

lesidi siempre en el interior, entre un pueblo que como tu- 
V ocasión de saberlo, difiere en muchos puntos de los porte- 
ñ r, que asi se llaman los hijos de Buenos Aires. En aquel 
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año puse término á mis peregrinaciones. Me establecí y me 
naturalicé por decirlo así, en Buenos Aires; y, por consiguien- 
te, comencé á estudiar más de cerca la sociedad en la que es- 
tuve por constituirme uno de sus miembros estables. Y enton- 
ces también me vi, por vez primera, como un negociante 
inglés en país extraño. Las que antes reputaba grandes ope- 
raciones comerciales en el interior, asumieron poco á poco, 
insignificante apariencia á mis propios ojos, al contemplar el 
vasto escenario y la alta importancia del carácter mercantil 
que tenia el gran puerto en la parte oriental del continente 
hispanoamericano del sur. 

Me encontré por las diligencias y esfuerzos de nuestros ín- 
timos amigos ingleses, ocupado en negocios y tratos comer- 
ciales con los Baring, los Gladstone, los Ingles y Ellices; con 
los Wilinks, los Parish y muchas otras principales firmas 
europeas; de manera que me vi en breve envuelto en asuntos 
muchísimo más complicados y extensos que los anteriores de 
venta de artículos y compra de yerba en el Paraguay y en la 
permuta de mercaderías y doblones por cuero y lana de Co- 
rrientes. 

Me sorprendieron muchísimo á mi llegada á Buenos Aires, 
los onerosos impuestos que tuve que pagar — sólo por mí— al 
establecer nuestra casa de comercio; pero la misma extensión 
de los negocios, de la que en breve nos dimos cuenta, me puso, 
como era natural, en contacto con la mayor parte de los ha- 
bitantes tanto nativos como extranjeros, y al cabo de tres 
meses adquirí tan intimas relaciones con todos mis cultos ve- 
cinos, como las que tuve en el pueblo primitivo del Paraguay 
y en la patriarcal comunidad de Corrientes. 

Buenos Aires, durante los veinte primeros años que la co- 
nocieron los ingleses, esto es: de 1810 á 1830, fué realmente, 
una residencia deliciosa. 

A partir de 1830 hasta la hora presente, se ha efectuado la- 
mentable cambio en su organización social motivada por cau- 
sas políticas; debiendo ser el análisis de. éstas y de sus efectos, 
materia de un interesante, si bien doloroso capitulo, cuando 
así lo requiera la marcha de los sucesos que es nuestro pro- 
pósito ir recordando poco á poco. 

En 1817 Buenos Aires estuvo en su período más brillante. 
El orden y la prosperidad en el interior y su crédito en el 
extranjero, derramaron en ella la animación y la alegría, y 
se pusieron de manifiesto las relevantes cualidades del carác- 
ter porteño. 

Las familias de alta posición social, obedeciendo á la c^S' 
tumbre establecida, abrían sus salones, realizándose dia a- 
mente en ellos esas inolvidables reuniones nocturnas, ce o- 
cidas con el nombre de tertulias y que equivalían á la soi íí 
francesa v á la conversazione italiana. 
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Como á ellas concurría, me hice de muchas amistades; pero 
lleg'ué á ser tertuliano especial del círculo presidido por los 
Escalada, los Oromí y los Kiglos. 

No hubo tal vez dos individuos más conocidos, más respeta- 
dos y que gozaran nayores simpati as en Buenos Aires que los 
hermanos Escalada — don Antonio y don Francisco, ambos 
porteños y decididos patriotas. El último era acabada perso- 
nificación del grave, digno y culto español. Presidió el Ayun- 
tamiento de su ciudad nativa; pero él ni su familia se mez- 
claban en lo que puede llamarse la sociedad alegre; y sus ter- 
tulias, por lo tauáo, revestían cierto carácter de seriedad, 
que ahuyentaba á las personas aficionadas á divertirse. 

Don Antonio era el reverso de la medalla. Alejado siempre 
de los negocios públicos, no apuraba los sinsabores que éstos 
ocasionan. Era un viejo jovial y decidor, que gustaba de ver 
siempre su casa llena de jóvenes de ambos sexos — fueran 
ó no del país — teniendo predilección por los ingleses. Casado 
dos veces, fué su segunda mujer renombrada belleza, y toda- 
vía era hermosa cuando la conocí. Los dos hijos que de ella 
tuvo, estaban en el ejército; eran bravos, galantes y apues- 
tos, y sus hijas, en la flor de la juventud, bonitas y seductoras. 
Tenia también don Antonio varias nietas, siendo madre de 
éstas, una hija de su primera esposa, que es hoy una ma- 
trona casada con don José de María á quien tuvimos honrosa 
ocasión de mencionar en nuestra primera obra, como antiguo 
agiente nuestro en el Paraguay. 

La casa de don Antonio José Escalada fué la que más fre- 
cuentó el vizconde Beresford, y á menudo le vi expresarse de 
ella en términos de afectuoso respeto. 

Los hermanos Escalada mantuvieron elevadisimo rango en- 
tre sus compatriotas, porque supieron conservar limpia la 
honra, acrisolada integridad y abnegado patriotismo. El uno 
en la vida privada y el otro en la pública, llegando á los más 
altos puestos de la magistratura,— infundieron respeto y se 
granjearon el amor de los porteños. Nunca se dejaron arras- 
trar por sentimientos partidistas: tuvieron demasiada noble al- 
tivez, un sentido muy delicado del honor para verse mezcla- 
dos en cabalas de partidos; y asi, en épocas turbulentas de 
continuas mutaciones; en medio de bandos y de intrigas, ro- 
deados de hombres tan ambiciosos como sin escrúpulos, que 
hoy lo eran todo y nada al dia siguiente,— los hermanos Es- 
calada mantuviéronse firmes en su puesto, jamás fueron mo- 
lestados por ningún partido, sino cortejados por todos; y, al 
Pn, en el ocaso de la vida, descendieron tranquilos al sepul- 
< 'O, dejando el unánime concepto de que supieron vivir y 
1 _orir como buenos y muy dignos de alabanza. 

Con don Antonio Escalada y con todos los miembros de su 
É mpática familia, viví, como soltero, en el pie de la mayor 
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intimidad. Entonces tuve ocasión de conocer al héroe de las 
provincias del Rio de la Plata, el general San Martin, quien 
era casado con doña Remedios, la amable y fascinadora hija 
de don Antonio. 

¡Cómo pasa el tiempo! San Martin, desgraciadamente, perdió 
á su estimable esposa en temprana edad, quedando con una 
sola hija; y hace uno ó dos años que recibi premiosa invita- 
ción del esposo de ésta^ don Mariano Balcarce, un protegido 
mío cuando mozo, para ir á Paris y pasar unos dias con su 
esposa y su suegro, el general, abuelo de la nueva cepa de los 
Balcarce, que estaban creciendo! • 

Cuando nos inclinamos, como sucede siempre, á olvidar que 
nos hacemos viejos, son circunstancias como éstas, viendo 
levantarse una segunda ó tercera generación, las que nos per- 
miten palpar la velocidad del tiempo, y cómo avanzamos á 
paso seguro y constante al término de nuestra carrera. 

Cuando por vez primera llegué á la América del Sur, la se- 
ñora San Martin era casi una adolescente, y hoy estoy invi- 
tado á ir y conocer á sus nietos que cuentan ya algunos años 
de edad. Esto bastaría para convencerlo á uno de que ya no 
es un mozalvete; pero no: tiemblo y esto mismo supongo ex- 
perimentarán mis prójimos de confesarme á mi mismo que 
me estoy haciendo viejo, y asi como á los 21 años consideraba 
á un hombre de cuarenta y ocho navidades como un caballero 
de edad, ahora cuando se me pregunta si es viejo, mi pron- 
ta respuesta es: no me parece, debe ser como yo. 

En la actualidad he extendido mi elástica apreciación de la 
vejez á los números intermedios entre 60 y 70; y á las veces 
me asombro pensando, cuántos años necesitaré para calificar 
de viejos á otros, cuando cumpla los 60. No me sorprenderá 
que continúe con mi respuesta favorita: No, no es viejo, tiene 
la misma edad que yo. 

Sin pedir disculpas por esta corta digresión que no carecerá 
de importancia si se aprovecha la lección que encierra, conti- 
núo diciendo que las tertulias de don Antonio Escalada eran 
las mejor concurridas, por todo lo que tuvo Buenos Aires de 
más distinción y cultura. El encanto provenia en ellas de la 
sociedad misma y para realzar su mérito no se precisaban las 
opíparas cenas ni los delicados refrescos. Charla, música, baile» 
buen humor, constante alegría, eran los felices ingredientes 
que daban grato sabor al conjunto. Con sólo la familia se for- 
maban doce lindas parejas tanto para el baile criollo como 
para el minuet, sin rival en Buenos Aires. Doña Remedios y 
su hermana Nieves, doña Encarnación, doña Trinidad, y d'^^a 
Mercedes de Maria, amén de la madre de estas últimas se )- 
ritas; la Sra. Tomasa, la amable anfitriona, esposa de don i- 
tonio y además, la encantadora Oromi cum, multis aliis, i- 
cían de esa tertulia la primera de su clase. El anciano cabf 5- 
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ró, acompañado á veces por su bizarro hijo, el joven coronel 
Escalada, y otras por el que le seguía en edad, Mariano, y á 
talfca de éstos por el joven Ororni, á. todo atendía, haciendo los 
honores de su casa. Daba regalo ver al sexagenario, ágil y 
alegre, escogiendo entre las más bellas muchachas, aquella 
con quien lanzarse en el torbellino del baile ó tomar parte 
en los cadenciosos movimientos del minuet. 

Entrábamos y sallamos cuando nos venia en gana, sans 
ceremonie; y siguiendo esta costumbre, podíais asistir á dos ó 
tres tertulias en el curso de la noche, con la certidumbre de 
ser recibido en todas partes. 

Pasó aquel tiempo: pero no tendrá semejante ni será supe- 
rado en ningún país de los que conozco. Algunos de mis lec- 
tores se imaginarán tal vez, que estoy haciendo de la socie- 
dad de Buenos Aires un cuadro couleur de rose; pero aquellos 
que la han conocido en la época á que me refiero, reconocerán 
sin esfuerzo la exactitud y verdad de la pintura. 

Además de la de Escalada, teníamos otras agradabilísimas 
casas de tertulia, en las que los extranjeros eran recibidos con 
exquisita y bondadosa hospitalidad. Entre estas las de Riglos, 
Alvear,Barquin, Balcarce, Sarratea, las de Ealbastro, Rondeau, 
Thompson, Rubio y Casamayor; todos principales corifeos en 
los altos círculos. 

Tuve, entre mis más intimas relaciones, tres señoras notables 
y como creo que pertenecen á la historia familiar de Buenos 
Aires, no debo silenciar sus nombres; fueron estas: doña Ana 
Riglos, doña Melchora Sarratea y doña Mariquita Thompson; 
jefes de tres partidos distintos que apenas llamaré políticos, 
pero que sí puedo denominar públicos. 

En sus recibos, á la luz del sol, recogíais las noticias del día, 
os enterabais de todos los raanejos de los hombres de estado en 
el poder ó en receso, encontrándoos también en ellos, con los 
más conspicuos de estos personajes. Los sucesos públicos se 
discutían con chispa y no sin cierta intención filosófica, y co- 
mo las damas en cuestión eran decididas por alianzas europeas, 
sus casas eran asiduamente visitadas por los comandantes na- 
V ales tanto ingleses, como franceses; por cónsules generales y 
por enviados y diplomáticos extranjeros. En ellas se entera- 
ban mejor de los díceres del día que en el palacio de gobierno , 
y en ellas, de un modo indirecto, daban á conocer sus opinio- 
nes y juicios, con la certidumbre de que harían su camino. 

Doña Ana Riglos, ya viuda, era una señora mayor, en ex- 
tremo agradable é inteligente, chispeante, bien nacida con un 
tinte de aristocrática etiqueta de la vieja escuela. 

Se dejaba ver de todo el mundo y sus tertulias eran de las más 
í nenas. Su hijo, don Miguel, se educó en Inglaterra, y regre- 
í t á Buenos Aires en el mismo convoy que yo, en 1813. 

Era entonces un guapo mozo de 21 años ; hablaba al inglés 



— 82 — 

•correctamente: se vestía en Bond Street, y fué uno de los 
pocos que realmente supo aprovechar de la educación in- 
glesa. 

Era y con razón, el preferido de su madre y hermana y más 
aun, de su tía doña Eusebia de Lasala, la mujer quizá déme- 
jor carácter, de más franqueza y de mayor bondad que había 
en Buenos Aires. Aunque ya lejos de la juventud, era siem- 
pre la más cortejada en la tertulia, y la más querida por la ma- 
yoría de nuestros marinos, á causa de su bondadosa y costan- 
te disposición para corregir los disparates lengüisticos que eo- 
metlan, y por su anhelo en aplacar la critica acerba por la tris- 
te figura que hacían en el baile criollo. 

La casa de la señora Riglos, ó como acostumbraban llamarla, 
Madame Riglos, era el centro de reunión de los ministeriales 
y se la hubiera podido designar con toda exactitud como la da- 
ma jefe de la facción Tory de Buenos Aires. 

Doña Melchora Sarratea fué, por el contrario y con motivo 
de ciertas indulgencias á favor de Mad. de Stael, la Stael del 
lugar. Su familia era de lo primero y más honorable de la ciu- 
dad: su hermano don Manuel, que era para doña Melchora or- 
gullo y vanagloria (de quien, como hombre público y como 
amigo simpático, me ocuparé después), fué educado en Madrid 
y formó parte de la corte. Aunque era doña Melchora acérri- 
na partidaria del nuevo orden de cosas, no miraba con bue- 
nos ojos la relajación de las costumbres que, según ella, había 
ocasionado la revolución. 

Fué sin disputa una mujer de talento; en sus mocedades rei- 
nó por su talento; siempre rehacía para contraer matrimonio; 
y ahora, hermosa aun, conversadora y sumamente agradable, 
ha convertido la casa de don Manuel en una joya, y tanto ella 
como su hermano revelan el gusto más exquisito en todo lo 
que contribuye á embellecer las exterioridades de la vida 

El señor y señorita de Sarratea tenían un inmenso caudal 
de placenteras anécdotas, un conocimiento perfecto de la so- 
ciedad y notable gracia para contarlas. A esto debe agregarse 
que todos los que concurrían á la tertulia tenían carta blanca 
para hacer la critica de los abusos del dia; de manera que á 
nadie extrañaba que estuviese doña Melchora tan bien entera- 
da de los asuntos públicos y privados, y que fuese tenida como 
entusiasta partidaria de los principios Whigg, 

¿ Y que diré de mi querida amiga, actualmente ¡oh dolor! 
mi vieja amiga, la que fué doña Mariquita Thompson? 

No vayáis á creer que porque lleva tal apellido tenga rela- 
ción de parentesco con el caballero Thompson, que tanto figu- 
ra en nuestro país —Doña Mariquita Sánchez de Thompí n 
era porteña de;,nacímíento y eso lo fué el mismo Mr. Thompí n 
á quien no conocí, pero cuyo patronímico le pone el sello • 
«u origen británico. Ya era doña Mariquita una viuda jov i, 



hermosa, alegre y eeduttora cuando tuve la honra de tratar- 
la en 1817. Ahora es doña Mariquita de MandevHle, casada 
con el ci-devant cónsul general de Francia (no el ministro in- 
glés) en Buenos Aires, un cumplido oñcial quo sirvió bajo las 
órdenes de Bonaparte. 

Por el solo hecho de que se casara con el cónsul genctral 
de Francia, podéis inferir que el fuerte de doña Mariquita eran 
las relaciones exteriores; y estoy cierto que lord Palmerstou 
con todo su reconocido tacto, sus grandes talentos y con todo 
stt*o!70íV/íjire,no manejó nunca los negocios de Dowing Street, 
con mils brillo y mejor éxito que los desplegados por la diplo- 
mática de doSa Mariquita, en su espléndida mansión de la ca^ 
lie del Empedrado. 

Caracterizábalos papeles de condesa inglesa, de marquesa 
francesa, viva y espiritual, y de elegante y graciosa patricia 
por ten a con tal perfección, que cada nación podiareclamurla 
como suya, tan dichosas disposiciones para identtñcarse en la 
ocasión propicia con los países de tos que eran oriundos nus 
amigos y visitantes. Tenia doña Mariquita tres ó cuatro lindas 
hijas, pimpollos aun en la época á que me refiero, las mismas 
que hace ya muchos años que se han casado, y si no me equi- 
voco, otros tantos que han llegado * ser abuelas. 

Hubo entonces otras muchas simpáticas personas que anca- 
bezaban partidos políticos en Buenos Aires, y cuyas tertulias 
eran muy agradables; pi>ro ya os he dado detalles suficientes 
para mostraros de qué clase de sociedad enorgullecíase la ca- 
pital de las Provincias Unidas del Rio de la Plata en aquel tinii- 
po lejano. 
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En ocho de Septiembre de mil setecientos ochenta y ii¡ 
yo el infrascripto cura Rector de la Santa Iglesia, bautic 
óleo y crisma A Maria Eugenia Ramona de la Trinidad, hija ll 
gitima de don Antonio José Escalada y de doña Petronji de Sí 
cedo ; nieta por parte paterna de don Manuel do Escalada, □ 
tural del Valle de la Castáfieda, montañas de Santniíder, y ( 
doña Maria Luisa de Sania, natural de Chile: y lunternat: 
don José de Salcedo, natural de Moquegua, y de' doña Juan 
de Silva, natural de Santa Fe : fueron padrinos dicbo don Joa 
Salcedo j dotta Maria Antonia de San José, Beata Misionera, d 
que doy fe. — Doctor Vicente Arroyo. 



Don Juan J. Machorro y Amenábar, Presbítero, Doctor 
Sagrada Teología, Licenciado eu Derecho Canónico, Cura e. 
nomo de esta Parroquia de Santa Cruz de la ciudad do CiUití 
Misionero Apostólico, etc. Certifica; que en el libro 66 de Banfl 
tismos, al folio 179, que se custodia en este archivo, se halla if 
partida siguiente: 'En Cádiz, k cinco de Julio de mil 
tos sesenta y siete años, yo don José del Villar, Cura teni 
en el Sagrario de la Santa Iglesia Catedral de esta ciudatt] 
bauticé á José Antonio, que nació á cuatro del presente t 
hijo de Domingo de María y de Rosa Camuso, su legitima 
jer, casados en esta ciudad el año cincuenta y siere. Fué i 
madrina Maria Correa, advertíle sus obligaciones, siendo teij 
tigos don Juan Rodriguen y dicho su padre, todos v 
esta ciudad. Y lo firmé uf supra.—Úos Josfi del Villar»! 
Eb copia literal de su original que á petición de parte expidof 
en Cádiz, d treinta y uno de Julio de mil ochocientos noventa 
y siete. — Doctor Ji'an J. Machorro. 
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